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mas quando llegó ya todos ellos quedaban piremos en 
salvo : porque Hasdmbal, como discreto Capitán, con­
tentándose con el estrago que dexaba hecho, no se 
quiso mas detener en aquellas partes , y tornó muy 
en orden á repasar el rio Ebro, temiendo que venido 
Scipion , se podría del aprovechar á sus ventajas, pues 
notoriamente sabían habérsele juntado mas ayudas Es­
pañolas y mucha mas gente de la que traía Hasdmbal. 
Tomada , pues , la ribera del otro lado , fortificóse 5 
quanto pudo con intención de la defender si ios ene­
migos quisiesen pasar el agua , sobre lo qual estaba 
muy atento considerando lo que harían después de ve­
nidos. Llegado Neyo Scipion , como no hallase con ^ 
quien pelear, metió sus compañas en Tarragona, don­
de satisfecho todo su rancor en castigar y reprehen­
der algunas personas, á quien hubo dado la goberna­
ción y la guarda principal de su flota, por el mal re­
caudo que pusieron en la gente della , poco después 
dexando también gentes de guarnición en la ciudad, 
quantas bastaban á la sostener , dió vuelta con todas 
sus galeras para las Empurias, creyendo que pues los 
enemigos quedaban alejados , podría reposar allí lo res­
tante del Invierno que ya se llegaba. No bien él era 7 
movido de Tarragona, quando Hasdmbal dió vuelta 
segunda vez : y pasada la ribera del r io , se metió con­
tra los Españoles llergetes, cuya provincia no tenia tal 
provisión de gente Romana que le pudiese resistir. El Q 
pnmer acometimiento fué sobre la población que d i -
ximos haber dado rehenes de seguridad á Neyo Sci­
pion , y tales cautelas y diligencias tuvo con sus ve­
cinos Hasdrubal, así de temores en que les puso, co­
mo de blanduras y promesas amorosas, que no sola­
mente le díéron el pueblo , sino viéndose favorecidos 
con é l , tomáron los mesmos vecinos sus armas, y 
juntos ellos y los Cartagineses, comenzáron á destruir 
las tierras y pueblos comarcanos t parciales y fieles al 
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bando Romano, en venganza de daños ó demasías que 

9 bs días pasados habían recebido. Plutarco parece de­
cir estos tales haber sido los moradores mesmos del 
pueblo saqueado quando la batalla de Hanoi*r lo qual 
no concorda con los apuntamientos de Tito Livio, 
que lo hace lugar pobre de pequeña calidad, y da 
bien á sentir en los nuevamente revelados haber ha­

l o bilidad y substancia para poder dañar. Como quiera 
que sea , Neyo Scipion, dado que tuvo suficientes in­
formaciones de quanto pasaba , no quisiera por el pre­
sente salir contra los enemigos, á causa que tenia sus 
banderas repartidas en aposentos, y deseaba darles al­
gún descanso por entrar el Invierno fortunoso , ma­
yormente que traia determinación de verse con ellos 
al principio del Verano siguiente , y de poner en ba-

11 talla campal de poder á poder todos estos debates. Mas 
como cada dia le viniesen mensages y querellas del es­
trago que recibían sus confederados, y que Hasdrubal 
cobraba quanto mas iba las pérdidas de Hanon , no 
pudo menos hacer de sacar la gente Romana de sus 
estancias, y caminar con ella contra los Cartagineses, 
muy lastimado por ta mudanza de los Españoles 11er-

12 getes. Hasdrubal, entendida su venida , fingió no la sa­
ber , y publicando que ya ni hallaba contradicción ni 
mala voluntad en aquella tierra, dio vuelta con sus ban­
deras , y pasó tercera vez el rio Ebro r donde dice Po-
libio que puso nuevas defensas y nueva gente muy bien 
fortificada por los pasos que convenían 5 y con la res­
tante no paró hasta llegar en Cartagena, pareciéndole 
que los Romanos en verlo íatt alejado se tornarían á 
ks Empurias \ y la provincia destos ilei getes quedaría 
sin recebii' daño ni movimiento , pues él no se ponía 
donde pudiese causar nuevas alteraciones. Mas ni por 
esto Neyo Scipion , ya que tenia las gentes en el cam­
po dexó de proseguir su jornada con gran apresu­
ramiento , recogiendo de pasada mucha copia de 
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Catahnes sus amigos, que le viniéron á tal necesidad; 
y mecido con ellos en la provincia rebelada , no. h i ­
cieron menos daño que los Cartagineses habían he­
cho primero por la tierra del bando Romano, tanto, 
que quanras personas principales vivian en lâ  comar­
ca, desampararon sus casas, y huyendo semetiéron|en 
una ciudad algo fuerte, llamada por aquellos tiempos 
Atanagia. Esta porfían algunos Cosmógraphos de nueS- 14 
tro tiempo ser la que decimos agora Manresa , pue­
blo conocido de los Catalanes, en el espacio de tier­
ra que viene desde nuestro mar hasta la ribera' del 
rio Segre, desviado contra Septentrión doce leguas de 
Barcelona, caminando por el monesterio de Monser-
rate , y cinco leguas á la racsma parte de la población^ 
llamada Terraza, que cae tres leguas mas Orientaf que 
Monserrate. Pero no lleva buena razón aquella sospe- ic¡ 
cha , pues ya declaramos en el capítulo pasado los ríos 
de Gallego y Segre cerrar dentro de sí todas las gen­
tes antiguas de los Españoles llergetes, cuya ciudad 
afirma Tito Livio ser Atanagia. De manera, que se- 15 
gun esto, para venir desde quaíquiera pueblo de los 
tales llergetes á Barcelona por derecho viage , conve­
nía pasar á Segre: lo qual no se haee viniendo desde 
Manresa : quanto mas que la postura de Manresa pa­
rece mucho semejante con la del pueblo que solían lla­
mar Cerresa , ó Cerresos , lugar principal en otros Ca­
talanes antiguos nombrados Acétanos, de quien pres­
to hablaremos : y hállanse libros de Ptolomeo donde 
no la nombra Cerreso , sino Merresos, á la semejanza 
casi de Manresa. Atanagia dice Tito Livio ser cabe- 17 
za de todos aquellos pueblos llergetes, y debemos en­
tender que seria muy principal entre'los lugares co­
marcanos , y no mas; pues la cabeza mayor en la na­
ción general de los llergetes ya diximos que lo fué 
Tenda ^ de cuyo nombre tomáron el apellido común 
<iue teman, y no de la ciudad de Urgel, como certi-
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fican algunos , como quiera que caía también en ellos. 
Recogidos en Atanagia los Españoles huidos , fueron 
luego cercados, y después combatidos tan á menudo, 
por tantas partes \ y tan bravamente , que tardáron 
pocos dias en se rendir : y luego los otros pueblos del 
rededor quedaron obedientes á Neyo Scipion , y le 
dieron mayor número de rehenes que los primeros, y 
le paráron cierto tributo para los gastos del exército: 
creo yo que seria de metales \ 6 de preseas , ó de ga­
nados , á quien los Romanos llamaban Pecunia, como 
lo llaman también al dinero : porque muy averiguado 
mostraremos adelante que los tales Españoles , con 
quien Scipion al presente negociaba , no tenían en aquel 
tiempo contratación de moneda. 

C A P I T U L O V I . 

T>el acomeflmento de guerra que Neyo Scipion 
y los Españoles sus confederados movieron en a l ­
gunos otros pueblos de Ca ta luña , cuyo C a p i t á n 
era cierto caballero que nombraban Amusi to: so­
bre la qual demanda p a s ó Scipion un recuentro 

miuy peligroso con los montañeses de Jaca, 
que venian en socorro de los tales 

Catalanes. 

Concluida la paz con aquella parte de los Espa­
ñoles Ilergetes , el real fué levantado muy en órden: 
y la gente revolvió por mandado del Capitán Roma-i 
no sobre ciertos pueblos Catalanes , parciales viejos y 
ciertos en el bando Cartaginés, á quien los libros de 
Ti to Livio llaman Ausetanos , declarando ser juntos al 
rio Ebro. Y ciertamente los Ausetanos así nombrados, 
pueblos fueron antiguos de Cataluña, pero muy lejos 
del rio sobredichosituados en la falda del Pirenéo, 

don-
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donde caen agora Viedosona y Girona ¡ con otras bue­
nas villas de su comarca : por donde parece ser error 
de los escribientes en aquella parte de Tito Livio, 
que pusieron Ausetanos ¡ por escribir Acétanos r y fué-
ron también los tales Acétanos pueblos Catalanes an­
tiguos confines á los Ilergetes por la parte de Sep­
tentrión. A l Occidente les batian las aguas del rio Ebro^ 3 
desde su mezcla con Segre hasta cerca de Tortosa. 
Contra la vuelta del Medio-dia partían término con 4 
los Cositanos de Tarragona, de quien ya platicamos 
en algunos capítulos pasados. Y por el Oriente confi- $ 
naban con otra gente que decian. Castellanes, de los' 
quales tenenx)S imaginación que su nombre se derra­
m ó por discurso de dias en las otras gentes comarca­
nas , y poco mudada la palabra, se vinieron á decir to­
dos Catalanes, en lugar de Castellanes. Y si lo tal así 6 
fué, parece claro que muchas poblaciones de Catalu­
ña , nombradas agora Castelló , tomáron su nombra-
día destos Castellanes antiguos, como son Castel Da-
senes, Castellón de Empurias, Castelló de Farfaña , Cas­
telló de Amposta , con otros de semejante calidad. Pe- 7 
ra desto mas largamente hablarémos en la tercera par­
te desta gran obra, quando señalaremos nuestro pa­
recer sobre lo que dicen otros de cierto Capitán Fran­
cés , llamado Cartalon t el qual pasada la destruicioii 
de España, hecha po^ los Moros después de muerto 
el R.ey Don Rodrigo, dicen que comenzó de guerrear 
algo desta tierra, para reducir en ella los Christianos, 
y que por causa de su nombre del, fuéron todos aque­
llos pueblos en general nombrados Catalanes. Tornan- 8 
do pues á los Acétanos arriba dichos , hallamos que 
su región, dado que fuese pequeña, tenia buenos lu­
gares , y moraban en ellos hombres valientes y guer­
reros : en especial por la tierra donde residía cierto ca­
ballero que llamaban Amusito, singular aficionado del 
Capitán-Hasdmbal. Este pocos dias ántes había puesto 9 
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ligas y firmezas con los montañeses de Jaca, para ser 
amigo de amigos, y enemigo de enemigos, y para 
se favorecer unos con otros en qualquier trance de paz 

l o ó de guerra que sucediese. Qué ciudad sea Jaca, su 
postura, su fundación 7 y lo que se dice de sus princi­
pios y nacimiento, ya lo declaramos en los treinta 

j i y un capítulos del primer libro. Fné motivo principal­
mente desta liga con los Jaqueses traer Amusito diferen­
cias y parcialidades en otras comarcas de Catalanes sus 
vecinos, y por su respeto del toda la nación de los 
Acétanos competía también con las naciones donde los 
otros eran naturales, y teníase por notorio que sus ene­
migos en verlo tan favorecido del Capitán Cartaginés, 
traerían al Capitán Romano para lo destruir , como 
lo traxéron agora, que todos ellos conformes vinié^ 
ron contra é l : y después de pasado terrible daño por 
campos y cortijos ^ y lugares, y por quanto hallaban 
en aquella tierra, pusieron cerco sobre la villa mayor 

12 de los mesmos Acétanos. Esta nombraban ellos Ace­
te, y de su nombre della tomaron el apellido para t o -

i j da la región. Amusito hizo prestamente su diligencia 
con los Jaqueses^ pidiéndoles ayuda, pues eran obli­
gados á la dar , según los conciertos y juras pasadas, lo 
qual ellos aceptáron como buenos amigos, y sin di­
lación fueron juntos poco menos de tres mil peones 
montañeses, denodados y recios , armados á su cos-

14 tumbre. Y así venían á grandes jornadas, creyendo que 
hasta se meter en el pueblo , nadie los acometeria , ni 
vedarían la llegada ] por ser el tiempo terrible de nieves 
y de frialdades excesivas. Mas los Romanos con todas 
estas diíicultades traían sus corredores á caballo, derra­
mados en aquellos contornos, y tomaron algunos men-
sageros que pasaban de los cercado i á los Jaqueses , y 
de los Jaqueses á los cercados, en que supieron como 
para tiempo señalado de la noche siguiente quedaba 
hecho concierto, que los del pueblo saliesen á dar ea 
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el real , y trabajarían de meterle fuego por la parte de 
sus fronteras i en la qual hora ios Jaqueses acudirian 
también á los otros lados, y hecho quanto^daño pu­
diesen , todos juntos se recogerían , y podrían entrar 
en el pueblo < con pérdida de los enemigos, ŷ  prove­
cho suyo dellos. Esto sabido , Nevo Scipion quiso pie- 1$ 
venir aquella cautela: para lo quaí mandó que la guar­
da de caballo se doblase por el campo, con mayor di­
ligencia que nunca , no dando lugar á que pudiesen 
venir nuevos avisos de los cercados á los de fuera, ni 
por el contrario tampoco. Lo restante del exército re- 17 
tuvo dentro de los reales , sin hacer mudanza ni bu­
llicio , ni muestra donde pareciese tener noticia de los 
conciertos sobredichos. Y poco después en viniendo 18 
la noche, primero que saliese la luna , comenzó di­
simuladamente de sacar fuera lo mas y mejor de su peo-
nage pocos á pocos , que serian hasta nueve mil Ca­
talanes , mandándoles que todos ellos con sus Capita­
nes acudiesen á cierto lugar señalado, cerca de la v i ­
lla , donde se hacían unas encubiertas de recucstros, 
en el mesmo camino por donde los montañeses ha­
bían de pasar : y dexada su defensa muy bien proveí­
da j bastante para guardar los palenques y fosas, y lo 
que dentro tenían en el real y alzadas las puentes le­
vadizas , él salió disimulado con otros mil peones Ro­
manos , y se fué contra la parte de los recuestos, 
donde ya quedaba su gente muy encubierta , sin me­
nearse ni hacer otro bullicio , con que nadie los pu­
diese reconocer. En esta sazón llegaron los tres mil Ja- 19 
queses , que venían á la villa, los quales caminaban 
eso mesmo callados, y sin estruendo. Mas como ni 20 
traxesen Capitanes pláticos, ni concierto, ni corre­
dores que descubriesen la delantera , no pudieron sentir 
la celada; ni cosa de quantas les tenían armadas , has­
ta que súpito diéron en sus enemigos: y venían tan 
sin rezelo que después de llegados creyeron ser gen-
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te del pueblo que saliese para los recebir, ó guiar al 
combate del real. Los del exército Romano comen­
zaron á matar en ellos ¡ y á derrocar quantos veniaa 
en el principio: de manera que sentidos ser adversa­
rios i luego todos ellos con gran alarido trabáron la 
pelea como mejor podían, no viendo con la tiniebla 
de la noche quanta mas gente fuese la de Neyo Sci-
pion , ni teniendo señal como fuera menester , para 
que después de revueltos pudiesen conocerse ni mirar 
unos por otros: lo qual traían muy al contrario sus 
enemigos, á quien los Capitanes Romanos habían da­
do pocas horas ántes una cierta palabra que habla-

22 sen al tiempo de se juntar. Esta señal decían Tesara 
ios Romanos : y no teniendo la tal astucia los Jaqueses, 
necesariamente se mataban unos á otros, y así con 
igual daño como los de Scipion hacían en ellos. No 
tardó mucho que la luna comenzó de salir, con cu­
yo resplandor, y con la blancura de la nieve que casi 
lo doblaba , pudieron estos tres mil montañeses enten­
der á lo claro ser mas de diez mil hombres aquellos con 
quien peleaban: y sintiéndose cercados de todas par­
tes i y que ya también los mataban por la rezaga co­
mo por los lados y delantera, dado que resistiesen has­
ta lo postrero de sus fuerzas, no bastáron á tanto que 
no fuesen derrocados y muertos mas de dos mil dellos. 

23 Los otros, dexadas las armas, y puestos en huida, se 
derramaron en cabos y lugares donde creían guarecer, 
ó donde creían curarse de sus heridas, ó repararse de 
la mala fortuna que siempre los vencidos llevan don-

24 de quiera que van. Con esta victoria Neyo Scipion dio 
vuelta para su real , y hallólo como lo dexo , sin aco­
metimiento , ni combate, ni con otra mudanza que 
los cercados hubiesen tentado : porque Amusíto no v i ­
niendo los Jaqueses á la postura señalada , retuvo su 
gente dentro del pueblo, rezelando lo que podía ser 
en alguna desgracia no pensada: y así quando por la 
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mañana vio tornar las banderas Romanas sangrientas 
y feroces, con unos pocos de prisioneros atados ¡ que 
traían entre s í , conoció bien todo lo sucedido , y co­
menzó de mirar en sus hechos mas atentamente que 
primero , para les dar el remedio que pudiese caber en 
ellos. 

C A P I T U L O V I I . 

Como Neyo Scipion sosegó toda la t i e r ra de los 
Catalanes rebelados , y los dexó pacíficos en su 
parcial idad 5 echando fuera de la región a l Capi­
t á n Amusito que lo revolvia todo: y de los mu­
chos trabajos y dificultades que los unos y los 

otros pasaron hasta concluir aquel 
negocio» 

fien creía Neyo Scipion que sabida la pérdida des- i 
te recuentro luego los cercados se le darían á partido, 
pues en aquella tierra no tenían ya gente de quien pre­
tendiesen favor , ni tampoco del Capitán Cartaginés lo 
podían esperar: el qual en esta sazón quedaba (según 
decía) en Cartagena muy de reposo, y dado que de­
sease venir á les socorrer, el invierno quanto mas iba 
hacía tan áspero, con tantas nieves , y tan continuas, 
que si Hasdrubal una vez entrase por aquella comar­
ca , no sería posible caminar en exército reglado sino 
con infinito peligro. Mas esto mesmo que Neyo Sci- a 
pión y sus confederados creían ser provechoso para 
rendírseles el pueblo , fué causa muy grande para que 
los enemigos perseverasen firmes y porfiados en no lo 
hacer, esperando también ellos que con la frialdad y 
tormenta de cada día no durarían sus contrarios en eí 
campo, ni sufrirían las nieves que siempre caían , ni 
podrían venir mantenimientos al exército. Sobre' las 3 
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tales consideraciones andaba sin reposar Amusito, sos­
teniéndolos á todos, y diciendo quanto les convenia 
mostrar al presente j mejor que nunca, su valor, y 
que no se turbasen con la perdición de los Jaqueses, 
pues tales faéron siempre los acontecimientos de la 
guerra, donde súpitamente vienen los desastres,, y sú­
pitamente los remedios, y que la perseverancia con el 
buen denuedo :de los hombres, vencia al cabo quales-
quier inconvenientes que recreciesen á los negocios: por 
tanto que durasen constantes á tan justa causa como 
sostenían de su propia libertad, y del provecho de sus 
amigos , q ie quando no lo sospechasen, podría suce­
der algún aparejo con que los adversarios se desavinie­
sen unos con otros, ó si porfiasen en el cerco, lo qual 
no parecía posible muriesen todos con aquella frialdad, 
ó con otras enfermedades que desto suelen recrecer: 
y la braveza del tiempo los pararla presto tales , que 
se pudiesen aprovechar delios á su sabor, y pagarles 
el daño de los Jaqueses : quanto mas que Hasdrubal 
era tan buen caballero , tan amigo de sus amigos , y 
tan deseoso de la guerra , que no tardarla de venir al 
socorro con toda su pujanza , quando supiese la ne­
cesidad que del tenían , ó que los Romanos osaban 

4 parar en el campo. Estas y otras muchas palabras der­
ramaba cada dia por todos ellos Amusito, con que 
les hacia porfiar en sus trabajos : y para dalles á cono­
cer que lo sentía como lo publicaba, señaló de su gen­
te quantos le pareciéron mas robustos y mas determi­
nados, y salió con ellos á la parte del real una tarde 
que los Romanos andaban algo descuidados , y comen­
zó primeramente de pelear con algunos que tomó fue­
ra de las estancias, llevándolos cogidos ante s í , dan­
do lanzadas y golpes en ellos, hasta los encerrar den­
tro de los palenques, y según ya parecía , trabajaban 
de saltar al otro cábo de las fosas, y meterse tras ellos, 

$ como si fueran tantos los unos como los otros. La 
qui-
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quisdon era mas peligrosa de temor y braveza, que del 
número de sus acometedores, tanto , que muchos Ro­
manos andaban turbados en el real, dellos huyendo, de-
Uos tomando sus armas para defender los baluartes y 
palizada: sobre la qual Amusito porfiaba de comino, 
lanzándole muchos manojos encendidos, y procuran­
do quemar á todo cabo los ingenios y los reparos de 
las estancias, sin dexar cosa por hacer, hasta que Neyo 
Scipion sacó por un lado del real copia de gente que 
le tomasen las espaldas , y con lo restante de su mul­
titud cargó muy furioso contra los de fuera , no sin 
pensamiento de podelles atajar la tornada , primero que 
se metieran en el pueblo, y matallos ó prendellos á 
su voluntad. 

Y así fuera todo verdaderamente , si ( vistos los que 
primero salieron) Amusito no se retraxera de presto bien 
concertado con su gente , dexando metido fuego sobre 
muchos ingenios de madera que los Komanos tenían 
hechos para lo combatir otro dia , puesto que la lla­
ma no les pudo mucho dañar , á causa de la nieve ser 
tanta que todo lo tenia cubierto. Cierto es que treinta 
días enteros quanto duráron en el cerco , nunca baxó la 
nieve de tres pies en alto , con la qual se recrecieron 
á cada parte muchos embarazos en lo que quisieran 
obrar : á los cercadores de no poder llegar á la muralla, 
ni salir fuera del real ni dar sus combates como desea­
ban : á los cercados en vedar al faego que no destruye­
se los ingenios y palenques aquella vez , y también al­
gunas otras que después les acometiéron. íinalmente, 
conocido por Amusito que Neyo Scipion perseveraba 
cada dia mas endurecido contra é l , y que por nieves, 
ni frios, ni tempestades que viniesen no levantarian sií 
cerco , mirando también que sus adversarios los Cata­
lanes porfiaban en lo destruir, y que ningún remedio 
tema para se defender, ordenó secretamente de salir fue-
*a del pueblo, y huir á Cartagena donde Hasdmbal re-

si-
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9 sidia. Esto hizo con intención que si los cercados se 

rindiesen , pnes ya no podían hacer menos, dado que 
Nevo Scipion usase de clemencia con ellos, él habia de 
pa2¡ar por todos, pues era causa principal de no se ven-

i o cer hasta las horas postreras. En Amusito faltando , lue­
go los cercados trabaron platicas con algunos Roma­
nos , y brevemente se concerráron , y se dieron á par­
tido j sacando sus vidas y haciendas libres , y toda la 
manera de vivir que primero tenian : la qual nadie les 
habia de perturbar , mas de recebir entre sí ciertas Ca­
pitanías Romanas que residiesen allí para los defender, 
y que diesen rehenes de seguridad , y pagasen para so­
corro de la gente mil y seiscientas libras de plata fina de 
las libras antiguas , que cada qual dellas tenia doce onzas 
de nuestro tiempo: por manera que montaban agora 
tanto como dos mil y quatrocientos marcos de plata, 
que valen 7 reducidos al precio de moneda, cinco cuen­
tos y setecientos mil maravedís de la moneda menor 
Castellana, pues era la plata subida , cuyo marco se 
vende comunmente por dos mil y quatrocientos ma-

H ravedís. Esto negociado , Neyo Scipion se vino para 
Tarragona 7 con propósitos de tener allí lo restante del 
invierno 5 donde llegado , repartió con gran liberalidad 
entre todas sus banderas , los intereses ganados en aque­
lla guerra , no solo de los Acétanos postreramente ven­
cidos , sino de los llergetes, y de los Jaqueses muer­
tos y huidos , y de los otros pueblos que se confedera­
ron , ó dieron á partido : con lo qual acrecentó la fa­
ma de bondad, y ganó de nuevo las voluntades á to ­
dos los Catalanes, para le seguir y servir , y para hacer 

12 en quanto les pusiese toda su posibilidad. El fardage del 
exército metieron en Tarragona: la gente Catalana ca­
minó cada qual á su naturaleza , muy satisfechos y con-

13 tentos. Los Romanos pocos dellos quedáron en la ciu­
dad , por ser á la sazón Tarragona pueblo pequeño: los 
mas fueron aposentados en el campo dentro de su real, 

guar-
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guarnecidos muy bien con tendejones de cuero , y con 
ramadas y chozas, y con otros amparos pertenecientes á 
la defensa del frió , que ya no lo hacia tan recio como 
los pasados , á causa que las comarcas de Tarragona 
son y fueron siempre de su natural calientes y fértiles, y 
témplanse mucho mas con tener vecina la mar , que 
siempre mejora las tierras, y las abriga quando le caen 
cerca. 

C A P I T U L O V I H . 

De Jas señales maravillosas que parecieron en aquellos 
dias entre los Españoles , y por otras partes diversas: 
y como los Cartagineses , turbados con tales visiones, 
sacrificaron muchos niños á sus ídolos para los tener 
aplacados , y quisieran también sacrificar al hijo de 

Hanibal y de Hamilce su muger , y lo que desto 
sucedió por España , y en I tal ia , 

uestos los negocios en aquel ser, nadie podía de- 1 
terminar qué salida tendrían estas pendencias tan eno­
jadas y tan crueles, comenzadas en tantas partes y con 
tanto rancor, mayormente que por estos mesmos días 
parecían acá grandes señales , con que las gentes anda­
ban turbadas y descontentas. Oyéronse bmiiidos en el 2 
ayre temerosos y tristes: oíanse golpes de pelea , co­
mo que gentes no sabidas batallasen en las nubes : á 
muchos parecían fantasmas monstruosas, algunas fuen­
tes manáion sangre por diversos arroyos , y corrientes 
de las que primero traían. Hubo bestias que pariéron 3 
cosas monstruosas y muy extrañas. Algunos animales 4 
de hembras se tornáron machos , y también otros de 
machos en hembras 1 lo qual ya diversas veces antes y 
después aconteció por el nutndo. Largo seria de con- 5 
tar los espantos que sucedieron en muchos pueblos y 
ciudades Italianas, y los que también parecían en Africa, 
y en Sicilia, y en Cerdeña , y en todas las partidas , á 

quien 
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quien esta guerra tocaba, cuya relación y memoria 

5 declaran muchos Autores por sus libros. En Roma se 
hadan cada día plegarias y diligencias muy solemnes, 
como lo tenían de costumbre quando semejantes mues­
tras acontecian , para que si las tales denotaban alguna 
desdicha , sus Dioses la desviasen , y la trocasen en bien. 

7 Los Cartagineses no cesaban por Africa y por España 
de sacrificar toros, y vacas9, castrones s y carneros en 
gran multitud , á semejante fin que los Romanos. Ha­
bla persona dellos que sajaban parte de sus cuerpos, y 
derramaban su sangre , movidos por consejo de sus re­
ligiosos y sacerdotes , que certificaban (inducidos del 
enemigo malo ) ser aquella sangre sacada por ellos 
mesmos , cosa muy apropiada para tener contentos y 
favorables á sus ídolos y demonios: y verdaderamente 
tal debia ser , qual ellos creian , aquella bestial cerimo-

8 nía. Poco después como la rehierra presente fuese ma­
yor y mas terrible que nunca tuvo Cartago , de quien 
dependía toda su felicidad , ó su total perdición , acor­
daron los Gobernadores Cartagineses de renovar en 
aquella necesidad los sacrificios antiguos del Dios Sa­
turno , de los quales tocamos algunos apuntamientos 

9 en los quarenta y dos capítulos del segundo libro. Eran 
estos sacrificios de Saturno tan subidos y graves, que 
jamas los hacían sino por cosas de grandísima calidad. 

10 Sacrificaban en ellos mancebos , y niños , los mas bien 
figurados y hermosos que hallaban , echando suertes 
donde quiera que los hubiese dentro del Señorío Car-

11 tagines. La suerte hacían en esta manera. Ponían en co­
pia todos los hijos de los nobles , cada qual por su 
nombre particular, y destos apartaban solos diez nom­
bres primeros en una caxa , para sacar uno dellos á tien­
to sobre quien viniese la suerte, y el tal sorteado que­
daba para sacrificar , y lo degollaban y quemaban sobre 

12 sus altares. Luego tornaban á los diez siguientes y saca­
ban otro por la mesma regla, y así procedían de diez 

en 
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en diez apartando cada vez uno, hasta fenecer la nó­
mina. Quiso la desdicha que de los nombrados en Es- 13 
paña cupo la suerte sobre Raspar , el hijo de Hanibal, 
niño pequeño que no tenia dos años cumplidos: por­
que C según ya diximos) largos dias antes habian los Es­
pañoles tomado de Cartago la tal superstición. Los sa- 14 
crificadores acudiéron á la ciudad de Cazlona, donde re­
sidía Himilce , madre del niño , muy acompañada de 
matronas Cartaginesas • para se lo pedir, y hacer en él 
aquella crueldad que hacian en los otros sorteados. Pe- 11 
ro la madre no lo quiso dar , antes mostró grandes al­
borotos en esta demanda , diciendo ser desvarío tal sa­
crificio , pues los Dioses inmortales eran amigos , y no 
contrarios á los hombres, piadosos, y no crueles • ni 
sangrientos, favorecedores suyos , y no destruidores, y 
que desto procedía toda su divinidad y bondad : la qual, 
si bien lo miraban , era cosa tan amigable , tan mansa, 
tan junta con las gentes humanas, que ninguna podía 
ser tanto. No curéis , decía Himilce , de porfiar en esto, ig 
pues quando mas no fuere posible , yo tengo de ser la 
sacrificada primero que mi hijo. Vista por aquellos sa-
crificadores la contradicción desta señora , hiciéronlo 
saber á los Gobernadores y Príncipes de Cartago : los 
quales tuvieron muchas porfías y pareceres en lo que se 
debía determinar , porque Hanon , cabeza mayor en el 
bando de los Edos, contrario de los Barcinos , pedia 
con gran eficacia la muerte del niño , pues los otros 
nobles Cartagineses habian entregado los suyos , y casi 
todos eran ya sacrificados y quemados. Poníales 'delan- iy 
te , que si dexasen faltosos aquellos misterios de Satur­
no , les vendrían desdichas y peligros en esta guerra con 
Roma, como ya tenían experiencia , que muchas otras 
veces en otras pendencias no tan calificadas les habian 
sucedido , por no los haber acabado perfectos y cum­
plidos. En conclusión , que después de muy altercado se 18 
resolvieron todos en señalar Embaxadores al Capitán 
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Hanibal, remitiéndole de dos cosas: la una, quál tuvie­
se por mejor , ó contradecir la suerte de su hijo ; co­
mo ya diximos, ó perder el favor de los Dioses in­
mortales , de quien esperaban toda su buena ventura: 
sobre lo qual determinase lo que mas bien le placería, 

ip Muchos imaginaban que con aquella dilación la vida del 
niño quedada salva, sino Himilce su madre , que tem­
blaba de miedo , creyendo que Hanibal (según la gran­
deza de su corazón) lo mandaría luego dar sin alguna 

20 pesadumbre. Los Embaxadores metidos á la mar, y 
poco después aportados en Italia , hallaron al Capitán 
Hanibal residente sobre las comarcas de la ciudad que 
llaman agora Perosa , junto con un lago que por causa 
della se nombra también Lago de Perosa : los antiguos 

21 le decían Lago de Trasimeno. Sus exércitos andaban al 
presente valerosos y lucidos, robando 7 quemando , y 
asolando quanta campiña halláron entre la villa de Cor-
tona y el mesmo lago , puesto que quando sus bande­
ras llegaron aqu í , venían fatigadas y deshechas , a cau­
sa que pocos días antes pasando ciertos montes llama­
dos Apeninos , y después un otro rio grande que corre 
por Pisa y por Plorencia , padecieron tan estremados 
fríos, que muchos hombres, y muchos caballos j y ca­
si todos los elefantes , muriéron con tempestad y con 
humedades excesivas : y perecieran muchos mas , sí los 
Españoles del exércíto no tomaran la delantera , para 
romper los caminos , y mostrar ánimo con que los 

22 otros no desmayasen. Ál mesmo Hanibal halláron los 
Embaxadores Cartagineses con un ojo menos , que per­
dió también allí del humor y frialdad incomportable: 
pero sus victorias pasadas lo traían tan ufano , que me-

2^ nospreciaba todas aquellas pérdidas. Recolígese de lo 
sobredicho , que cotejando ios temporales en España 
con los pasados en Italia , quando se hacían estas cosas 

i acá y allá , el invierno presente fué demasiadamente frío 
por ambas regiones, mas que ninguno de los traseros, 
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ni délos siguientes. Llegados los Embaxadores^Carta- 24 
gineses en Italia ¡después de ser muy bien recebidos , y 
dada la salud acostumbrada de parte de su República, 
manifestaron la mensajería por las mesmas razones q ie 
ya diximos. Hanibal entendió luego ser los intentos de 25: 
la proposición discrepantes de lo que sonaban las pa­
labras : pero como declarasen que la Señoría Cartagi­
nesa le remida la determinación á su querer y vohntad, 
trabó desto para responder cautelosamente, publican­
do muchas alabanzas y agradecimientos á toda la Se­
ñoría , por haber igualado su parecer del con el favor 
que pretendía de los Dioses inmortales: lo qual enten­
día agradecer y servir de noche y de dia , quanto la v i ­
da le bastase, dirigiéndole todas sus victorias y conquis­
tas. En el hecho del niño , dixo que Cartago lo debía 26 
conservar , y tener en gran precio , pues era la cosa 
principal a quien también él enderezaba todas sus espe­
ranzas y pensamientos, para lo dexar sucesor en sus 
armas y guerras, y para que favorecido de sus parien­
tes en España sostuviese lo que Hanibat podría ganar, 
y conquístase de nuevo lo que le dexaria comenzado, 
que bien esperaba 7 sí Dios le diese vida , que lo sabría 
hacer , según la generosidad y grandeza de sus progeni­
tores : en lo demás , si los Príncipes Cartagineses ha­
bían rezelo que la sangre de los otros niños y mance­
bos sacrificados no bastaban á tener aplacados sus Dio­
ses , prometía de muy en breve derramar tanta sangre 
Romana , que pudiese recompensar y suplir qualesquier 
faltas en aquella cerimonia cometidas. Y verdaderamen- 27 
te lo cumplió como dixo , porque no tardáron mucho 
de venir mensajeros en España , que decían haber Ha­
nibal peleado tercera vez contra los Romanos en ba­
talla campal, y ganádola con maravillosa victoria , cer­
ca del mesmo lago Trasimeno de Perosa , donde ma­
to casi la flor de sus enemigos. Y porque ninguna co- 28 
sa taltase para ser el vencimiento perfecto , decían tam-

^ 2 bien 
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bien haber dado poco después en otros qnatro mil Ro­
manos de caballo , que venían á recoger los vencidos, 
y que todos ellos y su Capitán , llamado Neyo Centro-

2p nio , se perdieron. Mas este recuentro postrero como 
quiera que pareciese desventura grande , no lo sentían 
en comparación de la batalla principal, que fué de las 
reñidas y brabas que se peleáron en aquel tiempo, don­
de murieron pasados de quince mil Romanos , con su 
Capitán General, Cónsul y Gobernador en aquel año, 
que decían Cayo Flaminio , sin otros tantos rendidos 
á prisión , como dice Polibío , muy destrozados y he­
ridos : por manera, que de tan gran exército quanto 
Roma pudo juntar , nadie quedó por destruir, sino fue­
ron diez mil hombres que trabajosamente llegaron á 

30 Roma divididos en diversos caminos. Otros seis mil 
hombres h-iyéron á los montes, contra los quales Ha-
nibal decían haber despachado luego sus Capitanes, y 

31 se creía que los habrían ya tomado. No vino habla ni 
cosa peor, ni pérdida mas importante, ni que mayor 
daño pudiera traer á los negocios Romanos en España, 
si Neyo Scipion no los conservara prudentemente : y 
así con esta destruicion reposaron algún día por allá 
los unos y los otros , y también tuvo fin el invierno del 
año sobredicho. 

CA-
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C A P I T U L O I X . 

C(? í̂? JVeytf Scipion envió d pedir á la Señoría Ro­
mana bastimento de gentes y de vituallas , para 
continuar la guerra de E s p a ñ a contra los Carta­
gineses : y del aparato grande que también Hasdru-
bal Barcino comenzó de hacer en estos dias \ a s í 

por la mar , como por la t ie r ra , para venir 
á pelear desde Cartagena con 

Neyo Scipion» 

Comenzados los principios del verano siguiente, 
quando se contaban docientos y catorce años primero 
que nuestro Señor Jesu-Christo naciese , Neyo Sci­
pion Calvo hizo mensage particular á los Cónsules Go­
bernadores Romanos con una fusta ligera , dándoles in­
formación de necesidades que tenia su gente , particu­
larmente la Romana que con el hubo pasado ¡ la qual 
estaba mal bastecida de vestidos, y camisas * y calzado, 
y mucha della desguarnecida de sus armas , para que lo 
proveyesen presto, juntamente con alguna xarcia de ve­
las , y cuerdas, áncoras \ pez , y betume < para reparar 
los navios. Dixo también faltalle mantenimientos de 
pan , aceytes, y vino 7 de que no podia tener tal abun­
dancia i qual seria menester ; á causa que la región prin­
cipal donde se bastecían á la sazón , era solamente de 
los lugares puestos en la marina , sin tocar en las otras 
comarcas Españolas , metidas en la tierra : y aquella 
provincia, con tener poco te'rmino , y ese dañado, 
por el asiento de la guerra que sostenía , no Ies podía 
bastar , ni se podia grangear J ni los Españoles sus mo­
radores eran al presente tan avisados que hiciesen pro­
visiones de tiempos á tiempos: y dado que las hicie­

ran. 
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ran , no quería Nevo Scipion agraviarles, ni serles eno­
joso tomándoselas, ni le cumpliera hacerlo si no quena 
perderse. Iten , los Capitanes Romanos, y casi los mas 
de su gente, coh estai acostumbrados en las viandas 
Italianas, habian enfermado , por mudailas en España: 
lo qual era menester remediar, y convenia que se cu­
rasen y reparasen para traer el exército desenvuelto, 
contento y alegre tal que pudiese comportar los tra­
bajos de la guerra venidera. Estos fóeron los apunta­
mientos principales que demandaba Neyo Scipion \ y 
la Señoría Romana comenzó 1 uego de mirar en ello, 
quanto su turbación y necesidad suñian , mandando 
juntar algunos navios de carga , y bastecellos de la mu­
nición y vituallas que hallaban en su ciudad , para los 
traer en España, puesto que los daños pasados eri las 
batallas y recuentros ya contados, y los aprietos que 
cada dia recebian del Capitán Cartaginés los traian tan 
fatigados y gastados, que no se podian valer : y tenian 
asaz que remediar en Italia, sin venirles de fuera nue­
va congoja : pero vian manifiestamente qite sobre to­
das sus fatigas era necesario conservar y sostener las a > 
sas en España , con igual diligencia que las mesmas Ita­
lianas , y vedar que Cartago no tuviese por allí la tier­
ra libre para dar calor y favor á sus exércitos, de gen­
te , ni de los otros buenos aparejos que sobraban acá, .y 
así bastecían los navios á furia como Neyo Scipion lo 
pedia. Entretanto que pasaban estos negocios, Hasdru-
bal Barcino proveía con gran solicitud y gran aparato 
desde Cartagena todo quanto le pareció menester para 
venir á pelear con Neyo Scipion , y para lo meter ert 
quanta revuelta pudiese. Ya tenia consigo muchos Espa­
ñoles y muy bien armados, dellos que vinieron cogi­
dos á sueldo , dellos que le dieron los pueblos de su 
parcialidad , como fueron los Andaluces Turdetanos, y 
los Oretanos, moradores en la comarca de Jaén y Bae-
za , algunos Carpetanos. eso mesmo del rey no de T o ­

le-
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ledo : muchos también del reyno de Milicia , y Vaien-
cia, con otros cercanos y confines á la boca del rio 
Ebro: los quales venidos en Cartagena , como fueron 
juntos ellos y los otros Africanos de las banderas vie­
jas , pasaban todos de veinte mil combatientes maravi­
llosamente puestos en orden. Hizo también Hasdrubal 
renovar en la flota diez galeras crecidas de velas , y 
cuerdas 7 áncoras , remos, y remadores, para que nue­
vamente metidas en el agua , se llegasen á las otras or­
dinarias que le dexó su hermano Hanibal, armadas y 
bastecidas en guarda de la costa i y si destas ordinarias 
halláron algunas abiertas , ó maltratadas, mandólas ca*-
lafetear, y bruñir, y brear de nuevo , por tal manera, 
que la flota quedase firme sin algún escrúpulo , hasta 
número de quarenta velas mayores , ó quarenta y 
siete , como dicen otros libros , en que metió quantos 
Africanos y Cartagineses de guerra cupieron, por ser 
aquellos mas acostumbrados á las peleas de mar, y na­
vios de remo , que no los Españoles : de los quales 
Africanos y sus navios hizo Capitán General un caballe­
ro Cartaginés nombrado Himilcon , persona de buenos 
deseos, y de buen juicio para qualquier negocio. Allende 
las galeras arriba dichas vinieron catorce naos gruesas 
de carga, llenas de mantenimientos y vasijas, ropas, cal­
zados , y toda vitualla bastante para sustentar el exer-
cito : dentro de las quales metió también Hasdrubal 
mucha parte de sus tesoros y riqueza , para la paga de 
los que tomaban dinero por sus gages , y los marineros 
que las traian enviaron en favor de Cartago los Anda­
luces comarcanos al estrecho, de Gibraltar , llamados 
Tartesios. Así que recogidos en uno todos ellos , bien 
concertados , y muy alegres salieron de Cartagena por 
mar y por tierra, quando principiaban los meses del 
estío del año presente , llevando su derrota guiada so­
bre h vuelta de Levante , contra la marina de Catalu­
ñ a , juntos los navios á la costa lo mas que podían, y 

fron-
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frontero dellos Hasdmbal por la tierra, con sus bata­
llones á pie y á caballo , tan á vista los unos de los 
otros, que siempre se reconocían y trataban, y to­
dos mostraban gran determinación de romper con los 
Romanos en qualquiera parte que se topasen. 

C A P I T U L O X. 

Como la flota del Capitán Hasdrubal Barcino se puso 
sobre la boca del rio Ebro , g Neyo Scipion vino tam" 
bien allí con sus galeras y navios : y pasáron todos en 
la mar una batalla muy hazañosa de la qual hubieron 

los Romanos y sus parciales la victoria , ganando 
casi todas las galeras Cartaginesas, 

-ALvisado Neyo Scipion Calvo, los días ántes del 
aparato que sus enemigos hacían para venir á é l , y 
sabido poco después que ya todos ellos movían de sus 
aposentos á lo buscar, consideraba mucho la manera 
que debiese tener en aquel trance. Primeramente fué 
su determinación salir á ellos lo mas en orden que to­
dos pudiesen, y con la flota por un cabo, y con el 
exército por otro , darles batalla campal de mar y de 
tierra , pues los Cartagineses parecía que la pedían 
así. Pero como después tuvo noticia de las grandes ayu­
das Españolas que traian, no quiso venir á la pelea de 
tierra, temiendo la ventaja notoria que le tendrían : y 
por esta razón escogió prestamente de todas sus ban­
deras las personas que le parecieron mas hábiles, y mas 
acostumbradas á pelear en navios, y se metieron él y 
ellos en treinta y cinco galeras Romanas , las mayores 
y mas fuertes de su flota, con que movió desde Tar­
ragona contra la parte donde los Cartagineses venían. 
Aquel día pararon cinco leguas, ó poco mas de la boca 
del rio Ebro, metidos en un estancia no lejos de tier­

ra, 
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ra, que parece ser aquella donde hallamos agora la 
punta que dicen en el Coi de Valaguer : desde la qual 
enviaron dos vergantines Marsellanos, para que des­
cubriesen la mar, y procurasen de sentir donde queda­
ban los enemigos 7 confiando que lo harían estos de 
Marsella mejor que nadie, por la fe grande que siem­
pre tuvieron al pueblo Romano. Salidos los verganti- 5 
nes, y reconocida muy bien aquella costa dieron pres­
to su vuelta , certificando que las galeras y navios Car­
tagineses quedaban metidos por la boca del rio Ebro, 
sino fuéron las naos gruesas del Andalucía , cargadas 
de munición ó vitualla que se rezagaron una legua mas 
al Occidente , sobre la mesma costa de mar, y que la 
gente de tierra tenia sus reales allí cerca también sobre 
la ribera , sin pensamiento ni rezelo de hallar enemigos 
tan cerca. De suerte, que Neyo Scipion se regocijó 6 
mucho con estas nuevas, y deseando ponerles temor, 
y destruirlos ántes que ninguna cosa sospechasen , man­
dó muy de presto levantar las áncoras: y metidas quan-
tas velas traían á la par, enderezó su camino deter­
minadamente contra los enemigos. Había por aquellos 7 
tiempos en la marina de España muchas atalayas, ó 
torrejones altos : parte de las quales dexó hechas Hani-
bal, y parte dellas tenían primero los Españoles edifi­
cadas , así por allí, como por dentro de la tierra : no 
solo para resistir á los cosarios y ladrones forasteros, 
sino para dar avisos , y hacer señas á los pueblos co­
marcanos de unas en otras quando fuese menester. En 8 
algunas destas hablan puesto gente Cartaginesa , que 
dieron aviso desde lejos como venían los Romanos y 
muchos j pero no declaraban si venían por mar, ó por 
tierra : con lo qual duráron gran espacio del exército 
confusos y mal determinados en lo que debían hacer, 
y se comenzó gran alboroto dentro del real, primero 
que por la flota , no pudiendo persona dellos ver ni 
sentir el estruendo que traían las galeras contrarias ni 
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la vocería de los remadores , á causa de las cumbres y 

9 cerros puestos en ribera que los encubrían. Mas el 
buen Hasdrubal Barcino como fuese maravilloso Capi­
tán y viese que toda su gente de mar andaba fuera del 
rio • holgándose los unos con los otros, y que no sos­
pechaban cosa menos que pasar aquel dia batalla; ni 
ver hombre Romano , derramó luego gente de caballo 
por todo cabo, para que los hiciesen recoger á los na­
vios , y les mandasen tomar sus armas y poner á pun­
to de pelea, certificándoles que sin duda venian muy 

10 cerca los enemigos. Esto les mandaba con mensajeros 
continos que llegaban unos tras otros, y poco des­
pués llegó también é l , con toda la fuerza del exército, 
formados sus esquadrones, dando nuevamente la prie­
sa que podia, de manera todos andaban negociados y 
diligentes, arrojándose los remadores y los soldados 
Africanos en las galeras todos mezclados , y revueltos 
con tanta desórden y confusión , que parecían mas lle-

11 gar huyendo, que venir á pelear. Después de metidos 
en la flota, los unos afioxaban maromas para levantar 
áncoras, otros quando las hallaban muy presas, por 
no se tener en sacallas cortaban los cables con que ve­
nian asidas, otros desplegaban velas, otros aparejaban 

12 cuerdas y remos, y los ponían donde faltaban. Por una 
parte la gente de pelea daban estorbo para que los ma­
rineros no se desenvolviesen como fuera menester, 
queriendo tomar ellos lo necesario de sus armas, y 
venir á las galeras en los lugares convenientes de la de­
fensa : por otra parte los marineros impedían á los pe-

13 leadores con el bullicio que traía. De manera , que la 
turbación de todos se causaba del embarazo de sí 
mesmos, como de ver los Romanos á ojo i los qua-
ies en estas horas no solo tomaban ya la boca del rio, 
pero hallábanse tan cerca, que comenzaban á revol­
ver las puntas ó proas de sus navios, para dar en los 
Africanos, haciendo señal de batalla con sus bocinas y 
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trompas. Como los Cartagineses esto sintieron, alzan 14 
también ellos de presto sus remos: y llegadas en uno 
las galeras, envisten con los enemigos tan valientemen­
te , que (según dice Polibio) parecieron al principio 
tener alguna muestra de victoria : porque siendo mu­
chos en cantidad, y trayendo los navios muy juntos, 
bastaba para los hender ni dividir. Neyo Scipion estaba 1% 
denodado quanto se puede decir en la galera capitana, 
favoreciendo sus Romanos con voces y muestras, y 
con todas las diligencias posibles: y tanto bien lo h i ­
cieron ellos , y tanto firmes andaban en todo cabo, 
que después de pasada la primera furia, no quedáron 
los Cartagineses tan libres, que finalmente no perdie­
sen dos galeras muy fuertes de las que llegáron delan­
teras , y no les echasen á fondo quatro las mejores de 
su flota : con lo qual manifiestamente la parte Roma­
na se comenzó de mejorar. Y puesta mayor vehemen- 16 
cia sobre las otras galeras que venian cercanas, á poco 
rato las apartáron, y les hicieron dar vuelta huyendo 
contra la ribera del rio : donde fué sin remedio su per­
dición , á causa que las unas encallaban por el arenal, 
otras hendían y desmembraban las armazones baxas, y 
toda su gente saltaba por el agua, dellos á nado, delíos 
á pie, trabajando por se venir al exército de tierra. Los 17 
Romanos, dado que vieron al Capitán Hasdrubal apo­
derado sobre la ribera con toda su gente, muy aperce-
bida para recudir el donde fuese menester, no por eso 
rezeláron de seguir á los que huian en el agua, cono­
ciendo su mucho temor y desconcierto , con que ya no 
se les podian defender. Y así hecho gran daño por ellos, 18 
revolviéron luego sobre ciertas galeras que se les apar­
táron en un lado 1 las quales andaban enteras y juntas, 
y parte dellas volteaban ya metidas en alta mar , desvia­
das buen trecho de la pelea, caminando con velas y 
remos á quanta priesa podian : y las otras restantes que 
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serian hasta número de veinte, queriendo hacer lo 
mesmo , fueron atajadas y rendidas primero que se pu­
diesen engolfar , sin escaparse ninguna deilas , y atadas 
las unas y las otras en la popa de las galeras Romanas, 
salieron todas del rio con increible favor de tan subido 
vencimiento , mirándolas Hasdrubal y sus exércitos, sin 
bastar á les poner algún remedio, ni saber que hacer, 
mas de ver á sus ojos como se las llevaban. Esto feneci­
do , Neyo Scipion enderezó luego su flota por aquella 
ribera mesma , contra la parte donde quedaban reza­
gadas las naos gruesas délos Andaluces Tartesios, para 
las combatir antes que supiesen lo pasado con las gale-

19 ras. Y como quiera que también Hasdrubal habia dado 
mensage con algunos de caballo , mandándoles que sin 
detenimiento levantasen áncoras, y metiesen velas, y 
no parasen hasta se poner en salvo : pero los Romanos 
asomáron antes que lo pudiesen hacer , con la presa 

20 de sus navios. Y como los Andaluces consideraron tan­
to número de galeras tomadas , y reconocieron la vic­
toria , desampararon sus naos , y quanta riqueza te­
nían , y sin curar otro negocio , se metiéron á la tierra 
por donde mejor podían, temiendo que si Neyo Sci­
pion llegaba, serian todos captivos y puestos al remo 

21 de las galeras. Algunos dellos caminaban á sus tierras 
por huir la crueldad y mal tratamiento de los Carta­
gineses : otros vinieron á las tiendas del Capitán Has­
drubal , para le dar sus disculpas y satisfacción en lo su-

22 cedido. Mas ninguna cosa les aprovechó qnanto decian 
en este caso , porque Hasdrubal se mostraba tan eno­
jado, que nunca los quiso recebir, ni mirar , ultraján­
dolos de palabra, cargándoles ambas culpas, así dé la 
perdición de sus galeras, en haberlas dexado solas como 
después en haber desamparado las naos, y munición, 
y tesoros s y certificaba que se lo pagarían tan pagado, 
quanto nunca hecho semejante se pagó , como perso­

nas 
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ñas de quien tenh sospecha grande que traían inteli­
gencias con Neyo Scipion, en su perjuicio dé l , y de 
la Señoría Cartaginesa. 

C A P I T U L O X X I . 

Como la Señoría Romana , sabida la victoria de Espa­
ña , comenzó de tratar en Ital ia con los Españoles del 
exército Cartaginés, para que se mudasen al campo de 
sus Cónsules Romanos , prometiéndoles gran remunera­
ción si lo hadan» T como Neyo Scipion acometió por acá 

muchas buenas cosas en la mar , sin tener quien 
se lo vedase ni resistiese. 

.uy calificada cosa fué la buena fortuna desta 
victoria , tanto por haber acontecido con poco daño 
de los Komanos , y ganádose ligeramente ) como por 
no quedar en la parte Cartaginesa navios que pudie­
sen al presente volver á la mar , y sus enemigos traer 
absoluto señorío sobre toda la costa : los negocios en 
Italia parece que tomaron desto muy gran aliento , por­
que los Cónsules y República de Roma quando supie­
ron aquella nueva comenzaron á tratar secretamente 
con los Españoles que Hanibal traía consigo , como lo 
dexasen , y se viniesen á ellos, porque ya se conocía 
ser estos allá la mejor parte del exército Cartaginés. 
Y como quiera que su buena fama durase desde los años 
antes r quando sostuviéron la pendencia de Sicilia con­
tra la Señoría Romana, gobernados por el gran Ha-
milcar Barcino , como ya lo contamos en el quarto l i ­
bro : pero confirmóse de nuevo su crédito , después 
de pasados en Italia con Hanibal, quando se dieron las 
tres batallas del Tesin y de Trebia , y del lago de Pe-
rosa , donde fué gran cosa su hecho. Y mas adelante 
mostráron otro tal en un recuentro muy peligroso 
que tuvo con ellos un Capitán de los mesmos Roma­

nos, 
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nos, llamado Quinto Fabio Máximo , nuevamente se­
ñalado para regir estas guerras : el qual habiendo gana­
do cierto paso muy áspero por donde los Cartagineses 
caminaban , comenzó de pelear con ellos un dia por la 
mañana tan denodadamente , que ya les llevaba de ven­
cida todos sus caballos ligeros, si los Españoles no so­
brevinieran contra é l , y llegados, no le hicieran dar 
vuelta huyendo , hasta lo meter en su real, con daño 
de gente que le matáron , sin perder ellos ni un hom-

I bre solo. Ti to Livio dice ser la razón deste vencimien­
to , tener los Españoles mucha costumbre de tratar en 
su tierra , desde que nadan , lagares fragosos y pedra-
gales , semejantes á la parte donde batallaron aquel dia, 
siendo los Romanos usados á pelear en campo raso. 

5 Pero yo , dado que reciba de buena voluntad aquellas 
excusas, por darlas T i to Livio , bien sé que muchas 
personas burlan dellas quando las topan en autor de 

5 tanta gravedad. Así que consideradas estas hazañas , con 
muchas asaz en que se probaban unos y otros de conti­
no , creian los Cónsules y Gobernadores de Roma, que 
pudiendo traer los Españoles á su campo , solo con ellos 

7 destruirían el de Cartago, Dióles entrada para lo tentar, 
allende los buenos hechos acontecidos en España, sa­
ber que tenian algun descontento de su Capitán Carta­
ginés , en agravio que del recebian , tornándoles alguna 
presa de sus aventuras, y no les pagando los gages or­
dinarios tan á tiempo ni tan cumplidos como solian : lo 
qual prometió la Señoría Romana de les mejorar con 
el doblo, y darles antemano quanto sueldo les debie-

8 se Cartago. Prometían mas, si pasaban á su campo co­
mo se lo rogaban , que Neyo Scipion Calvo miraría 
cuidosamente por sus parientes, y haciendas 7 hijos y 
mugeres en España, pues ya muchos pueblos deíla se 
venían á é l , y lo seguían y reverenciaban j sin curar 

9 de la parte Cartaginesa. Dieron junto con esto relación 
abundosa de la victoria reciente del rio Ebro , con las 

otras 
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otras ganadas antes que no sabían ellos. Y movieron 10 
tanto las informaciones desto , con los premios y gran 
satisfacción contenidos en sus ofertas, que los Capita­
nes Españoles con quien se platicaba, dado que no se 
determinasen al presente de lo hacer, ni respondiesen 
con la blandura que Roma deseaba, no dexáron el ne­
gocio desconfiado , ni sin esperanza de poder otra vez 
hablar en é l , que fué gran ocasión para después los Ro­
manos llevarlo mas adelante. Por estos mesmos dias 11 
quando las tales diligencias andaban allá muy encendi­
das y trabadas, las de por acá no traían ménos calor. 
Hasdrubal, puesto que vido su flota perdida, quisiera 12 
mucho proseguir la jornada comenzada, para con el 
exército de tierra dar en Tarragona y en sus comarcas, 
y vengir allí los daños recibidos en la mar : y pudiéra-
lo bien hacer , según quedó poderoso, si Neyo Scipion, 
como discreto caballero, no pusiera de presto buena 
guarnición en la ciudad, y con la mesma presteza no 
basteciera de muy buenos hombres quantas galeras ha­
bían tomado de la gente que le dieron sus amigos, 
con intención de coner la mar á su placer , pues ya 
no tenían contradictor, y llegarse la vuelta de Cartage­
na para sentir lo que hallaría por allí, pues también -
era la ciudad principal donde los Africanos tenían sus 
asientos y residencia. Luego como tuvo las galeras apa- 1 ^ 
rejadas , comenzó su viage con buen temporal, pasan­
do la boca del rio Ebro , á vista del sitio donde se dio 
la batalla , y no muchas leguas adelante sakáron todos 
en tierra^ sobre cierto pueblo que solía ser en aquella 
región , á quien decían Honosca, parcial y confederada 
con el bando Cartaginés : y como la debiéron tomar de 
sobresalto, después de muy combatida , fué de todo 
punto ganada y robada, y asolada por tal manera, que 
con estas guerras continuas y brabas que duráron har­
tos años en aquella tierra , nunca se pudo jamas tornar 
a poblar: y parece ser a s í , porque fuera deste tiempo 

que 
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que tratamos agora, no hacen alguna memoria della 
ios Coronistas antiguos, ni los Autores de Cosmogra-
phía que tenemos al presente. 

C A P I T U L O X I I . 

Del combate que Neyo Scipion y sus gentes acometié~ 
ron en la Ciudad de Cartagena , y en Iviza, y en otros 
lugares de las marinas Españolas que seguían la parte 
Cartaginesa: los quales fueron socorridos por el Capi~ 
tan Hasdruhal Barcino , con ta l solicitud y presteza, 

que después nadie basto para los empecer ni 
hacer otro perjuicio. 

C o n la pérdida deste lugar Hasdrubal Barcino re­
cibió gran alteración , y sin mas detenimiento movió 
sus banderas camino de Cartagena , temiendo que Ne­
yo Scipion la querria tentar y hacer el daño que pu­
diese : mas la ñota Romana traía tan buenos avisos 
por mar y por tierra , que supo con tiempo todos 
aquellos movimientos: y recogida su presa de Honos-
ca , tornó toda la gente muy en salvo para las gale­
ras , y siguieron el viage que primero traian. Hasdru­
bal apresuraba también su jornada : mas no pudo ca­
minar tanto por tierra con. tan grueso campo , que 
primero hartos días los de Neyo Scipion no llegasen, 
y se desembarcasen otra vez, y se derramasen por el 
circuito de Cartagena , haciendo cruel destruicion en 
todos sus contornos: donde tomaron crecida suma de 
ganados, que los hubo siempre muchos y buenos en 
aquella provincia , como también agora los tiene: con 
lo qual todas las personas que solían residir en corti­
jos , y grangerías, y casas de placer , y lugares algo 
mayores, huían á la ciudad y dexaban la tierra yer­
ma. Los Romanos, conocido tal aparejo, determina­
ron ántes que se les acercase Hasdrubal y su gente de 

re-
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reconocer h ciudad, para ver si la podimn combatir, 
Y con esta determinación viniéron una noche muy ca- 4 
liados hasta cerca del muro , que nadie los pudo sen­
tir \ y comenzaron á meterse por el arrabal, apode­
rándose de todas sus calles y de las entradas principa­
les que tenían , iuntamente con los otros pasos fuer­
tes del campo. Pero no lo pudieron hacer tan secre­
to , que los ciudadanos , oidas las voces en el arrabal, 
y vistos los destrozos pasados en la campiña, consi­
derado también que la flota contraria perseveraba vol­
teando por allí cerca , no sospechasen luego lo que 
podía ser: y todos acudiéron con sus armas á defen­
der el muro valientemente. Mucho rato duro que ca- 5 
da qual hacia su deber en perjuicio de sus enemigos: 
mas al cabo viendo los de fuera que no tenían apare­
jos ni pertrechos para dar combates, y que la resis­
tencia de dentro crecía siempre, pusieron fuego por 
quantas partes podían en el arrabal, y salidos afuera, 
con el mesmo concierto cjue primero traían , se vol­
vieron á su camino 5 y allí, si quedáron algunas cosas 
por destruir y robar en el campo , lo tomáron sin con­
tradicción ^ y con ello se metieron á la mar conten­
tos y satisfechos de la buena presa que llevaban. Pues- 6 
tos en las galeras , parecióles todavía tener algún es­
pacio para correr mas adelante , porque sus espías cer­
tificaban que los contrarios quedaban lejos , y dado que 
caminasen á furia, no llegarían tan presto. Y así co- 7 
menzáron los Romanos á costear de nuevo la mari­
na como solían, y disimulando primero, como que 
ya no tuviesen donde parar ni que hacer, un día sú­
bitamente saltaron en otra villa , nombrada Longuti-
ca , población importante de Cartagineses , que pre­
sumen algunas personas de nuestro tiempo ser la que 
decimos hoy día Guardamar, situada sobre la boca del 
rio Segura , mas oriental que Cartagena nueve leguas. 
Pero como no' traían argumento legítimo de su pre- 8 
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sanción, yo no podría certificar lo que dicen estosj 
ántes hallo motivos para sospechar que no lo fué ^ pues 
el intento de Neyo Scipion era dexar trasera quanto 
pudiese la gente del Capitán Hasdrubal Barcino , que 
venia desde Cataluña, para hacer él á su salvo lo que 
pudiese, llevando siempre sus navios Romanos delan­
teros : y si desde Cartagena volviera contra la parte 
de Levante , como cae Guardamar , parece que tor­
naban á él ó que le sallan al camino : de manera, que 
por buena razón el pueblo de Longutica debió de ser 
en aquel tiempo diverso de Guardamar, y no muy ale­
jado de Cartagena contra la vuelta de Poniente : del 
qual y de su postura no dan relación los Autores Cos-
mógraphos , Griegos ni Latinos, ni le podríamos al 
presente señalar en otra cosa cierta mas de tener por 
averiguado que pereció con la mudanza de los tiem­
pos , y que venidos allí los Romanos 7 halláron gran 
provisión de sogas, y cables, y maromas esparteñas, 
que los días ántes Hasdrubal había labrado para sus flo-

9 tas. Del esparto mesmo cogido y curado , sin poner 
en obra, halláron crecida multitud , y Neyo Scipion 
tomó del todo lo mejor quanto fué menester á sus 
galeras, y lo restante hizo quemar con los magacenes 

10 y depósitos en que la tenían. Tres días después desto 
pasado llegáron por tierra los exércítos del Capitán Has^ 
drubal Barcino, que venían á grandes jornadas; bra­
mando por topar á sus enemigos en aquella provin-

11 cía. La priesa y el enojo crecía quanto mas andaban 
por hallar á cada parte señales y muestras de las cruel­
dades pasadas, y deseaban satisfacerse dellas rabiosa1 
mente. Mas Neyo Scipion , conocido que Venían pu­
jantes , y que ya no podría hacer nuevo daño por allí, 
desvióse de la marina t pero dió muestra fingida de 
continuar su navegación contra las tierras occidentales 
del Andalucía, como que fuese para robar la fronte-

: ra de Cádiz ó la del estrecho de Gibi'altar, ó si pu^ 
die-
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diese la comarca de los Turdetanos. Y por esta razón 12 
Hasdrubal Barcino , sin detenerse momento ni llegar á 
Cartagena , despachó sus caballos ligeros que fuesen 
muy adelante para resistir algún salto que los Roma­
nos harías en aquellas tierras \ y con el otro cuerpo 
mayor del exército seguia también él á mucha priesa, 
no se desviando de la mar, y poniendo gentes y de­
fensas muchas y buenas en todos los pasos ó lugares 
que parecían tener peligro. De suerte , que dexó to- 15 
da la costa proveída lo mejor que pudo quanta se ha­
ce desde Cartagena hasta las fronteras de Cádiz, don­
de paró : mas hallábase mucho maravillado de ver en 
su llegada, que ni por estas fronteras ya dichas , ni 
por otra parte de su viage , ni él ni los suyos nunca 
topáron memoria de Romanos ni de cosa que por allí 
tentasen. Y fué la causa , que Neyo Scipion, para mas 14 
los desatinar, dexado su camino que primero fingía, 
revolvió sobre la isla de Iviza, creyendo que la po­
dría ganar : y llegado , comenzó luego de combatir la 
ciudad cabeza della dos días arreo con toda solicitud 
y diligencia : pero halló dentro tantas armas y tan bue­
na gente , que ninguna cosa la pudieron empecer: y 
considerado que perdían allí tiempo por estar (como 
digo) los ciudadanos muy fuertes, y ser todos Carta­
gineses, con quien no se podría tratar concierto, le­
vantó sus estancias de sobre la ciudad , y se metió por 
la Isla, talando quanto hallaban en los campos j y des­
pués de tener quemados algunos aduares y cortijos de 
muy adentro , se recogieron todos como solían á sus 
galeras, con presa mucho mayor, y de mas esclavos 
y,cabdal que ninguna de quantas hubieron en las otras 
tierras de España : lo qual bien mirado convenia ser 
asi, por alcanzar en esta sazón aquellos Ivicenos mu­
chos bienes y mucho favor, y ser muy servidos en 
toda su comarca, como vecinos de ciudad hecha pri­
mera que ninguna de la Señoría Cartaginesa ciento v 

Hhh 2 se-



428 Coránica general 
setenta años solos después de poblada Gartago ] para 
comenzar por allí contrataciones y saltos en España, 
según ya lo contamos en el quinceno capítulo del se­
gundo libro. 

C A P I T U L O X I I I . 
-ab Y i ' i X <-Uín H •-' : •' ^ 01 

Como Neyo Scipion, después de corrida Ja marinado 
España con algunas islas de su comarca , puso ligas 
con algunos pueblos Mallorquines y Menorqueses, y ve­
nido para Cataluña , salió por la tierra gran trecho, 
hasta las fronteras del Andalucía , y no 'bailando por 

allí con quién pelear, comenzó de mover nueva 
confederación con los Españoles de 

Celtiberia. 

^Xieriendo moverse las galeras y tornar á Cata-
luña , tuvo Neyo Scipion dos mensagerías diferentes: 
una le traxo pesar , otra placer y contentamiento. La 
primera decia, que navios Africanos hablan tomado 
las naos Romanas cargadas con el bastimento que Ne­
yo Scipion hubo pedido los dias pasados , para repa­
rar de vestidos y viandas sus compañías y Gapitanes, 
y que las tomáron en Italia cerca del pneíto Gosano, 
viniendo ya su camino j la qual relación sí llegará po­
cos meses ántes , le fuera mucho perjudicial ^ mas 'ago­
ra con las preseas arriba declaradas quedaban todos ellos 
libres de necesidad, y bastecidos para mucho tiempo. 
La segunda mensagería fué de personas naturales , y 
moradoras en la isla de Mallorca, que sabiendo la des-
truicion pasada por Iviza, vinieron en barcas á con­
cluir de parte de su gente paz y concordia con los Ro­
manos. Scipion aceptó liberalmente quanto le pedían; 
y después de satisfechos y dadivados con atavíos y jo­
yas á su propósito que traía la flota , volvieron muy 
mucho coíuenpQS i sus islas. Esto negociado con tan-
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tá discreción y buena diligencia quanta diximos, los 
navios y su gente no paráron hasta Cataluña $ donde 
salidos en tierra , fueron visitados primeramente de las 
villas y lugares sus amigos, con embaxada particular de 
cada qual 5 y luego sucedió la visitación de casi todos 
los que moraban en aquella band'á sobre la ribera del 
rio Ebro : después de los quales acudió también gen­
te de lo mas apartado de España por los confines del 
mar Océano , como son Guipuzca, Vizcaya, Navar­
ra , con otras de su contorno , que deseaban cono­
cer y tratar al Capitán Neyo Scipion , de quien tan­
tos bienes oian, y le prometieron su favor en lo que 
dellos adelante quisiese. Pero los pueblos que verda- 6 
deramente quedáron de nuevo ligados y fumes al ban­
do Romano bien pasaban de ciento , contados pe-
queños y grandes , que dieron rehenes muchos y 
buenos de su fidelidad* A todos éstos negocios pa- ^ 
sados en España podemos añadir como cosa notable 
la gran abundancia del año presente, que fué (según 
las' memorias de Juliano Diácono) maravillosamente 
fértil de mantenimientos y de salud 5 con lo qual an­
daban y bullían los hombres á todas partes j alegres y 
satisfechos, y proveídos á poca costa de todo lo ne­
cesario. Desto pudo bien redundar lo que señalan los 8 
Coronistas Latinos, quando dicen haberse llegado tan­
tas compañas y gentes al exército Romano ^ que Ne­
yo Scipion tubo confianza de poder salir por la tierra 
contra sus enemigos, también como por la mar, y 
darles batalla campal si la quisiesen. Y así visto que le 9 
restaba mediana parte def estío por acabar, no que­
riendo'perder tiempo sin hacer algo , pasó las aguas del 
rio Ebro con sus banderas tendidas y batallones orde­
nados , poniendo gran turbación por las regiones y pue­
blos amigos de Cartago, hasta venir en el puerto del 
Muladar, á quien las Corónicas Latinas llaman el Sal­
to Castulonense, contra las fronteras del Andalucía 

cer-
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cerca de lá .cmciad de Cazlona, donde residid Hímilcc, 
mager deHanibal: y como también aquí supiese co­
mo lo mas del exerdto Cartaginés quedaba ya repau-
tído por aposentos , y que su Capitán Hasdrubal Bar­
cino residía muy sosegado dentro de Cádiz , labrando 
galeras y navios con que pudiese volver á la mar el 
año siguiente, , tornóse también él para Tarragona con 
multitud de ganados y prisioneros que tomáron a la 

10 venida y á la vuelta. Desde Tarragona hizo mensage-
ros al pueblo Romano, con la minuta de todo lo pa­
sado , declarando su parecer en la manera que debian 
procurar sobre la continuación desta guerra, con ma­
yores exércitos, y con mas Capitanes, y con mas abun­
dancia de munición , pues los Cartagineses andaban ar-
raygados y poderosos en España desde tantos años atrás, 
que serian bien menester quanto con ellos negociasen, 

11 no menos que con Hanibal en; Italia. Suplicaba junto 
con esto, que pues él habia servido por acá mas de 
dos años en el cargo de Capitán General, y dentro 
deste tiempo sus trabajos habían sido gravísimos, tu ­
viese por bien la Señoría Romana de le dar algún des­
canso , proveyendo nuevo Capitán y sucesor que v i ­
niese para seguir esta contienda; mayormente que. mu­
chos Caballeros sus parientes, y su muger mesma, le 
certificaban de cont íno, que sus heredades andaban mal 
grangeadas y mal aradas después que por su persona 

12 las dexó de labrar. Y también una hija suya tenia días 
de se casar , y nadie podría disponer en esto sin estar 
él presente: ¡as quales causas parecían asaz legítimas 

13 para venir en lo que suplicaba. Los Gobernadores Ro­
manos , oida su petición , y miradas las circunstancias 
en ella declaradas, naturales y pertenecientes al trato 
desta guerra, no le contradixéron cosa dello, sino fué 
la provisión de nuevo Capitán General en su lugar que 
demandaba, pareciéndoles no convenir aquella mudan­
za, por ser este Caballero muy principal en el pueblo 
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Romano, muy prudente, muy rico, de mucha casta 
y antigüedad , tal que se conocía del abundante' sufi­
ciencia para qualquier cosa difícil, quanto mas. en el 
hecho de España , donde tenían ganadas amistades y 
conocimiento de gentes importantes , y la plática de 
los negocios sobre quaiitos lé podrían suceder. Pero 14 
consultaban atentamente qué Caballero le darían por 
ayudador, con quien repartiese la^ fatigas y ̂ cuidados 
.de tan gran competencia. Solo hallaban escrúpulo que 15 
la tal persona, para le dar igual mando, no con venia 
ser ménos generosa ni de menos arte que Neyo Sci-
pion : y siendo de tanta , rezelaban discordias y pun­
donores entre ellos, con que perderían sus- negocios, 
pues nunca jamas este negro mandar pudo sufrir com­
pañero ni recibir igual -, dado que muy limitado sea 
quien lo tenga. Entre tanto que la resolución desto 16 
venia de Roma, Neyo Scípión (por no vivir ocioso) 
procuraba quanto podía de tratar amistades y ligas nue­
vas con la gente de Celtiberia , pareciéndole , como de 
verdad era cierto , que traídos ios Celtíberos Españoles 
al bando Romano crecería mucho su poder , y quita­
ría gran favor á sus adversarios-: los quales diversas ve­
ces les dab^s salarios crecidos , y solían hacer con ellos 
mucha parte de sus guerras : y lás ayudas destos Celti­
beros faéron siempre muy estimadas , por ser muchos 
hombres en cantidad , muy feroces y muy ejercitados 
en las armas, y tener caballos crecidos y buenos , y so­
bretodo por ser mas razonables y de mas conformidad 
en su vivir que ningunos de los otros Españoles. D-e l 7 
cuya región , y de los tiempos en que se comenzó de 
morar, y mas los aledaños ó linderos que la dividían 
de las otras naciones su^ confínes , no será bien tra­
tar aquí ^pues lo tocamos en el tercero capítulo del 
segundo libro: solo conviene decir en este paso, que 
después acá los tales Celtíberos habían tanto crecido, 
que muchas de las otras gentes sus vecinas los recí-
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biéron entre s í , dándoles gran lugar en sus tierras: y 
se preciaban de ser contados en el apellido de Celti­
beria , puesto que tuviesen otros nombres mas anti-

18 guos y mas particulares. Caia en la provincia de Cel­
tiberia mediano trecho del Reyno de Valencia, por los 

19 derredores de Bebel y Segorve con sus comarcas. En 
Aragón . era dcllos Hariza, Daroca , Calatayud, y los 
lugares menores- de sus términos hasta la frontera de 

20 Medina-Coeli. En Castilla fué destos Celtiberos Zorita 
de los Canes, Uclés, la que solian decir Urcesa, pues^ 
tas ambas sobre la raya que por el Occidente los di-

21 vidia de los Carpetanos. Cuenca también , y Torral-
va i Huete, Molina, Montagudo , la cumbre de Mon-
cayo , Agreda con sus derredores: gran pedazo dé la 
mancha de Aragón , y mas la Ciudad de Numancia, 
postrera destos Celtiberos, junto. con la parte donde 
•hallamoSi á Garay , no lejos de Soria, según d icenó 
la: mcsma , puesto que muchos Autores la llamen pô -
blacion de los Españoles Arevacos: pero los tales Are~ 
vacos pueblos fuéron de Celtiberia , seguidos en aque­
lla cuerda de tierra , hasta la villa de Coruña , junto 
con la qual pasaba la raya que los dividía de los otros 

22 Españoles nombrados antiguamente Vace^. Mai en 
estas particularidades tan juntas, no conviene detener­
nos agora, pues en otra parte mas abundosa las to^ 
care'mos adelante. 
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C A P I T U L O X I V . 

Be la quistion que comenzaron á tener los Espa­
ñoles de Celtiberia , después de confederados á 
Neyo Scipion, con la gente del Capitán Hasdru-
b a l : y como pelearon los unos y los otros dos ba­
tallas campales muy grandes, en que los Espa­
ñoles tuvieron siempre victoria , matando gran 

suma de Cartagineses : y de las cosas que 
desto resultaron adelante. 

irmada la liga con los Celtiberos , parecía que 1 
lo restante del a ñ o , pues era poco, tendría paz y quie­
tud. Y verdaderamente lo tuviera por la parte Carta- 2 
ginesa, sino que los Españoles puestos en bullicio de 
guerra , como tengan ingenio que no los consienta re­
posar , turbaron el sosiego de todos. Y fué la causa 
desto , que los Aragoneses Ilergetes , con quien el año 
pasado hubo la pendencia que ya dexamos contada, 
tenían entre sí cierto caballero nombrado Mandomío, 
persona muy noble de línage , tanto, que los días an­
tes era tenido por principal entre todos aquellos Iler­
getes Aragoneses. Un hermano deste llamaban Indibií, 3 
no ménos valeroso, ni de menos reputación que qual-
quíera de su vecindad, parientes ambos muy propin-
quos del Español Handubal, que como dixiraos , fué 
muerto quando se dio la batalla de Hanon y de sus Car­
tagineses. Viendo, pues, aquel Mandonio , que los R.o- 4 
manos y su Capitán, á la sazón que dexaban las fron­
teras de Cazlona, se vinieron a las marinas, y que­
daban aposentados en ellas , alteró quantos pueblos él 
pudo dp los Ilergetes sus naturales: y con ellos, y con 
sus parientes, que tenían muchos y poderosos , entró 
por los campos y tierras de los otros Ilergetes que 
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sostenían el amistad Romana : los (mates comenzó de 
perseguir y destrozar por quantas maneras podía, con 
robos, y quemas, y muertes, y crueldades no pen-

5 sadas. Traxo su mudanza tal desconcierto por aquellas 
tierras , que lo destruyera todo si de presto no vinie­
ran al socorro tres mil hombres entre Romanos y Ca-

6 taíanes , enviados por el Capitán General. Llegados és­
tos , no tuvo dificultad la resistencia : porque como 
los alborotadores anduviesen desmandados y repartidos 
en muchas partes , y los de Neyo Scipion fuese gen­
te reglada, cursados en la guerra, regidos por Capi­
tanes pláticos y concertados: cogíanlos pocos á pocos, 
y sabíanlo tan bien hacer, y tan á tiempo , que ma-

7 taban muchos dellos á sus ventajas. Algunos tomaron 
á prisión , y la mayor parte despojáron de las armas, 

8 permitiéndoles que sin ellas tornasen á sus pueblos. Has-
drubal como supo la nueva desta revuelta, sospechó 
que Mandonio debiera tener gran aparejo para se rc-
belar, pues viviendo cerca de los aposentos Romanos, 
en tierra donde ya de su bando poseían ellos asaz lu-

9 gares y villas , osaba mostrárseles enemigo. Y as í , da-
dado que sus Cartagineses y él residiesen muy léjos de 
donde pasaba la revuelta, no por eso dexó de hacer 
toda su posibilidad. Recogió de presto los Africanos 
que mas cerca tenia : dexó mandado, que los restan-

i o tes luego le siguiesen. El comenzó de caminar apre­
suradamente la vuelta de Cataluña , para dar calor á 
Mandonio , certificándole su venida con mensageros 
guiados en diversos viages: porque si los unos fuesen 
tomados, ó no pudiesen llegar , llegasen los otros. Y 
no tardó mucho de llegar también él en pos dellos, y 
pasar las aguas del rio Ebro , tan acompañado de gen­
tes advenedizas, que sus enemigos , puesto que fueran 
quatrotantos, y no tuvieran contradicción en la mesma 
tierra , no bastaran á se les defender: quanto mas du­
rando Mandonio por la rezaga todavía rebelde, sin ha­

ber 
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ber manera ni remedio con que lo segurar. En este 
paso dan bien á conocer nuestras Corónicas Latinas la 
sagacidad y prudencia del Capitán Romano : porque 
sintiendo que su facultad al presente no bastaba para 
resistir al Cartaginés , desvió la guerra discretamente 
por otra parte j negociando con los Españoles Celtibe­
ros sus amigos nuevos , que saliesen ellos á gran prie­
sa contra los otros pueblos de la parcialidad Africana, 
pues era cierto si lo hiciesen , que para socorrerlos Has-
drubal, habia de tornar atrás, ó perder aquellos que 
perseveraban firmes en su favor: y no le convenia des­
amparar cosa tan cierta, por emprender la cobranza 
destos otros Ilergetes, en quien habia dificultad y duda. 
Los Celtiberos hicieron este ruego, por ser la prime- tz 
ra demanda que sus amigos le pedian. Y como fuesen 
hombres guerreros, y puestos en armas á la contina, 
pudieron salir prestos y muchos: y comenzaron á des­
truir la provincia contraria con grandes quemas y muer­
tes en quantos lugares y villas topaban. Y destas villas 15 
en los primeros ímpetus tomáron tres muy principa­
les á fuerza de combates: ías quales, dado que no de­
claren las historias el nombre que tuviesen , ni dón­
de caian , parece claro ser importantes 7 pues el Capi­
tán Hasdrubal y toda la fuerza de sus banderas , dio 
vuelta para las valer. Llegados aquí , luego los Españo- 14 
les Celtiberos les vinieron al encuentro , tan determi­
nados y bravos, y tan encarnizados en la victoria pa­
sada , que no se pudo ménos hacer de pelear con ellos 
dos batallas campales una tras otra muy crueles :y en 
las quales ambas el Capitán Hasdrubal y toda su poten­
cia quedáron vencidos y destrozados, y muerta gran 
suma del exército Cartaginés. Ti to Livio Patavino, Co- 1 j 
ronista Romano, pone memoria dellas en los veinte 
y dos libros de sus historias, pero tan corta y suma­
ria , quanto suele ser largo de que cuenta los hechos 
de sus Romanos. Y por esto no me puedo yo der- 16 
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tamar como fuera razón , en contar un paso tan ha­
zañoso , ni decir otras particularidades , allende las ar-

17 riba dichas, recoligidas en algunos otros Autores. So­
lamente declara Tito Livio ser muertos en aquellas 
dos peleas hasta quince mil Cartagineses, y presos qua-
tro m i l : y dado que casi luego después desto pasa­
do tuviese fin el año presente, no lo tuvo la guerra 
que siempre se proseguía muchos meses adelante, por­
que los Africanos vencidos se rehicieron con su Ca­
pitán Hasdrubal 7 y conservaban aquella región , divi­
didos en muchas partes, con intención de volver otra 
vez á verse con los mesmos Españoles Celtiberos en 
el campo. Neyo Scipion encendía la quistion entre los 
unos y los otros , para que las diferencias nunca cesa­
sen , procurando siempre nuevas discordias desde Tar­
ragona , k qual en este medio tiempo fortificaba con 
muros nuevos y reparos , y dentro del pueblo labra­
ba también algunos edificios al modo Romano, deter­
minando , que si la Señoría Romana lo dexase acá 
(de lo qual él se temia que sí dexaria ) pudiese ha­
cer allí su principal estancia , pues tenia sitio mas apro­
piado para sus intentos qu? ningún otro lugar de to­
das aquellas marinas. 
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C A P I T U L O X V . 

Como vino en E s p a ñ a Publio Cornelio Scipion^ 
hermano mayor de Neyo Scipion^ con mucho so­
corro de navios y gente , para continuar acá la 
guerra contra los Cartagineses. T como después 
de juntos ambos hermanos vinieron sobre la ciu­
dad de Monvedre i por ver si la podrian cobran 

y de las cosas que sucedieron en el tiempo 
que la tenian sitiada. 

: ntrados algunos días y meses del año siguiente, 
que fué (según nuestra cuenta ) docientos y trece jus­
tos ante del advenimiento de nuestro Señor Dios > es­
tando los Capitanes y gente de Neyo Scipion muy re­
gocijados y satisfechos con las buenas nuevas que con­
tino llegaban de las victorias de sus amigos los Celti­
berios Españoles contra los Cartagineses, vieron un día 
desde léjos venir en la mar , frontero de Tarragona, 
treinta naos gruesas de carga, con algunos otros na­
vios de servicio , menores. A l principio pusieron altera­
ción y rezelo que podrian ser Cartagineses: pero po­
co después reconociéron en su manera ser naos Pvoma-
nas, y luego tras aquello salieron fustas en la delante­
ra , que certificaban traer esta flota por Capitán gene­
ral á Publio Cornelio Scipion , hermano de Neyo Sci­
pion , aquel que diximos en los principios destc quin­
to libro ser Cónsul y Gobernador en la ciudad de 
Roma, quando Hanibal pasó primeramente en Jtalia. 
Venían con él ocho mil hombres de refresco , para 
que con ellos ambos hermanos de común consejo man­
tuviesen la guerra de España contra los Cartagineses: 
y traían razonable munición de bastimentos y vestidos, 
para la necesidad de sus Romanos que primero resi-

diaa 



438, Coránica general 
dian acá, puesto que dineros traxéron pocos, á cau­
sa de la falta grandísima con que se hallaba la repú­
blica, por los gastos excesivos pasados en esta guer-
ra. Las naos en breves horas entraron en el puerto de 
Salón, á vista de Tarragona: y como la gente dellas 
tomó tierra, luego los ciudadanos y los otros con­
fines amigos y confederados del pueblo Romano , lie-
gáron á los visitar, mostrando mucho placer y conten­
tamiento por su venida. La gente reposó pocos dias 
del trabajo de la mar, y luego todos ellos y su Capi­
tán Cornelio Scipion , se vinieron á juntar con Neyo 
Scipion, y le diéron las letras y mensages que traian 
de la Señoría Romana : por el qual afectuosamente 
le rogaban y mandaban, que también él quedase , co­
mo dixe, para seguir esta conquista con su hermano 
mayor, pues así parecía convenir al bien de la Repú­
blica Romana. Quanto al artículo que los dias antes 
hubo significado del casamiento de su hija, respondía, 
que ningún cuidado tuviese della, porque toda la Se­
ñoría Romana con amor entrañable la recebia por su­
ya propia , como cosa que mucho preciaban , y con 
voluntad de su madre y parientes la tenia ya casada 
muy altamente, trayéndole por marido cierto caballe­
ro principal, rico , mancebo, y de gran linage, tal, 
que por todas sus buenas calidades , ninguno le pudie­
ra mejor pertenecer: al qual había dado con ella del 
tesoro de su ciudad el mayor dote que hasta su tiem­
po ningún señor ni caballero recibió con muger entre 
los Romanos, que fué quarenta mil monedas grue­
sas de cobre , llamadas ases, que cada qual dellas pe­
saba dos onzas , y valia por aquel siglo poco mas de 
quatro maravedís de los usados en Castilla y en León 
ai tiempo que recoligimos esta Corónica, mandándo­
lo vuestra Magestad : así que tanteada la suma del do­
te famoso que diéron los Romanos á la hija de Ne­
yo Scipion 9 porque tan buen Capitán, y tan rico ta­
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balkfo como fué su padre , no saliese de España, sien­
do tanto menester en ella, no pasó de ciento y cin­
cuenta mil maravedís á todo pujar : y por este dote 
tan excesivo que le dieron en aquel tiempo , la llama­
ron después Cornelia la dotada , que cierto nos debria 
ser exemplo para corregir agora nuestros excesos y 
desórdenes cometidos en semejante caso» Estaban á ía 7 
sazón los Cartagineses muy ocupados en la guerra de 
los Celtiberos Españoles , trabajando por se vengar de-
Ilos , si bastaran: y buscando quantas maneras en esto 
podian. Los Celtiberos eso mesmo siempre se metian 8 
mas en ello , sustentando sus victorias, y continuándo­
las adelante con recuentros y rebatos que les daban» Y 9 
como lo tal fué sabido por los dos Scipiones visto que 
por el presente no tenian estorbo del Capitán Has-
drubal Barcino, ni les podria venir á resistir qualquier 
cosa que hiciesen, juntan sin mas dilatar sus banderas 
nuevas y viejas , y comienzan á pasar el rio Ebror sa­
cando los exércitos muy alegres por la tierra : lo qual 
pocas veces, ó casi ningunas osáron hacer los años 
án tes , y sin ver ni topar enemigos, llevaban la via de 
Monvedre públicamente , por serles esta jornada muy 
natural para muchos fines. El primero, para tentar si 10 
la podrían cobrar y restaurar, y tornarle su prosperi­
dad antigua, pues á causa de perseverar en la confede­
ración y lealtad del pueblo Romano, fué destruida por 
Hanibal, y despojada de todo su valor y potencia. Lo 11 
segundo , porque Bostar , Capitán Africano, tenia la 
fortaleza della , donde guardaba los rehenes, que mu­
chos pueblos Españoles confederados á Cartago die­
ron al Capitán Hanibal, quando salia de España, co­
mo j a l o diximos en los quarenta capítulos del quar-
to libro. Pero , según era fama, traia dentro poca de- 12 
tensión, y si los Scipiones pudiesen haber parte dellos, 
o todos, dado que mas no hiciesen, era hacer mu-
cho, por ser estos la prenda principal que detenia los 
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corazones de todos aquellos pueblos" Españoles , para 
no se declarar el amistad de, los Roíganos, puesto que 
muchos andaban inclinados á ella: mas no lo mostra­
ban , con temor que si se manifestasen , lo pagaria la 

13 sangre de sus hijos. Bostar en sabiendo la venida de 
los Scipiones , hizo juntar quantos Españoles pudo de 
las comarcas - y mejorada la defensa del pueblo con 
gentes y pertrechos nuevos, se puso en el campo, mos­
trando toda determinación' y denuedo para resistir lo 

14 que sucediese. Los Scipiones eso mesmo prosiguieron 
su camino , hasta llegar á los términos de la ciudad. 

1$ Y viéndola desde lejos , toda la gente levantaron muy 
grandes alaridos, y la saludaron con acatamiento cre­
cido , movidos á compasión de ver tal adversidad en 
cosa que solia tener tanta nobleza. Luego fuéron los 
reales asentados cinco mil pasos mas atrás de cierto 
templo de la Diosa Venus, cercano de Monvedre, por 
ser aquel sitio de buena disposición, bien seguro, y 
también porque con estar allí, podrían recebir bastimen­
tos de su flota, sin embargo de nadie : la qual hablan, 
dexado proveída muy bien , y mandádole, que sabien­
do su llegada sobre la ciudad, viniese por la mar, y 
se pusiesen donde la pudiesen reconocer á todas horas. 

i o Así que llegados aquí, trabajaban los unos y los otros 
en obrar alguna hazaña calificada, primero que se les 
pasasen los meses y tiempos del verano presente. 
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C A P I T U L O X V I . 

De la buena dicha que tuviéron los dos Sciplones 
a l tiempo que residian sobre Monvedre, para co­
brar los rehenes Españoles que se guardaban a l l í 
dentro , con industria de cierto caballero su confe­
derado , que buscó manera para se los haber : y co­

mo los tales rehenes fuéron restituidos á sus 
pueblos sin algún interese. 

.abla por estos días en la mesma ciudad de 1 
Monvedre, un caballero Español nombrado Aceduz, 
hombre de clara generación , en la manera de su v i ­
vir hasta allí no menos bueno que qualquiera de los 
otros Españoles. Tenian del asaz confianza los Capita- a 
nes de Cartago : mas en aquel tiempo como recono­
ciese mejoría notoria por la parte Romana, miradas 
las victorias de los Celtiberos habidas en su favor , y 
después la venida de Cornelio Scipion y de sus gentes, 
y que los Cartagineses ya no parecían, ni su Capitán 
Hasdrubal Barcino podía lo que solía, mudó también 
Aceduz sus propósitos, con la mudanza de la fortuna, 
como siempre suele ser en tiempo semejante. Luego 3 
comenzó de conjeturar , qué manera tendría para se 
congraciar con estos Romanos , obligándolos en al­
gún hecho notable guiado por su mano , pues era cla­
r o , que pasado al exército dellos sin otros adhcrentes, 
no seria reputada su persona mas de por un hombre 
solo , y él pretendía mandar y ser estimado donde quie- • 
ra que tratase. Parecióle después de muy considerados 4 
los negocios , que ninguna cosa le podrían tanto crra-
decer , como si les diese manera para que los Scipío-
nes cobrasen aquellos rehenes Españoles arriba dichos, 
y de su mano los tornasen á los pueblos y gentes cu-
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yos eran : con lo qual averigaadamente ganarla la vo-
iantad á todos los caballeros principales, á quien to­
case , pues les restituían sus hijos , y les daban la pren­
da que mas amaban. Pero como ninguna cosa desto se 
pudiese negociar, sin tener primero la voluntad de 
Bostar \ y fuese cierto que las guardas de los rehenes 
á nada se determinarían sin su mandamiento , salióse 
para é l , antes que lo comunicase con otra persona fue­
ra de la ciudad \ y hallóle dentro de sus reales, que 
tenian puestos en la marina, para vedar las entradas 
y salidas de los navios Romanos en el puerto : y aquí, 
después de comunicado con él los negocios y casos 
que parecían importantes á los hechos venideros, de­
claróle también el estado de los presentes , como sí 
Bostar ninguna parte sintiera dello , diciéndoíe que te­
mores y miedo terribles cobrados por los Españoles 
en tiempo del Capitán Hanibal y de sus hermanos los 
había detenido hasta aquel d ía , sin hacer mudanza con­
tra Cartago , viendo los Romanos tan alejados, y no 
teniendo confianza de socorro , como tampoco la 
tuvieron los Saguntinos de Monvedre : mas agora, que 
según Bostar conocía, los negocios iban ya turbados, 
y sus enemigos habían osado pasar las aguas del rio 
Ebro , con intención de favorecer y recebir entre sí 
quantos quisiesen alborotar la tierra: su parecer seria, 
que Bostar procurase de conservar los pueblos Espa­
ñoles con algunos halagos y buenas obras, y no con 
asperezas ni temores , los quales á ninguna cosa le po­
dían aprovechar. Maravillóse Bostar de tales palabras, 
y preguntando, qué buenas obras ó halagos podrían 
hacer para segurar tan grave caso. Los rehenes, dixo 
Aceduz , detenidos en esta ciudad , si los volvéis á sus 
pueblos liberalmente , que serán en general dádiva muy 
agradable para los lugares donde son naturales , y. en 
particular mucho mas á sus padres y parientes , á quien 
se debe tener advertencia, pues ya todos conocemos 
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ser ellos los principales de sus tierras, y los que mas 
pueden en ellas, mayormente que las gentes en este 
mundo , con quien algo se trata, quieren que se tenga 
confianza deilas: y muchas veces no querer prenda 
sobre cosas de seguridad, obliga y aficiona los hom­
bres á guardar mas su fe, que no si los atan con se­
mejantes asperezas. En el trabajo de buscar quien lleve 7 
los rehenes, no cumple tomar fatiga, que yo me pro­
fiero de los poner donde fuere cada qual: y quiero fa­
vorecer en esto con mi trabajo mi buen consejo, 
por añadir en un hecho tan provechoso toda la gra­
cia que dentro cupiere. Era Bostar hombre ya de días, 8 
y puesto que Cartaginés de nación, no tenia los do­
bleces n i recatos dé los otros Africanos, y como tal, 
echando qwanto le decían á buena parte , se determi­
nó de le dar los rehenes , para que hiciese dellos á su 
parecer. Y desta manera , después de quedar ambos 9 
conformes, Aceduz vino secretamente para los reales 
Romanos una noche primero que se los entregasen: 
y halló que traían la guarda del campo los Españoles 
del exército. Creo yo que parte destos serian los na- 10 
turales de Sagunto, pues (como dixlmos en otro lu­
gar) habían acudido copia dellos al exército Romano 
quando. vino Neyo Scipion : y de sospechar es que des­
pués acudirían todos los otros que se libraron de la 
pérdida de su ciudad. Y como diesen casi todos en 
Acedux, y sin defenderse ni contradecir alguna cosa 
fuese traído^ delante f de los dos Scipiones , declaróles 
quanto tenía negociado de su provecho , para ganar 
ellos estas gracias que los Cartagineses procuraban. Y 
tomada la fe por ambas partes, y señalado lugar y 
sazón eñ que la noche siguiente traería sus rehenes, 
hizo vuelta para Monvedre con el mesmo secreto que 
vino. Todo lo restante del otro dia gastó con Bostar, 13 
informándose fingidamente de los mandados y diligen­
cias que debía procurar quando los llevase : y allí se 
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concertó que la jornada fuese de noche ,< por desati­
nar )as guardas Romanas , que ni les pudiesen tomar, 

14 ni salir "al encuentro. Llegadas las horas aplazadas coa 
los de fuera , despertó la guarda de sus rehenes , y to­
dos ellos en compañía guiáron el camino derecho con­
tra la parte donde ya los Romanos quedaban espe­
rando como si no supiera Aceduz cosa alguna de. lo 

X ¿ que él mesmo tenia concertado. En llegando fueron 
todos presos j y traidos al real con mucho placer de 
los Scipiones \ por tener tales prendas cobradas: y lue­
go sin detenimiento los enviáron á sus tierras, encar­
gados á defensas muy honrosas , y con ellas Aceduz, 
como principal tratador de su libertad , para los en­
tregar en nombre de los Romanos á sus padres y, pa­
rientes , y para hacer aquellos cumplimientos que pri­
mero tenia concertado con Bostar al tiempo del en-

16 gaño. Mandáronle también que por parte de los Sci­
piones declarase ; quán encarecidamente pudiese lo mu­
cho que deseaban ellos y sus exe'rcitos tener el amor y 
conocencia de los pueblos Españoles , mas que de nin­
gunas otras gentes , y les ofreciesen qualquiera .gratifi-

17 cacion que dellos hubiesen menester. Fuéron tantos los 
placeres y regocijos hechos en todos aquellos pueblos, 
con la cobranza destos rehenes , que luego despacha­
ron suntuosos presentes á los dos Scipiones, y les 
replicaron en el caso desús ofertas con otras ofertas 
mucho mayores, mostrando que les agradecían mas 
á ellos la restitución de sus hijos, que no la agradecie­
ran á los Cartagineses, puesto que se los enviarían: 
pues dado que las obras fueran unas mesmas, parecía 
que los Cartagineses lo hicierani.viendo ya la mudan­
za de España , constreñidos á víftud por manifiesta ne­
cesidad , para satisfacer sus pesadumbres y soberbias 
pasadas, traídas contra los Españoles en el tiempo de 

18 prosperidad. En los Romanos era todo contrario , por­
que no teniendo conocimiento de los tales pueblos ni 

de 
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de las personas particulares á quien tocaba la cortesía 
hecha , ni menos obligación para se la hacer, comen­
zaban su buena venida con mansedumbre, liberalidad 
y clemencia , que fué siempre la mas alta manera de 
negocio de quantas los discretos pueden usar , y con 
que las cosas mas presto se ganan y conservan. Ace- jp 
duz l de cuyo conse|o se concluyó todo lo sobredicho, , 
fué reputado por varón prudente : reverenciábanlo tan­
to los pueblos á quien llevó los rehenes y también los 
mesmos Scipiones , que nunca después le pesó de tro­
car el amistad Cartaginesa por la Romana. 

C A P I T U L O X V I I . 
< • - - r 
Como vinieron mensageros en E s p a ñ a , que cer t i f i ­
caban haber los Romanos peleado con Hanibal en 
I t a l i a quarta vez dentro del reyno de Ñ a p ó l e s , en 
que también perdieron la batalla : por la qual razón 
f u é necesario levantar'los dos Scipiones eTsitio que 
teman sobre Monvedre , para tornar á Cataluña^ 

con algún temor de mudanza que hiciesen Ios-
Catalanes por estas nuevas. 

m aquel espiado de tiempo, quando todas es­
tas cosas pasaban en España , los Capitanes Romanos 
residentes cerca de Monvedre, tenian cada dia rela­
ción muy copiosa de los acontecimientos sucedidos en 
Italia , porque como Cartago no traxese flota sobre las 
marinas Españolas, después que se la tomaron en la 
boca del rio Ebro, podian quantos quisiesen ir y ve­
nir fuera de peligro. Decíase pues entre muchas nue­
vas recien venidas \ que los exércitos Cartagineses y 
su Capitán Hanibal, padecían a la sazón falta de man­
tenimientos , y que los Gobernadores del imperio Ro­
mano \ paredéndoles aquello buen aparejo para seguir 

ade-
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adelante sus propósitos, porfiaban allá muy ahincada­
mente con los Españoles , que se pasasen á ellos, co­
mo ya desde los dias antes lo comenzáron á negociar, 
ofreciéndoles de nuevo muy grandes mejorías y ven­
tajas en los acostamientos , y segurándoles crecidas 
mercedes en España dentro de sus naturalezas , con 

3 quanto buen tratamiento pudiesen y quisiesen recibir. 
Y verdaderamente juntada la hambre que sufrían con 
estas importunaciones continas, la pasada de los Es­
pañoles al campo Romano quedaba ya tan aparejada, 
que solo por ella decian, Hanibal haber tenido pen­
samiento de cesar aquellas guerras, y retraerse con la 
gente de caballo sin peones, dentro de Lombardía, 

4 casi huyendo. Pero su buena dicha lo remedió todo, 
sin él entender en ello: porque los dos Cónsules Ca­
pitanes generales en aquel año presente , diéron priesa 
demasiada para venir á pelear con él una batalla cam­
pal , ántes que ningún Español se pudiese pasar á ellos: 
la qual batalla decian haber pasado dentro del reyno 
de Nápoles en la provincia que llaman Pulla , junto 
con un lugar nombrado Cañas, cerca de la mar de 
Venecia, poco desviado de la Cherinola , pueblos am­
bos conocidos de nuestra gente, después que los Re-

5 yes Españoles poseen todas aquellas tierras. Fué ía ba­
talla tan espantosa, que muriéron en ella largos qua-
renta y dos mil peones, así de Romanos, como de 
los Italianos sus confederados , y mas de tres mil hom­
bres á caballo, sin los presos, que pasaban de doce 
m i l : entre los quales murió también uno de los dos 
Cónsules Romanos, Capitanes Generales del exército, 
muy esmerado caballero que nombraban Emilio Pau-

6 lo. Su compañero Terencio V a r r o n s e libró huyen-
7 d o , con solos cincuenta de caballo. Quedaron tantos 

nobles Romanos despedazados en el campo , que de 
solos ellos el dia siguiente hincheron tres medidas an­
tiguas , llamadas moyos, de los anillos que les hallá-

ron 
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ron en las manos. Montaban estos moyos casi nueve 8 
celemines Españoles de nuestro tiempo y como lo ve­
remos en el quinceno capítulo del sexto libro. Los 9 
quales tres moyos de anillos que les halláron en las 
manos, Hanibal envió poco después á Cartago con 
Magon Barcino su menor hermano , para que desto 
reconociesen allá la grandeza de su victoria, pues ya to­
dos sabían que ningún Romano podia traer anillos en 
aquel tiempo ¡ sino fuese caballero de sangre genero­
sa. Los Españoles del exercito Cartaginés peíeáron aquí, 10 
no pudiendo menos hacer, en un batallón á su parte, 
con otro batallón todo de Romanos: y puesto que 
los unos y los otros hicieron su deber mas de loque 
nadie podría decir , en el cabo los Romanos quantos 
eran , fueron rotos, y tajados en piezas, y se comen­
zó por allí la victoria. Ningún desastre mayor pudiera H! 
recrecer en aquella Señoría, por le venir después de 
ser rotos en tres batallas campales y bravísimas, una 
tras otra, de quien ya dimos relación en los capítu­
los pasados: y queriendo dar esta quarta, procuró Ro­
ma de juntar lo postrero de su potencia, para (según 
parece) lo perder allí todo. Hubo caballeros principa- 1 ̂  
les vecinos de Roma , que quisieron desamparar la ciu­
dad , y no parar en Italia , desconfiados que su prospe­
ridad pudiese mas ir adelante : con las quales obras, y 
con las proezas hechas en ellas, Hanibal cobró tanta 
fama en el mundo de sabio y esforzado caballero , que 
le daban ventaja todas las gentes del mejor capitán que 
nunca hasta sus días oyeron, y de hecho tal era e'l sin 
comparación. Algunos de los pueblos Españoles deter- 13 
minados á se manifestar por la parte Romana primero 
que viniese la nueva, dudaron después en ello ; quan-
do fué declarado tan extraño vencimiento : puesto que 
muchos otros no curando desto, se declaráron abier­
tamente, y se querían luego poner en armas contra 
Cartago , si los dias del invierno no comenzaran á 

He-
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llegar, que forzaron á los Cartagineses y Romanos á re-* 

14 cogerse por sus aposentos. Los Cartagineses quedá-
ron en frontería contra los Españoles Celtiberos sus 
enemigos , en la región llamada Carpetania del reyno 
de Toledo', que debió ser por las comarcas de Pastra-
na , Velinchon , y Mondejar, junto con Uclés, ó por 
las de Sigüenza y Medina Codi : pues daban allí cerca 
las rayas y mojones que dividían estas dos gentes Car-

1$ pétanos y Celtiberos. Los Scipiones volvieron á Ca­
taluña con sus exércitos , y repartiéron las banderas por 
aposentos en estancias y villas, como les pareció eon-

.16 venir. Ellos ambos pasáron á Tarragona j que fué siem­
pre la ciudad en quien tenian puesta su principal afi­
ción , y la mejoraban con muro nuevo , que contina­
mente le hacian 5 y labraban sin cesar en é l , y con edi­
ficios y templos quantos eran menester á su tamaño, 
según la manera que los Romanos usaban en sus obras 
antiguas ; que fué no tener lugares ni villas de gran es-, 
pació, ni descomarcadas fuera de su ciudad en Italia, 

' 7 sino fuertes | atropados , y bien compuestos. Y con 
este propósito recogían á la contina quantos Españo­
les hallaban en aquel rededor, y los traian á vivir allí, 
mezclados con alguna gente Romana , que también ya 
tenian avecindada por el pueblo, concediéndoles mu­
chas franquezas y libertades, y mas otras buenas ma­
neras de gobernación , conformes al estilo de los La­
tinos , para que con este principio fuese, creciendo siem­
pre la población : y dado que del primer golpe no pare­
ciese tan suntuosa como Cartagena , donde tenían 
los Africanos en España la cabeza de su principado, 
pudiese competir con ella sobre hermosura, generosi­
dad y policía: y allí quedase la recordación y memo­
ria destos dos hermanos Scipiones , por lo que hacian 
en ella, como quedaba también en Cartagena la del 
Capitán Hasdrubal , yerno del gran Hamilcar Barci­
no , por el acrecentamiento semejante que Cartage­

na 
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itá recibió del ] según ya lo contamos en los diez y 
siete capítulos del quarto libro. 

C A P I T U L O X V I I r. 

Como los dos Scipiones , después de vueltos á Ca­
ta luña , saliéron por la t ie r ra , visitando los pue­
blos de su parcia l idad, y vinieron á la provincia 
de los Españoles Celtiberos , para les dar gracias 
de lo que por ellos hiciéron contra la gente del 
Capi tán Hasdrubal. T poco después Publio Sci~ 
pión tomó cargo de las galeras y navios , y Neyo 

Scipion del exérci to de la t ie r ra , para continuar 
su contienda contra Cartago, 

-Ausí como los Scipiones tenían información muy 
contina de quantos negocios pertenecientes á la guer­
ra buenos y malos pasaban en Italia: bien así la te­
nían de las consultas y proveimientos hechos en la ciu­
dad de Cartago , sobre lo mesmo , con espías echa­
das en diversas partes que les daban aviso dello todo: 
particularmente fueron informados en el medio del in­
vierno , quando se comenzaban los días del año si­
guiente , que fué docientos y doce primero que nues­
tro Señor Jesu-Christo naciese , como la Señoría Car­
taginesa traia grandes bullicios en juntar dineros y ves­
tidos , y pertrechos , y muy crecida suma de provi­
sión , para bastecer sus ejércitos en Italia , que (según 
ya diximos) sufrían extrema necesidad. Cortaban ma­
deras en todos los montes Africanos, para también 
reparar no solamente las naos viejas que continuaban 
esta guerra , sino las otras derramadas en la defensa 
de sus puertos. Y para labrar galeras nuevas tantas que 
pudiesen^ocupar todas las mares Españolas: y cobrac 
el senono del agua, que por allí tenían desbaratado. 
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Súpole mas , haber esta mesma Señoría datenninado 
que Magon, el hermano menor del Capitán Hanibal, 
aquel que les traxo los anillos de los caballeros Ro­
manos muertos en la batalla de Cañas, según ya dixi-
mos, viniese con otro Cartaginés en España, para co­
ger á sueldo veinte mil peones muy bien armados, y 
quatro mil caballos, con que supliesen y renovasen la 
falta de todos los exércitos , así por Italia , como por 
España , sin otros quarenta mil hombres de Numidia 
Berveriscos, y muchos elefantes que recogían en Afr i ­
ca. Los quales todos eran menester, porque también 
Hasdrubal Barcino de su parte pedia con gran instancia 
gentes Africanas , á causa que quantas primero tenia, 
casi todas eran muertas en los recuentros y batallas pa­
sadas. Mas las tales consultas y determinaciones, acor­
dadas en Cartago ; efectuábanse muy de vagar , y floxa-
mente , sino fueron quatro mil peones Africanos, y 
quinientos de caballo, que tenían señalados para los 
enviar en España , movidos con importunación gra­
ve del Capitán Hasdrubal. Estos no se despacháron tan 
presto quanto la necesidad requería, como suele siem­
pre ser entre la gente que trae contina prosperidad en 
sus cosas, según traía Cartago por Italia : la qual pros­
peridad sino cae donde la guien y rijan con prudencia, 
no puede venir acontecimiento mas perjudicial á quien 
sucede, pues ninguna cosa se muda tanto ni cansa, 
como lo que llaman buena fortuna , si algo es, ni 
que mas muestra sea de fatigas y trabajos venide­
ros , ni que con mayor daño trueque la condición y ser 
de la gente , si Dios no lo remedia, con acordalles lo 
que son, 6 como dixe , no les da prudente juicio para 
se gobernar en ella. Que falcándoles esto, de diligen­
tes se román perezosos, de virtuosos se ahogan en 
vicios, de sabios y discretos pasan á descuidados y 
torpes , de buenos amigos y leales , que fué siempre 
la calidad mas útil y de mayor excelencia que pueden 
-ii<¿ % i te-
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tener los hombres, se hacen ingratos y desconocidos, 
y se Ies olvida todo lo que para ser verdaderos hom­
bres les conviene. Tanto , que por esto solo tenían 8 
los antigaos un refrán que decían , ser caso muy des-
díchado^la. mucha dicha , muy infelice y desastrado k 
sobrada y continá felicidad. Lo qual pareció ser así, 9 
qnando los hechos de Cartago sucedían en Italia con tan 
crecidas victorias, quantas ya declaramos i porqué co­
mo no negociasen sus cosas á gran espacio , sin aquella 
solicitud y hervor que requerían para las adelantar. Los 10 
Romanos por el contrario con el dolor y trabajo des-
to , buscaban todos los remedios posibles 9 y la nece­
sidad los hacia industriosos y diligentes en Italia, para 
resistir tan terrible persecución. Los Scipiones también u 
acá nunca cesaban de dar arremetidas. por las partes 
que hallaban descuido, puesto que los días del invier­
no faesen mal aparejados para lo hacer. Y sabiendo 
de la flota grande que comenzaban á labrar en Car­
tago , de la qual muchas piezas era cierto que serian 
acabadas presto, tan guarnecidas de velas y remos, que 
pudiesen batallar en el agua , comenzáron ellos eso 
mesmo de bastecer las suyas: y concertáron entre sí, 
que venida la boca del verano , Cornelio Scípion , el 
hermano mayor, tomase cargo de las galeras y na­
vios , y de todos los negocios pertenecientes á la 
conquista de mar: y Neyo Scipion anduviese con el 
exército de tierra, pues ya sabia los pasos y comarcas, 
y tenia gran experiencia de las condiciones y maneras 
con que debían tratarse los Españoles. Entretanto de- 12 
liberáron el uno y el otro de partirse disimulados con 
alguna gente suelta de sus Caballos Romanos , á visi­
tar los Celtiberos, y darles gracias por los trabajos y 
buenas obras recibidas en la resistencia del exército Car­
taginés. Y quando venían por su camino fueron muy 13 
festejados en quantos lugares entraban. Y después que 14 
por aquí los Scipiones hubieron hecho su comedimien-

L l l 2 to 
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to con toda la nación , se tornaron á Tarragona car­
gados de presentes y joyas , que los tales Celtiberos 
los dieron á ellos y á toda la compañía ; de los des­
pojos y preseas tomadas á sus contrarios, y también 
de caballos , y mulos, y bestias de carga, para tirar 
en carretas la munición del exército, quando fuese me­
nester : porque como quiera que la comarca de Cel­
tiberia no sea muy fértil en el fruto de la tierra, dán-
sele muy bien estos animales. Y si los Españoles te­
nían en aquel siglo gente bien encavalgada con frenos 
y jaeces , ninguna lo fué mejor que los Celtiberos so­
bredichos , por el buen aparejo de bestias que criaban. 

C A P I T U L O X I X . 

De Ja mudanza grande que hiciéron algunos pue­
blos Españoles comarcanos a l estrecho de G i b r a l ­
t a r contra los Cartagineses, T como sabidos aque­
llos alborotos , el Capi tán Hasdrubal sal ió de sus 
aposentos, y metido por aquella t ier ra 9 p a s ó con 

ellos algunos recuentros , en que f u é siempre 
muy mal tratado, 

Cjjñ i / . , " :; - r;l o 'i ^éfeiib ÍJ Qtjjpfrrj ¡H 

Bíasdmbal en todos estos dias fortificaba sus es­
tancias , y teníase dentro dellas quanto mas Jejos podía 
de los Romanos j viendo que de presente , ni por mar 
ni por tierrales igualaba, hasta que poco después le 
viniéron los quatro mil peones Africanos j y quinien­
tos caballos arriba señalados : con los quales tomó tal 
esperanza y aliento | que se comenzaba de llegar en 
todas partes á los enemigos, determinando de romper 
el camino por fuerza. Ponia junto con esto mucha so­
licitud en que sus galeras y fustas labradas en algunos 
puertos del Andalucía, saliesen á la mar , y defendiesen 

las 
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las islas y la marina como solían : y veidaderamente sus 
habilidades y sus acometimientos eran de tan singular 
caballero, que pasaran muy adelante, si quando ma­
yor ímpetu traía sobre los continuar [ no se desviara la 
guerra por otro lado donde menos lo sospechaban él 
y sus exércitos. Fué la razón desto , que los mas de 
los pueblos llamados Tartesios moradores en el contor­
no de Tarifa , sobre la salida del estrecho , mostráron 
alteración , y se comenzáron á rebelar contra Cartago, 
movidos por los marineros y patrones de naos sus na­
turales , que ya diximos haber perdido las naos gruesas 
en la batalla del rio Ebro : los quales injuriados de la 
reprehensión y denuestos que recibiéron allí del Capi­
tán Hasdrubal, nunca después quedáron bien fieles á á ; 
ni ménos á las cosas de Cartago. Primeramente com-
batiéron un pueblo su comarcano, donde sentían poca 
voluntad á la mudanza que hacían ellos : y parece ser 
tan señalado que muchas historias lo llaman ciudad 
puesto que no declaren su nombre particular : y lue­
go después de ganado , levantaron por Capitán un 
caballero noble de su gente nombrado Calbon. Este 
derramó la discordia por muchas partes, y recogió tan­
ta gente de presto, que pudo hacer bulto suficiente, 
según parecía , para se defender y ofender al Capitán 
Cartaginés : el qual tampoco tardó mucho de venir, 
y se meter en la provincia • guiando sus exércitos con­
tra Calbon, sin curar de los pueblos rebelados, pues 
aquel deshecho , todo lo demás era fácil de sosegar. 
Viniendo su camino luego como tocó los confines de 
los Españoles Tartesios; hizo provisión y depósito de 
mucho trigo con otra gran copia de mantenimientos 
en una villa que decían Ascua ó Escua , según Ptolo-
meo y Plínio la nombran: de cuyo sitio qual agora 
sea no tengo yo mucha certinidad , ni podría decir 
otra cosa, sino que platican algunas personas tenidas 
por diligentes y sabias en el arte de cosmographia ser 

aque-
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aquella mesma que decimos Huesear , población harto 
conocida del reyno de Granada , no grande ni sun­
tuosa ] ni que se pueda contar entre los lugares creci-

6 dos desta tierra. Lo quaí yo no contradiría , pues la 
semejanza del nombre le conviene , si no hallase dos 
inconvenientes peligrosísimos en la tal opinión: el uno, 
que Ti to Livio dice ser Ascua villa de los Tartesios 
Españoles, ó por lo menos en sus confines, los qua-
les Tartesios ya declaramos en otras partes no tener 
duda que caían en la comarca de Tarifa, cayendo Hues­
ear muy alejado della, mas Oriental que Granada vein­
te y seis leguas cumplidas , casi en el medio camino 
que va desde Baza para Alcaraz, que por buena cuen­
ta son mas de sesenta leguas desviada de Tarifa ] con-

7 tadas á la menor distancia. Lo segundo, que Ptoíomeo 
pone también el asiento de Ascua sobre la marina del 
Andalucía, discrepante de lo que hallamos en Hues­
ear , dado que para salvar esto postrero suelen decir, 
que desde los tiempos de Ptolomeo hasta los nuestros 
va mudada la costa deb reyno de Granada, por haber 
descubierto la mar un pedazo della donde solía tener 
agua : y así la hallamos algo diferente de como los 

8 Cosmógraphos pasados la dexiron señalada. Pero con 
todas estas excusas el primer inconviniente no que-

9 da satisfecho ni seguro. Libros hay que la llaman 
Asena, y no Ascua: la qual Asena , si las letras de 
su nombre no van revueltas, pudo ser algún pueblo 
de los Tartesios antiguos que perecería después de la 
mudanza de los tiempos, como parecieron otros que 
solían tener en su región y provincia: lo qual es lo 
que mas á mí me satisface; pues cotejadas las postu­
ras antiguas con las modernas , no me parece que de 
ninguna suerte pueda ser Ascua la que dicen Huesear 
agora , por lo, menos aquella de quien los Historiado­
res Romanos hacen mención en este paso que tráta­

l o mos al presente. Apoderado , pues , el Capitán Has-
dru-



de España, 455 
drubal Barcino de la villa sobredicha, sea cpal se fue­
re, para la tener por granero, donde se proveyese la 
gente de sus exércitos quanto tiempo durase la paci­
ficación destos Españoles Tartesios, pasó luego (se­
gún dixe ) contra Caibon , y hallóle dentro de su real, 
junto con la ciudad, que pocos dias ántes los suyos hu­
bieron combatido, bien acompañado de valientes hom­
bres. Y llegados los Cartagineses á tal trecho que se 11 
podían dañar los unos á los otros , Hasdrubal echó des­
mandados en la delantera sus caballeros ligeros , para 
que reconociesen las estancias de los Andaluces , y 
procurasen de los traer fuera de su real, con algunas 
escaramuzas. Una parte del peonage repartió por di- 12 
versos cabos en el contorno de la villa, mandándoles 
que trabajasen de matar y prender quantos le viniesen 
á las manos, y robasen el campo de toda parte; por 
manera que las revueltas y tumulto se comenzáron á 
trabar en el real: y juntamente de fuera se hacían mu­
chas muertes y destruiciones. Con esto los Andalu- 13 
ees provinciales venian á la contina despavoridos y tur­
bados , los unos tras los otros , huyendo por montes, 
y valles y caminos, y se recogían al fuerte donde resi­
día Calbon: y como los mas fueron allí juntos, y se 
vieron libres de la persecución que venia por el cam­
po , comenzáron á perder el temor : y no tardó mu­
cho de cobrar tal esfuerzo , que no solamente se ha­
llaron bastantes á defender las estancias y palenques, 
sino para también acometer en batalla los enemigos. 
Así que luego saliéron en un tropel fuera del real, es- 14 
grimiendo las armas contra los de fuera, tan denoda­
dos y bravos , que los Africanos mesmos, espantados 
de la súbita determinación y ferocidad con que llega­
ban , habiéndoles ellos retraído primero ; heridos y mal­
tratados , cobráron tal temor, que luego todas las ban­
deras , por mandado del Capitán General, se recogie­
ron en un collado harto fuerte : cerca del qual, en lo 

ba-
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baxo del , pasaba cierto rio , que lo hacia mas difícil. 

15 Este rio puso Hasdmbal entre los suyos y los Españo­
les \ para que con el agua tuviesen impedimentos, sí 

16 quisiesen pasar á él. Entretanto que la gente subia, ro­
deó por los lados con algunos caballos, y guareció los 
que venian rezagados: y quando los tuvo puestos en. 
salvo: hizo recorrer el sitio con palizadas y setos bien 
anchos y recios, no se confiando mucho de la defen­
sa del rio ni de la braveza de cerro, puesto que todo 
junto se fortificaba mucho. 

C A P I T U L O X X . 

Como los Españoles comarcanos á Tarifa combatieron y 
gandron el pueblo donde los Cartagineses tenían recogida 
toda su provisión de vituallas: pero como se descuidasen 
poco después con las victorias pasadas, fueron acome­
tidos improvisamente de sus contrarios y vencidos en 

un gran rehato, tras el qual toda la tierra 
quedo pacífica. 

ín todos aquellos intervalos que la gente Car­
taginesa residía por allí, nunca cesaban jamas acome­
timientos y recuentros en ambas las partes, no ménos 
de noche que de dia, pero siempre favorables á los 
Españoles, y con mucha pérdida de sus adversarios. 
Porque según afirma Ti to Livio , ni los Africanos á 
caballo se podían igualar con los caballos Españoles, 
ni los peones Moros flecheros con los peones de Es­
paña, que peleaban cubiertos desús pavesinas, llama­
das cetras: pues dado que de ligereza y presteza fue­
sen iguales , en la fuerza corporal y valentía de cora­
zón dicen que llevaban los Españoles ventaja. Desta 
manera conociendo Calbon que no hallaba remedio 
para^ sacar los Cartagineses á la batalla fuera de las es­
tancias , ni se desmandaba persona deilos- , puesto que 

muy 
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muy continuamente les rodeaban el real, y los denos­
taban y hacían muchos vituperios, ni trabajaban en 
otra cosa mas de fortificar sus baluartes ¡ y que sería 
peligro quererlos allí combatir ; dexólos en aquel ser, 
y revolvió sobre la villa , donde ya contamos tener 
Hasdrubal recogidos sus bastimentos, al tiempo que 
venia contra Calbon esta vez. Y puesto que los de den- i 
tro se quisieron defender , y les mostraron asaz rebel­
día, finalmente fueron combatidos y tomados con quan-
to dentro tenían : y luego tras esto los Andaluces ga-
náron toda la comarca del rededor , y se derramaron 
por ella, triunfando como señores de la tierra , me­
nospreciando quantos Cartagineses pudiesen venir á tur­
bar su victoria, sin que Calbon ni persona de los otros 
principales bastasen á detenerlos en el real, ni pudie­
sen acabar que se juntasen por sus quarteles, obede­
ciendo sus Capitanes , ni que hiciesen la guarda del 
campo , ni de las estancias como solían , ni parte de 
las otras diligencias que necesariamente conviene ser 
hechas con gran solicitud en la disciplina militar, así 
por el peligro ser allí mayor que de ningún otro ca­
so , como porque la falta de diligencia puede perder 
y destruir en una hora quanto se gana con cítrabajo 
de muchos años, y en cosa de tanto peso inquiére­
se mas atención para conservar lo ganado 7Aque para 
ganarlo de nuevo. Viendo , pues , el Capitán Cartagi­
nés la negligencia de los Andaluces, y sospechando que 
con haberlo hecho de valientes hombres en lo pasa­
do, lo menospreciaban á él y continuaban sus des­
cuidos , esforzó mucho los suyos , y comenzó de ba-
xar la cumbre del cerro donde lo dexáron, concerta­
das las haces maravillosamente , rogándoles que fuesen 

vengar tantas injurias y tantos desacatos quantos ha­
bían decebido , pues tomarían los conti arios á manos, 
sm orden, y sin banderas, y sin caudillos que los r i ­
giesen , prometiéndoles que si perdían el temor para 

Tcw. I I , Mmiu los 
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ios acometer según él daría forma | la victoria seria 

6 cierta sin alguna contrariedad. Y diciendo y haciendo, 
dado que muchos rezelaban la jornada , comenzó de 

7 mover contra los reales de Calbon. En este punto los 
Andaluces Tartesios, como sintieron aquel movimien­
to , la gente del campo venia corriendo por diversas 

8 partes. A Igunos hacian señas desde las atalayas y des­
cubrideros altos , para que ios desmandados se reco-

p giesen y salvasen donde podrían. Y así después de jun­
tados la mayor parte dellos , dieron al arma por el 
real con grandes alaridos, tomando los aparejos que 
primero hallaban á mano para salir á la pelea : con 
los quales aparejos venian á mucha priesa como se les 
antojaba, sin esperar Capitán ni bandera , descompues­
tos y desatinados, y se metian en los Cartagineses, 
no haciendo mas caso dellos que si no fueran hom-

10 bres, ni traxeran armas , ni supieran pelear. Y á los 
primeros que salieron andaban trabados con qsiantos 
Cartagineses topáron en la delantera, combatiendo muy 

11 recio todos ellos. Otros venian á manadas para los ayu-
12 dar, idesparcidos en diversos lugares. Muchos que no 

salianr tan presto daban priesa para tomar armas y lle­
gar ár-Bo mesmo , todo con tan gran confusión y bu­
llicio j pero con mayor osadía de lo que quisieran sus 
contrarios , tanto , que con el ímpetu solo quando Ile-
gáron les pusieron increíble turbación ; y poco faltó 
que no les deshiciesen los esquadrones delanteros, íom-
piéndolos á diestro y á siniestro hasta casi la meitad. 

13 Mas luego recudió la gente trasera con su Capitán Has-
drubnl , y comenzaron á les toinar las espaldas para 

14 los rodear en todas partes. Y como los Andaluces aco­
metedores fuesen pocos y desordenados, y los Carta­
gineses muchos y muy trabados en su concieao, co­
nocieron los de Calbon á poco rato la mala defensa 
que tenían : y viéndose cercados entre tanta multitud 
de contrarios, y que por detras y por delante los em-

pu-
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pujabati al medio , comenzáron á se mira^ los unos á 
los otros como gente confusa , y á remolinarse para 
pelear en la redonda : lo qual en la postre les traxo 
gran inconveniente : porque con deseo de hacerse to­
dos un tropel, y juntar armas á fin que los enemigos 
no les entrasen, apretáronse tanto , que trabajosamen­
te las podían mandar , ni herir con ellas á quien te­
nían delante. Los Cartagineses en esta sazón acabaron iS 
de cerrar sus quarteles a todas partes , y mataban en 
los Andaluces á su voluntad gran espacio del día, sin 
tomar á partido ni prisión hombre dellos. Calbon en 
las mesmas horas andaba dentro de su real, detenien­
do quantos él podía que no se desmandasen: y Junto 
con esto fortificaba sus baluartes y reparos para con­
servar aquella poca gente que le restaba, procurando 
de se rehacer adelante para renovar después la con-
tienda , si no que acaso luego sintió las voces y gri­
tos que se daban en la batalla : y conocida la desven­
tura de sus amigos , sin poderlo mas comportar salió 
corriendo como persona desesperada con algunos de 
sus aficionados: los quales , dado que pocos, no Ile-
gáron tan floxos, que mucha parte del exército con­
trario no diese la vuelta para los recebir: y con esto 
quantos primero se hallaban rodeados entre la gente 
Cartaginesa , como tuviesen vagar en dexarlos de he­
rir , aquellos que revolvían contra Calbon, embraza­
ron reciamente sus escudos, y refirmáron en las ma­
nos eso poco de las espadas que tenían, y dan por 
el un lado que mas los acosaba tan rabiosamente, que 
derrocaron gran golpe de los enemigos , abriéndoles 
un portillo por donde salió parte dellos , y se libra­
ron á su pesar en las montañas y sierras que caían allí 
cerca. Tras aquello , si gentes algunas había metidas 16 
en el real, fueron puestas en huida, desamparándolo 
todo : porque ni de Calbon ni de quantos le sismé-
ron en aquel socorro quedó persona viva, ni se halló 

Mmm 2 quien 
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17 quien bastase para remediar tan gian desventura. Lue­

go los lugares cercanos el dia siguiente vinieron al 
exército del Capitán Hasdmbal pidiendo perdón de sus 
culpas j y poco después las otras poblaciones mas ade­
lante , que principiáron y fueron ocasión de todos es­
tos levantamientos, hiciéron lo mesmo. 

C A P I T U L O X X I . 

Como llegaron en España mensageros de la gran Car-
tago , mandando que su Capitán Hasdrubal Barcino 
pasase luego en Ital ia para se juntar con Hanibal\ y 
primero que saliese della proveyeron en su lugar otro 
Capitán , llamado Hlmilcon, que mantuviese por acá 
la guerra contra los dos Scipiones \ y de la mudanza 

que desto se recreció por algunos pueblos 
Españoles. 

1 ISTinguna persona dudaba que la pacificación des-
tos Españoles Andaluces traeria sosiego geneial para 
todas las otras naciones comarcanas, según el escar-

2 miento cruel que padecieron. Y traxéraia ciertamente, 
como todos creían , si pocos días adelante no vinie­
ran Embaxadores nuevos en España de Ja Señoría Car­
taginesa , con instrucciones y consultas- de gran cali­
dad en el hecho destas guerras : entre las qnales era 
muy principal un artículo , donde se declaraba conve­
nir á la reputación y dignidad de su república , que 
puestos acá los negocios en el mejor estado que po­
dían tener , Hasdrubal recogiese quantas banderas ha-
ÍLnia mas aparejadas y mas bien armadas de los Espa­
ñoles sus confederados , y con ellos y con la mayor 
parte del exército viejo procurase de pasar en Italia, 
para se juntar con el Capitán Hanibal, y trabajasen 
ambos hermanos en destruir á Roma, pues faltaba ya 

3 poco para lo hacer después de la batalla de Cañas. Ro­
ma 
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ma destruida , quedarmn sus Capitanes reii España des­
amparados y sin cimiento i y la podrian sojuzgar á 
ella y á ellos sin estorbo de nadie, juntamente con to­
das las provincias Italianas. Este mandado puso gran 4 
alteración á muchos pueblos Andaluces deseosos de no­
vedad , creyendo que si se hacia la jornada, salido lo 
mas de los Cartagineses con Hasdrubal fuera de su re­
gión , seria cosa fácil echar della quantos quedasen: y 
siendo menester llamarían Romanos , y los meterían 
entre sí para se <?onservar. No se puede decir los mur- 5 
mullos I y pláticas , y regocijo que todos traían, con­
certando Ingares, y lances, y maneras con que lo pon-
diian en obra quando fuese tiempo, como si desde 
muchos dias antes hubieran esperado tal aparejo. Tam- 6 
bien los dos Scipiones quando supieron aquella men-
sagería comenzáron á moverse, determinados á resistir 
esta pasada , por ser averiguado que si se hacia, las 
cosas Romanas en Italia correrían grandísimo peligro, y 
Luego sus galeras y fustas mayores y menores, pocas á 
pocas fueron metidas en la mar , y Cornelio Scipion 
con ellas. Neyo Scipion apercibió las banderas de los 8 
aposentos , y requería con gran importunidad la gen­
te de los Catalanes y de los otros Españoles sus ami­
gos , para los tener aparejados al tiempo del menester: 
de manera, que los bullicios y diligencias, dado que 
secretos en toda parte , fueron continos y muy cui­
dosos , tanto que sentidos por Hasdrubal Barcino, des­
pachó también e'I mensageros y letras á la gran Car-
tago, replicando muchas veces en ellas quanto daño 
hacia la fama de su partida por aquellas naciones y 
gentes : y que si todavía porfiaban en ella, Ies hacia 
saber como primero que sus exércitos pasasen el rio 
Ebro serian las Españas de los Romanos, pues allen­
de que no tenia consigo Capitán ni defensa bastante 
que pudiese dexar acá, los dos Scipiones sus contra­
rios entrarían la tierra quanto mas adelante pudiesen: 

los 
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los quales eran tales, que con ignal poder había difi-
caitad en resistílles, quanto mas dexándolos libres y 

9 sin estorbo. Por tanto , que le parecía, si de las Es-
pañas hadan alguna cuenta \ pues eran la substancia 
de todo su ser, que convenia señalar Capitán esmera­
do y bastante, que viniese luego desde Cartago con 

10 exércitos poderosos. Y mas Ies avisaba, que la tal perj 
sona fuese calificada para poder entender en esto: por­
que dado que con los Romanos acabase sus hechos 
tan venturosamente quanto podría desear , era cierto 
que la mesma gente de los Españoles no se le mos­
trarían ociosos, ni tenían condición para jamas repo­
sar en las armas, y le darían tanto que hacer solos 
ellos \ que todo su valor y diligencia le fuese bien me-
nester. Estos - mensages, puesto que quando llegaban 
movieron algo la primera determinación de los Prín­
cipes Cartagineses , al cabo después de muy conside­
rado lo que contenían , no quisieron revocar alguna 
cosa de lo concertado \ mandando que necesariamen­
te su Capitán Hasdrubal Barcino se determinase para 
venir en Italia muy en breve , pues las cosas allá pa­
recían tener lugar al presente para se concluir y fene­
cer, solamente proveyeron ántes de su partida, que 
cierto Caballero nombrado Himílcon, hijo de Bomil-
car, viniese para residir en su lugar : el qual acudió 
luego tras los mensageros que traían la respuesta, con 
exército de gentes y de galeras bien aparejadas, y su­
ficientes para retener las Españas por mar y por tier-

I2 ra. Su desembarcacíon fué donde no quisiera , cons­
treñido con tormenta de la mar en un puerto peli­
groso , cuyo nombre ni sitio no declaran nuestras Co­
ró nicas. Solo dicen ser los moradores gentes afíciona-
âs y parciales al bando Romano. Pero como Himíl­

con no pudiese menos hacer de salir á tierra por es­
ta parte , reconocidos todos los inconvenientes y di­
ficultades que tenia después de reposada su gente, man­

dó 
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dó sacar fuera del agua todos sus navios: y dexándo-
los cercados al derredor con palenques y fosaŝ , para 
que nadie se los pudiese llevar ni quemar , él salió 
deste puerto con algunos caballos ligeros muy secre­
tamente , caminando noches y días , hasta llegar al apo­
sento del Capitán Hasdrubal, pasando por pueblos du­
dosos y contrarios á su parcialidad, en que sufrió te­
mares y trabajos asaz peligrosos: y sufriera mucho mas 
si las prestezas y priesa que se daba no le valieran. 
Quiso tomar este viage por tierra mas que por la marj 14 
á causa que las galeras Romanas , allende ser muclw 
mayor número que las suyas ̂  andaban puestas en pa­
radas , repartidas en aquellas marinas , y corrían todos 
sus traveses con tanta solicitud y diligencia ? que no 
se les iba barca ni persona por menuda que fuese, da­
do que se des\iasen muy lejos. Llegado, pues, Hi- 15 
milcon al Capitán Hasdrubal, y platicados entre los 
dos quantas instrucciones, y mandamientos traía de 
Cartago , sobre lo que debia concluir en el artículo 
de su partida , tornóse para su real muy informado 
también él del mesmo Hasdrubal en la manera que le 
convenia tratar adelante la guerra de España. Tornó 16 
con igual priesa y algo mayor de la que traxo quan-
do venia , pues en cosa ninguna podía tener mejor se­
guridad que pasar á toda furia hasta salir de las pro­
vincias por donde caminaba , según eran llenas de con­
traríos. Hasdrubal, visto que ya por ninguna suerte po- 17 
día rehusar ni contradecir la jornada de Italia, suplió 
sus banderas faltosas con los Españoles que pudo, de-
Ilos traídos por halagos y cautelas , y dellos por fuer­
za y premia de las villas y regiones que tenían su con­
federación. A los quales demandó primero que mo- 18 
viese los exércitos gran copia de tesoros, acordándo­
se que quando Hanibal salió de las Españas había re­
dimido con dineros muchos pasos por dondé camina­
ba , que le fueran dííiciles de sobrepujar, si desta ma­

ne-
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ñera no ganara la voluntad á quien se los podía de-

ip fender. Sabíase mas , que quantas ayudas de gente Fran­
cesa le siguieron en aquella jornada, todas habían sido 
ganadas á fuerza de dineros : y conocíase muy averi­
guado, que sin aquella gran suma de riquezas que sa­
có de los Españoles , nunca bastara para llegar en Ita-

20 lia ni para tocar á los Alpes. Con rezelo desto quiso 
también Hasdrubal ir bastecido de lo necesario, para 

2r si le viniese tal necesidad tener el remedio presto. Y 
así recogidos aquellos tesoros (como digo), que fue­
ron excesivos en cantidad y mucho preciosos, comenr« 
zó de mover sus exércitos ordenadamente contra las 
riberas del rio Ebro. 

C A P I T U L O X X I I . 

De ¡as cautelas y rodeos que ¡os dos Scipiones Ro­
manos buscaban para detener a l Capi tán Hasdru­
bal en E s p a ñ a , vedando quanto podían la jornada 
que pre tendía hacer en I t a l i a : y como finalmente 
vinieron á pelear una batalla famosa donde le des­

barataron y deshiciéron todos los aparejos 
y principios de su viage. 

>obre todos estos conciertos traían los Capitanes 
Romanos muchas espías encubiertas derramadas en el 
Andalucía y en la ciudad de Cartagena , que les avisar 

2 ban contino de quanto se podia saber. Y como fueron 
informados , que ya los Cartagineses comenzaban su 
viage por tierra , sin haber alguna memoria de venir 
ellos ni parte suya por mar , Cornelio Scipion dexó las 
galeras en que solía residir , poniéndolas en puerto se­
guro con suficiente recaudo para su gobernación : y 
sacados los peones que buenamenre les pudo tomar, él 
se vino con ellos al exército de Neyo Scipion , para 

que 



de España, 465 
que juntos ambos hermanos muy bien aparejados, de-
xadas todas cosas pudiesen llegar al encuentro de sus 
enemigos , y morir , ó vedalles esta jornada : porque 
como ya declaramos en lo pasado, si las guerras en 
Italia no se podían comportar ni resistir, tratándolas 
Hanibal solo , parecía claro, que sobreviniendo Has-
drubal en aquella coyuntura , destruirían la potencia 
Romana sin algún remedio» Fatigados en este cuidado 
los dos Scipiones , movieron luego desde Tarragona 
contra las riberas del rio Ebro para juntar sus banderas, 
quantas habían sacado de los aposentos con las de los 
Españoles sus confederados: y como las tuvieron re­
cogidas , pasáron el rio primero que los enemigos pu­
diesen llegar á él. Puestos allí consultáron algunos días, 
quál sería mas apropiado para detener al Capitán Has-
drubal, ó combatir algún pueblo de su parcialidad, ó 
llegar los reales Romanos á las estancias contrarias i po­
niéndoseles delante donde quiera que caminasen. Final­
mente después de muy platicado lo que debían obrar, 
tuvie'ron por mejor ir á poner sitio sobre cierta pobla­
ción Española de las viejas , confederadas al bando Car­
taginés : la qual por estar muy cercana del rio Ebro, 
que ( como ya muchas veces tengo dicho ) los antiguos 
solían llamar Ibero , también ella se decía Ibera > se­
gún escribimos en el quinto capítulo del primer libro, 
quando declaramos la sazón y los días en que filé ci­
mentada. Esta dice Tito Livio ser ciudad suntuosa , de 
mucha reputación y valor , al tiempo que se trataban 
estas guerras en España con los Cartagineses: los qua-
les tenían aquí su frontería contra Tarragona , para cor­
rer ellos , y defender la ribera del rio sobre la mano 
derecha, vedando que sus adversarios no se desmanda­
sen á los otros lados: y como tal imaginaban los dos 
Scipiones, que si la comenzasen á combatir, Hasdru-
bal y todos los demás acudirían á la defender, y de fuer­
za se revolverían allí con ellos y les darían batalla , sin 

r * * - * i - Nnu que 
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que bastasen á la rehusar, pues en otra manera dexa-
rian qualqnier afrenta , hasta se ver fuera de las Espa-

8 ñas. Verdaderamente según pareció , muy bien acertá-
ron bs Scipiones en lo que sospechaban : porque co­
mo, fué declarado su camino contra la ciudad de Ibe­
ra , Hasdmbal vino muy apresurado pocos dias ántes, y 
la proveyó de mantenimientos y gentes en abundancia: 
pero no quiso parar en ella , por hacer esta guerra con 
el mesmo pundonor \ y las mesmas cautelas que se la 
hadan , sino dió vuelta sobre cierto lugar allí cerca, 
que también había tomado, nuevamente la voz y parte 
Romana : del qual no señalan nuestras Corónicas , ni 
las Romanas tampoco qué nombre, tuviese , ni dónde 
caia , ni cosa por donde lo podamos atinar , mas de 
que confiesan todas ellas , haber sido causa que los 
combates de la ciudad Ibera cesasen , alzando los Sci­
piones de tocjo su punto su real y sn cerco, que le te­
nia puesto r con voluntad que después, adelante la fuer­
za de la guerra cargase todâ  sobre los exércitos del Ca­
pitán Hasdmbal Barcino , pues parecía que los llama-

9, ba. Con esto sin mucho trabajo los, unos, Uegáron á 
vista de los otros ] y los Romanos asentáron sus es­
tancias cinco mil pasos apartadas de las, estancias Car­
taginesas , que hacen poco mas de una legua Castella­
na donde todos ellos pararon algunos pocos, de dias, 
trabándose muy á menudo los que salian al campo de 

io. toda parte con escaramuzas y recuentros. Algunas ve­
ces hubo revueltas tan enojadas , que para no ser. ba­
tallas campales, pasaban de peleas medianas , y siem­
pre duraban en aquel estilo , creciendo las competen­
cias y los enojos quanto, mas iban adelante , hasta 
que poco después un día de mañana comenzaron en 
ambos, exércitos á sonar las trompas mayores sobre 
las puertas y fosas que tenian en el contorno de. sus 
palenques : las otras bocinas menores andaban tocan­
do por la parte de dentro , según su costumbre , dan­

do 
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do señal de batalla , para que la gente curase de sus 
cuerpos, y comiesen , y se hallasen alegres y recios en 
el afrenta venidera. No tardó mucho s que los unos y 11 
los otros , como si vinieran hechos de habla salieron 
al campo'con sus haces tendidas , y batallones regla­
dos para romper. Los Romanos tomáron un sitio le- 12 
vantado bien llano , por la vuelta mas alta de la tierra, 
donde vian ios hoyos y recuestos de todo su rededor: 
en tal manera , que de ningún cabo podia nadie llegar 
sin ser descubierto. Venian ordenados todos ellos algo 13 
juntos , como que hiciesen un batallón entero : pero 
divididos á la verdad en tres haces muy bien distribui­
das. La principal haz pusieron en el medio, con to- 14 
das las banderas , y Con todos sus Alféreces, acompa­
ñados de muchos mancebos los mas bien armados y 
mas diestros en la guerra de quantos traian en el exér-
cito , concertados en quarteles á número conveniente. 
Las otras dos haces tomáron ambos costados á dies- 1 ̂  
tro y á siniestro deste batallón. Y todo lo restante que 16 
por la mayor parte fué gente de caballo, donde po­
drían estar poco mas de mil y quinientos hombreŝ  
ciñéron los lados postreros del peonage. Ya por estas 17 
horas salía también Hasdrubal Barcino fuera de sus 
reales con las haces juntas en otro cuerpo , repartido 
con tres listas , casi de la mcsma suerte que venian los 
enemigos. La batalla del medio traían los Españoles^ 18 
sin mezcla de nación , para que según Hasdrubal espe­
raba, fuese lo mas difícil del acometimiento. El cuer-; 1^ 
no siniestro tomó la gente de las provincas Africanas, 
como son Moros, Berveruces, y Marroquenos, con 
otros de semejante calidad j entre los quales Hasdrubal 
hizo llegar los caballos que traía cogidos á sueldo de 
diversas tierras. En el otro cuerno derecho cayéron los 20 
Cartagineses y sus ayudas , también á caballo contra U 
parte de fuera. Las quales ayudas eran todas de la re­
gión llamada Numidia , gente libre , sin reconocer Se-

Nnn 2 ñ o 
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nono de Cartago 7 dado que le fuese eomarcana, pe­
ro seguían sn guerra por sueldo , Gomo la seguían mu­
chos otros, Y fueron tenidos estos Numidias en aquel 
siglo por hombres mas diestros y mas desenvueltos á 
caballo para pelear y hacer la guerra , de quantos al 
presente se conocían. Casi los mas dellos acostumbra­
ban á traer dos caballos juntos: y venidos al afrenta, 
quando muy trabados andaban con sus adversarios, si 
sentían el caballo cansado, saltaban en el otro , con 
tanta ligereza suya dellos, y con tanta destreza de los 
caballos enseñados en esto , que nadie se lo podía ve­

í a dar. Con aquelía buena costumbre duraban en la pe­
lea mucho mas que ningunos otros , y la quistion era 
siempre doblada con ellos. Todos los otros de caba­
llos sencillos, y los Africanos que sobraron , puso Has-
drubal ante los lados restantes, divididos en la manera 
que mejor le pareció , con seis Elefantes armados , que 
pocos dias antes le traxéron de Cartago. Estando las 
haces en esta disposición las Capitanes principales que 
las gobernaban cada qual andaba visitando ío& suyos, 
alegrándolos , y hablando según era menester, tenien­
do todos en cada parte gran esperanza de la victoria: 
porque mirada la manera de su gente , no hallaban ra­
zón para desconfiar ninguno dellos , pues en el núme­
ro de ser mas ó menos, y diversidad de las naciones, 

23* había muy poca ventaja de los unos á los otros. SI Has-
drubal y sus Capitanes tenían extrangeros consigo, lo 
mismo tenían los Scipiónes: y si también estos tenían 
Romanos naturales suyos, Hasdrubal tenia Cartagine­
ses , y muchos Africanos , que no menos le fueron afi­
cionados y deseosos de favorecerle en sus hechos á to­
do tiempo 1 mas á la verdad tomada por sí cada parte 
del1 exércíto ¡ diferentes eran en la voluntad, á Causa 
que los Romanos , puesto que peleaban «n España , le­
jos tanto trecho de la tierra donde nacieron, sus Ca­
pitanes les habían declarado primero lo mucho que po­

nían 
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nían en este trance , donde no solamente Ies iba las 
honras y-la vida , con el señorío de todas las Españas, 
sino también el estado de las gentes Italianas , yernas la 
salud y libertad de su propia ciudad • en que tenían sus 
padres , y parientes , mugeres, hijos y haciendas , y las 
otras cosas de su principal afición : las quales iban per­
didas á remate , si no vedasen el camino del Capitán 
Hasdmbal, en que todo consistia. Por esta razón la 3 4 
gente Romana, conociendo depender en aquella pelea 
la vnelta que deseaban á su tierra , con el descanso que 
tanto les convenía, quedaron endurecidos y determi­
nados para morir , ó vencer. Harto menos porfiados 
hombres , y de muy diversa consideración tenían las 
batallas del Capitán Cartaginés : porque como los mas 
dellos fuesen Españoles inclinados á los pueblos y lu­
gares en que nacieron , parecíales mejor ser vencidos, 
en España, que vencer para salir en Italia, con tantas, 
fatigas y peligros , quantas se les aparejaban en el ca­
mino , mayormente llevándolos Hasdrubal apremiados, 
y casi por fuerza.. 

Así que como las batallas fueron ordenadas en aque- > 2 5; 
lia manera sobredicha , comenzaron á moverse por -
ambas partes : y los Romanos ántes-de venir á juntary 
despendieron en sus enemigos una ruciada de dardos, 
según lo tenían de costumbre , con que los embara­
zaron un poco : mas no los habían bien acabado de 
gastar , quando la batalla contraría del medio que traían 
los Españoles 7 puso las picas ó lanzas en el suelo , dan-
dô  señal, que si los dexasen , holgarían de cesar la 
quistíon. Los Romanos del medio salléron luego muy 26 
alargados contra fuera , creyendo que de temor lo hi­
ciesen. Y como los Españoles aquello vieron, dexad̂ s 
de todo punto las picas , empuñan las espadas, y sin 
las acabar de sacar, puesta siempre la cara sobré4 
que venían á ellos , dieron algunos pasos arras. Esto ' 
fué. causa que sus, enemigos fronteros tomasen mayor i : 

co-
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codicia de los embestir : y puesto gran ímpetu para los 
alcanzar \ alargáron tanto sus quarteles , que se pudieran 
ver en peligro \ por quedar poco firmes y derrama­
dos- si las hileras delanteras ño se detuvieran : y si los 
Españoles contrarios en aquel momento no deshicie­
ran las ordenes, y se desparcieran arrancadamente por 

27 diversas partes , sin bastar nadie para los detener. No 
desmayáron por esto los otros lados de la batalla Car­
taginesa , dado que les fué gran perdición la falta de 
sus Españoles : antes considerando lo mucho largo qué 
tomaron estos Romanos del medio , páreciéndoles ique 
venían abiertos y sueltos de las otras compañías, car-
gáron como valientes hombres : por la parte derecha 
los Cartagineses , y los Africanos por el otro costado 
frontero , comienzan á darles priesa , tendidos quanto 
buenamente podían en dos brazos , creyendo que bas­
taran á ceñir esta lista Romana del medio para Ja 
desmembrar del cuerpo principal de su batallón , y to-

'28 mados entre sí , matar en ellos basta se hartar. Pero 
luego sin detenimiento recudió lo que faltaba del ex-er-
cito Romano, con todas sus ayudas y firmezas , tan 
cerrados y tupidos , que tuvieron asaz fuerza para hen* 
der los lados Africanos> trastornándolos contra lasar­
te de fuera: y allí como les tomasen el esquadron al 
través , volvieron los cuerpos sin menearse del sitio 
donde venían , cada qual á su mano , haciendo frente 

h.? las partes que primero traían por costados. Y con esto 
la pelea se comenzó de trabar en las hileras ultimas, 
sin que los principios , ni medios, ni la trasera del eŝ  

'30 quadron hiciesen movimiento. No tardó mucho que 
los Romanos sintieron la ventaja que tenían en estar 
mas enteros, y quedarles mas número de gente, des­
pués que faltárOn los quarteles del medio : con lo qual 
á poco rato todos los peones Africanos fuéron acaba­
dos de vencer , y la mayor parte dellos hechos peda-

'31 zos. Publican las Corónicas Romanas, que si los Espa-
ño-
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ñoks, al principio no, desampararan la batalla tan de. 
rondón , y tan de voluntad ( antes que llegasen á las, 
manos , quedaran también allí muertos v como queda­
ron jos otros á quien seguiaii : y casi nadie del exército 
contrario se pudiera librar. Las Corónicas Africanas cer- 52, 
tifican y porfían, que si sus Españoles pelearan , los 
Romanos y quantos Españoles eran al otro su bando 
contrario , fueran destruidos y rotos. Lo qual parece 33̂  
que pueden bien decir , según la batalla duró largas 
horas dudosa y combatida*. El afrenta de los, caballos. 34 
tampoco tuvo, dificultad: porque como los de. Numi-
dia con. otros, Moros, en las esquinas del. esquadron. 
vieron deshecha la fuerza del: medio , recogidos ante: 
sí los seis, elefantes , y puestos; en huida;, dexároii des­
nudas, y sin, defensa las orillas, del; batallón que siempre 
trabajaban.. Solo Hasdrubal Barcino, quedó sosteniendo 35 
k furia, hasta, los, postreros, fines: y vista ya. sin reme­
dio la pérdida de su gente , no pudiendo mas hacer, 
salió de la matanza, por. el camino de Cartagena, con; 
algunos pocos que le siguiéron. Luego ios^eales, Car- 36 
tagineses fiiéron también, tomados, y robados , y segui­
da, la victoria por todo, cabo : lo qual dió gran ocasión 
a que muchos, lugares Españoles, dudosos en la parte 
que deberían favorecer , se declarasen abiertamente por 
los Romanos. En. los hechos, venideros pareció,quedar 37' 
Hasdr.ubal; atajado , no soto para: llevar esta vez algu­
nos exér.citos en Italia , sino para poder estar en Espa­
ña seguro, según lo dexaban maltratado. 
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C A P I T U L O X X I I I . 

Como ¡os Cartagineses Africanos, entendida la nueva 
de sus rompimientos en España , proveyeron á Magon 
Barcino , hermano del Capitán Hanibal, con mucho so­
corro de gentes , y tesoros y navios, para lo remediar, 
L a Señoría Romana por su parte quiso dar manera como 
se fortificasen acá los exércitos Españoies, para con­

tinuar y sostener todas aquellas buenas d i l i ­
gencias comenzadas* 

JLiíIegaclo Hasdmbal á Cartagena , mal acompaña^ 
do de la pequeña sobra de sus exércitos, presto fue­
ron con él todos los principales moradores de la tierra 
comarcana, para saber su voluntad, y sentir lo que 

2 determinaba hacer en los negocios venideros. Notar-
do mucho de venir también Himilcon , hijo de Bomil-
car, con aquellos navios y gente que diximos haber 
tomado tierra los días ántcs: el qual, conocida la rota 
del campo Cartaginés § y visto que las galeras Roma­
nas habian desocupado la mar \ como ya lo contamos, 
y perseveraban todavía recogidas en sus puertos, sin 
gente de guerra bastante para salir fuera, determinó 
primero que Cornelio Scipion las guarneciese de nue­
vo , sacar él también las suyas: y sin correr otro pe­
ligro se metió con ellas un dia de mañana por el puer­
to de Cartagena, donde fué muy bien recebido del Ca­
pitán General, y de los otros sus vecinos y ciudadanos. 

3 Pocos dias adelante llegaron al mesmo puerto de Car­
tagena , sin lo sospechar Hasdrubal, sesenta galeras lar­
gas Africanas, llenas de muy buena gente , que traia 
Magon Barcino, hermano tercero suyo déi y del ca­
pitán Hanibal, hijos todos tres del gran Hamilcar Bar-

4 ciño. Este Magon siguiendo la guerra con Hanibal en 
Italia, según ya declaramos en los diez y siete capí-

tu-
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talos pasados , era venido pocos días antes en la ciu­
dad de Cartago , después de sucedida la rota de Cañas, 
con relación larga de todos los hechos y pasos victo­
riosos acontecidos en aquella batalla , generales y par­
ticulares : y la Señoría Cartaginesa le tenia proveido 
nuevamente para tornar en Italia con aquellas sesenta 
galeras bastardas; y diez y seis elefantes armados, y mil 
y quinientos caballos , y doce mil peones. Otros afir- 5 
man veinte mi l , y muchos veinte y dos mil , y mas 
una gran suma de dinero para su paga: los quales él 
habia puesto sobre la punta del agua, que no les fal­
taba ya sino tiempo para comenzar el viage , quando 
llegó la nueva reciente del mucho daño que sus Capi­
tanes y valedores recibiéron en España. Por esta causa 6 
pareció que se debia mudar aquella primera determi­
nación , y mandar nuevamente que con toda la pujanza 
de su flota, sin faltar cosa della, socorriese luego los 
exércitos Españoles : de manera que su venida fue' tan 
á sazón y tan á tiempo, que ninguna lo pudiera ser 
mas. Y con el número destas galeazas, y con las otras 7 
galeras de Himilcon, hijo de Bomilcar, que también 
fué razonable cantidad, el puerto de Cartagena hervía 
lleno de navios j y la ciudad mucho mas, con gentes 
armadas que casi no cabian dentro , tan alegres todos 
ellos , y tan puestos en órden que no sintiendo la rota 
pasada, se determinaban otra vez á sacar sus banderas 
en campo para buscar los Scipiones T y les dar abierta­
mente la batalla campal de poder á poder 1 lo qual si 
se hiciera como se platicaba, parecía llevar buen ca­
mino. Pero cesó la prosecución desto (según imagina- 8 
mos) por la gran falta de salud que las memorias de 
Juliano Diácono señalan haber tenido los fines del ve­
rano presente , con pestilencia cruel y mengua terri­
ble de mantenimientos en muchas partes Españolas : los 
quales daños debiéron ser mayores en la región don­
de se trataban aquellas discordias, por el aparejo que 

Tom, I I , Ooo las 
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9 las guerras continas traen á semejantes infortunios. En­

tre tanto los dos Scipiones en el fin del estío despa­
charon mensageros á la Señoría Romana, dándola cuen­
ta por letras y relación muy larga de sus victorias, y 

10 de las otras cosas prósperas acontecidas en España. De­
claraban le tener mengua de dineros y de vestiduras y 
de trigo para sus gentes, y para los otros amigos que 
continuaban esta guerra con ellos , á quien faltaba mu­
cho de lo necesario i puesto que quanto al artículo del 
dinero, para satisfacer las pagas y banderas Romanas, 
y las de ciertos Españoles que ya comenzaban , dado 
que muy pocos, á tomar parte de sus acostamientos 
en alguna moneda, dixéron que si por caso los de­
pósitos y tesoro Romano se hallasen gastados y me­
nesterosos , buscarían ellos alguna cautela con que sa­
car acá metal para lo hacer de los pueblos sus confede-

11 rados, en la mejor disimulación que pudiesen. Lo de-
mas no tendría remedio si no lo proveían desde Roma, 
pues en otra manera ni sus exércitos, ni la tierra se 

12 podrían conservar. Los mensageros fueron muy bien 
recibidos quando llegáron á Roma , con tal placer y 
regocijo , qual solían ser otros que los años ántes ve­
nían á semejantes embaxadas : y la victoria particulari­
zada por ellos en palabra mucho mas de lo que traían 
las letras, fué muy alabada y estimada , haciendo sa­
crificios y plegarias en todos los templos de sus ído­
los , no tanto por haber sido grande, quanto por el 
alegría que recibieron en estorbarse con ella la pasada 
del Capitán Hasdrubal en Italia con sus ayudas Españo-

;i3 las de cuyo temor estaban allá temblando. En lo de-
mas dilatáron la respuesta por algunos días hasta ver 
en qué modo podrían efectuar la provisión destas ne­
cesidades , pues no se hallaba persona dentro de Ro­
ma , que visto su mensage no conociese bien claro ser 
gran verdad quanto los Scipiones decían , y justo quan-

14 to demaadaban. Al fin busud^ cierta manera, dado 
que 
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que diñcultosa para lo remediar, la Señoría Romana 
permitió que los mensageros se tornasen, con certifi­
cación que muy presto meterian en España todo re­
caudo de lo que se pedia. Y así vueltos á Tarragona ig 
brevemente diéron otras letras á los Scipiones, en 
respuesta de las suyas 7 donde los Cónsules y Goberna­
dores de la Señoría les mostraban crecidos agradeci­
mientos de su bondad, y de sus esfuerzos y pruden­
cia, rogándoles que siempre lo llevasen adelante, como 
tan generosos caballeros y de tan alta sangre lo debían 
hacer. Agradecíanle otrosí, la consideración que tu- 16 
vieron á los menesteres y gastos del tesoro Romano: 
los quales certificaban ser tan demasiados, que pare­
cía milagro poderse comportar : en especial por esta 
sazón quando las cartas vinieron, que (según en ellas 
decian) allende la pendencia Cartaginesa les era recre­
cida nueva discordia con Philipo Rey de Macedonia, 
príncipe valeroso, señor de muchas gentes y muy ar­
madas, y de mucha disposición para hacer daños en 
Italia, por caer ambas tierras tan vecinas y cercanas, 
que los puertos de mar en una, salen fronteros y de­
recho á los puertos de mar en otra, como son Ve­
lona y Durazo de Macedonia, que miran á Barleta, 
Brindez, y Otranto , puertos Italianos en la provincia 
de Pulla, divididos todos ellos con poco mar. El fun- I7 
damento desta nueva guerra declaraban los mensageros 
acá después de venidos, que fué por haber aquel Rey 
Philipo jurado ligas y capitulaciones con Hanibal, en 
que prometía de traer en su favor docientas naos grue­
sas armadas, y venir en Italia para destruir sus ma­
rinas altas y baxas , y no menos por la tierra que por 
el agua hacer guerra brava contra los Romanos á sa 
parte, con tal condición , que siendo fenecidos aquellos 
debates, todas las provincias Italianas y Roma junta­
mente con las preseas y robos habidos allí, fuesen de 
los Cartagineses : y pacificadas.las tierras, Hanibal y 

Ooo z sus 
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sus exércitos pasasen á Grecia, para conquistar qua-
lesquieua señoríos y reynos que Philipo señalase , que­
dando por él todas las insolas de mar '¡ y ciudades de 
tierra, que caerían fronteras á Macedonia. Decian otro­
sí los mensageros , que quando partieron de Roma, 
Cerdeña y Sicilia, quedaban muy peligrosas \ por se 
hallar tan sumidas y fatigadas , que ya no bastaban á 
responder con el salario de las justicias y ministros Ro­
manos residentes en ellas, quanto mas con el sueldo de 
las banderas que la defendían : para cuya paga les echaban 
cada dia tributos y pechos extraordinarios en grave can­
tidad y sabíase cierto, que si Hieron el Rey Zaragozano 
de Sicilia, de quien hablamos en los capítulos primero y 
segundo del quarto libro , que vivia por este tiempo, 
dado que muy viejo , no sustentara la parte Romana, Si-

'jp cilia se rebelara notoriamente. Cerdeña ya no quisiera 
mas de ver en la mar algunos navios y socorro de la gran 
Cartago, para se mudar con todos sus pueblos inducidos 
por un caballero Sardo su natural, que llamaban Arsi-

20 cora, de los mas poderosos y mas acatados en ella. De­
clararon también aquellos mensageros quando volviéron 
á Tarragona la cautela prudente que Roma tuvo para 
sacar y bastecer entre tantas dificultades la provisión 
de vestidos, vituallas y dineros que los Sdpiones pe­
dían , y fué poner á pregón las rentas de la Señoría, 
mandando que los arrendadores públicos las pujasen 
de nuevo con manifestación de las ganancias que los 
otros años pasados habían sacado dellas , y prestasen 
las tales i ganancias á la república para que quando los 
tesoros de su ciudad estuviesen rehechos y ricos, les 

2 i fuesen tornadas con sus intereses. Aquello decian ha­
ber aceptado tres compañías de vecinos Romanos por 
hacer bien á su pueblo sacadas dos condiciones : la pri­
mera , que las tales rentas quedasen rematadas por tres 
años sigúientes en el precio que se tomaban al pre­
sente : la .'segunda, que todos ios bastimentos, paños, 

t c ar-
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armas, vestiduras y vituallas, siendo puestos en lámar 
para traer en España 7 fuesen al riesgo de la comunidad, 
y no suyo dellos , ni tuviesen obligación de lo segLU-ai% 
dado que se perdiesen con tormentas, ó lo tomasen 
enemigos : lo qual todo se les otorgó como pedían 
para socorrer la fatiga de sus exércitos en España , y 
para favorecer aquellos dos hermanos Scipiones sus 
Capitanes honrados que tan alta cuenta daban de sí. -
-üc í ' i t f ?1^ . Érbe-'i^b ofssffi i ; f liv-stJDÍfcbsrjD ftiodia t i 

C A P I T U L O X X I V . 
1 : , • :' 

Como Himike y la muger de Hanibal, y su hijo Haspar 
dieron fin á sus dias, y poco después un pueblo prin* 
cipal del Andalucía , que nombraban Iliturge rebelo 
contra Cartago ^ tomando la parte Romana : sobre lo 
qual hubo recuentros y peleas muchas y muy bravas : los 
Africanos por lo cobrar y reducir á su confederación^ 

y los Romanos por lo defender y conser­
var • en, la suya, 

SL OZ aquellos dias mesmos eiii que tal diversidad 
y mudanza de negocios andaba, la-pestilencia de quien 
hablamos en el capítulo pasado,, cundía muchas partes 
y regiones, quanto mas iba, hasta venir á los pueblos 
Andaluces»y su comarca , donde sin la: gente vulgar 
que siempre fallecía', muriéro'á personas caudáJosas y 
de gran reputación al bando CaTtaginesr* éntrelas qiiales 
pereció Himilce r muger. del Capitán Hanibal, en laxiur 
dad de Castulon, ó Cazlona con una gran parte de 
sus aficionados y • parientes: poco después falleció tam­
bién Haspar su hiio , niño pequeño de pocos años, cu­
ya muerte juntada con las otras ^ desocupó mucho las 
tierras vecinas á Cazlona para poder obrar sus natura­
les dellos algunos movimientos contra los exércitos 
Africanos. El primero que comenzó la mudanza Hama­
can por, aquellos tiempos, lliturge, cuua postura solia 
-en 

ser 
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ser en el camino casi derecho que los antiguos hacían 
viniendo desde Córdoba para Cazlona, desviado de 
Gaziona veinte y siete mil pasos de trecho , que toman 
aliío mas de seis leguas medianas en España: desviada 
también quarenta mil pasos de Córdoba, que son jus­
tas diez leguas comunes , como lo hallamos en el tra­
tado de los caminos viejos, compuesto por el Empe­
rador Antonio Pío. Tenia su fundación Iliturge, sobre 
la ribera de Guadalquevir , á mano derecha , según Pli-
nio lo declara : las quales señas pertenecen cabales y 
propias al pueblo nombrado por estos nuestros días 
Andujar, ó muy cerca del. Una población1 tenemos ago*-
ra, que dicen llitur en el reyno de Murcia junto con 
Alcaraz , conocida de nuestra gente, por la primeza 
de las alhombras labradas allí : del qual se podría sos­
pechar , mirada la semejanza del vocablo, que debió 
ser aquel Iliturge , de quien tratamos agora: pero ver­
daderamente, no lo fué,, pues Iliturge caia dentro de la 
provincia nombrada \Betica, junto (según díxe) con 
Guadalquevir, discrepante del asiento que hallamos en 
llitur ,vfuerá de la Betica vieja del Andalucía moderna. 
Mucho mas erraría quien lo hiciese Medina-Coeli, como 
lo hacen las escrituras del Obispo de Gírona, mal traza­
das y mal compuestas en el arte de Cosmographiaj 
pero desto presto tornaremos á hablar en otros: capír 
tulos del sexto libro. Tenían los Españoles moradores 
en Andujar óTliturge todos'los ̂  años pasados guarni­
ción y banderas Cartaginesas dentro de su pueblo , para 
conservar aquella región en su parcialidad : y como los 
hombres vulgares quando tratan guerras y turbaciones, 
por la mayor parte sean excesivos eni sus obras: bied 
así por esta sazón aquellos Africanos de la tal guar­
nición , con esta revuelta preseáte, hacían demasías 
en el pueblo, mas de las hechas en otros años s y 
bastaban á lo hacer por estar Jos Romanos sus con­
trarios en Qataluña:r tan alejados desta provincia, que 

na-
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nadie podía tomar inteligencia , ni plática con ellos i y 
también por el favor de Himilce, siendo viva, que 
traia toda su parentela dentro desta liga, haciendo gran­
des amparos á Cartago : pero como la tal, y loŝ  tales 
fuesen ya muertos en aquella pestilencia que diximos, 
y la gente Cartaginesa no refrenase su mala costumbre: 
los Andujareños lliturges enojados de tanta sinrazón, 
tomáron armas, y matando de presto casi todos los 
Africanos de la guarnición, algunos pocos que pudie­
ron huir, salieron del pueblo muy destrozados, y ro­
bados y heridos , y tuviéron á gran maravilla poder 
escaparse persona dellos, según la diligencia , ferocidad, 
y braveza que los Andaluces ponian en su destruicion. 
Esto concluido los lliturges dieron avisos en Tarrago­
na de todo quanto pasaba 7 prometiendo que recibirían 
por allí gente Romana contra Cartago, para la meter 
y sustentar en el Andalucía, si los Scipiones acudían á 
su defensa como seria razón. Los Scipiones ofrecieron 
de lo hacer , y de venir con toda su potencia , sin dexar 
cosa por aventurar en tan importante socorro. Has-
drubal Barcino por el consiguiente sabido lo hecho, 
lastimado de novedad tan perjudicial y tan dañosa para 
su retención en el Andalucía, salió de Cartagena con 
quantas banderas y pujanza pudo llegar , así de los Afri­
canos que primero traxo Himilcon , y de los doce mil 
nuevamente venidos con Magon , como de los otros 
antiguos , y cursados en la guerra pasada, que siempre 
tenia cerca de sí : con los quales entró por aquella pro­
vincia rebelada , haciendo grandes castigos y cruelda­
des antes que la mudanza pasase mas adelante, ni pu­
diese nadie haberse movido de sus aposentos. 

No se tardaron tampoco los dos Scipiones después 
qué fueron confirmados y ciertos en la perseverancia 
de los lliturges, y reputaban á tan gran bien este 
lance, que sin detenerse momento, ni parar en algu­
na parte comenzáron á caminar noches y dias con dos 

mil 
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mi i caballos ligeros , y diez y siete mi l peones en or­
denanza , los qnatro m i l Romanos, y trece mi l Espa­

l o ñoles . En el viage supieron como Hasdrubal y sus com­
pañeros Himiicon y Magon estaban ya sobre la villa 
de Andujar, dándole terribles combates, y pon i éndo ­
los en toda necesidad: pero la mayor fatiga que den­
t ro sentían era falta de mantenimientos , y sobre t o ­
do de trigo , por haberles ocupado los caminos donde 
podia venir: y quando la villa se rebeló , h ízose tan 
de súpi to que no tuvieron espacio para recoger basti-

11 m e n t ó | n i lo tenían dentro. Con esto los Capitanes 
Romanos venían mas apresurados al socorro , toman­
do quantas vituallas \ y tr igo halláron donde quiera que 
pasaban, sin dexar cosa que buenamente pudiesen lle­
var j y cargaron dello bestias y mulos, y mucho carrna-

12 ge. Ten ían los Africanos en aquella sazón asentados 
tres reales en torno del m u r o , que casi lo ceñían t o -

r do , puesto que los dos reales primeros en que resi­
dían Himiicon y Magon • ni fueron tan grandes, n i 
tan espaciosos , ni de tanta gente como los del Capi-

15 tan Hasdrubal. Y sabida la venida de sus contrarios, 
echáron ciertas banderas con hombres pláticos en la 
tierra para tomar qualesquier pasos malos y buenos en 
que pudiesen hacer daño , sobre todo quisieran dete­
ner á los que venían quanto fuese posible : porque ya 
la ciudad padecía tantos aprietos y hambre , que sí d i ­
lataban el socorro no se podía defender , y convenia 

14 rendírseles necesariamente. Contra las tales banderas 
Cartaginesas así proveídas enviaron los Scipioncs el 
mayor n ú m e r o de sus caballos ligeros, acompañado de 
peones Españoles todos mancebos valientes y desen­
vueltos • mandándoles que salidos adelante desocupa­
sen el camino para que las compañías andando trase­
ras y libres pudiesen llevar la vitualla sin algún estor-

t y bo : lo qual ellos hicieron mucho bien. Sí hallaban 
lugar difícil en algunos cabos, anticipábanse gran tre­

cho 
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cho primero que los Cartagineses llegasen: y si por 
ventara sentían otros pasos ya ganados ánres que v i ­
niesen , peleaban y porfiaban en Ta cobranza dellos has­
ta los haber y tener á su parte: de manera que siem­
pre traxéron á los Cartagineses cogidos y desviados 
una jornada larga delante del exército principal , no 
consintiendo que pudiesen llegar á el T ni conocer, ni 
sentir qnantos eran , n i la disposición de las órdenes en 
que venian. Con esto la gente Romana caminó muy iS 
á su descanso puestos en batalla reglada con los mulos^ 
y carruage del bastimento , metidos entre sus esqua-
drones hasta llegar á la comarca del pueblo. Luego 19 
como se hallaron cerca, fueron divididos en dos par­
tes , una quedó con Neyo Scipion algo trasera, metida 
por unoá recuestos disimulados que por allí se hacian 
bastantes á los encubrir , donde pusiéron quinientos 
caballos, y poco menos de seis mi l hombres á pie. 20 
C o n lo restante que serian alŝ o mas de diez m i l peo­
nes , y .todos los otros caballos , acomet ió C o r n e ü o 
Scipion los enemigos en el costado que Himilcon y 
Magon Barcino tenían sus reales \ y vino por allí tan 
determinado, que sin bastar hombre Cartaginés á se lo 
resistir , m e t i ó dentro de la ciudad quatrocientos m u ­
los cargados de harina , con algunas cecinas en carros, 
y dos mi l Españoles de refresco , para sostener el pue­
blo juntamente con los vecinos que dentro vivían : á 
los quales vecinos Cornelio Scipion queriéndose lue­
go tornar , esforzó quanto pudo , rogándoles que m i ­
rasen por su libertad y conservación , y defendiesen el 
muro con semejante denuedo, qual había conocido de 
las banderas Romanas quando peleaban en su favor y 
socorro. N o se pudo hacer esta diligencia tan sin pe- 21 
ligro que primero mucha gente no fuese herida y muer­
ta de todas partes,unos por estorbar la provis ión , otros 
por la meter , y socorrer los cerrados: así que des­
pués á poco rato comenzando Scipion su tornada fue-
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ra del pueblo , los Africanos hallándose corridos en ha­
ber pasado por ellos á pura fuerza , procuraban de 
se vengar en la vuelta. Los golpes y ruido de la pe­
lea sonaban ya ni ' iy claros en los otros reales mayores 
del Capitán Hasdrubal: y comenzaron á sacar por allí 
toda la gente, creyendo que si les atajasen el camino 
los heririan coma quisiesen antes que Cornelio Sci-
pion se pudiese valer, ni huir de sus manos: mas al 
tiempo que trabajaban en aquello , mos t rá ronse los 
otros esquadrones d# Neyo Scipion sobre las cumbres 
y recuestos arriba dichos , puestos á punto de batalla, 
para reguarda de sus c o m p a ñ e r o s , con tal ademan y 
semblante, que los Africanos pararon un gran rato, 
creyendo que fuesen dobladas banderas de las que pa-
recian : y desde allí Gornelio Scipion en aquel espacio 
que le dieron concluida su demanda tuvo lugar de se 
recoger i las mesmas cumbres , ó recuestos donde pa­
recían sus c o m p a ñ e r o s : y poner en salvo quantos v i ­
nieron con él á meter la provisión en el pueblo. 

C A P I T U L O X X V . 

D e l bastimento que por estos días mesmos t r a x é -
ron en España ciertos galeones Romanos: y como 
la Señoría Romana p rocu ró de pasar á su campo 
dos mi l Españoles los mejores que se guian el exe'r-
cito Car taginés en I ta l ia , Decldranse también el 
valor y los pesos, hechuras y señales de las mo­

nedas antiguas que los Romanos comenzaron á 
meter en España por esta sazón. 

)ien deseaban estos Capitanes Romanos volver 
a dar otro golpe sobre los reales Cartagineses, pues 
muy averiguado sentían en ellos haberles cobrado te­

mor 
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mor en el acometimiento pasado > si no les parecía 
que lo heeho bastaba por aquel d í a : dexáronlo tam­
bién de hacer , porque- muchos de los que pelearon i 
las entradas y salidas del pueblo quedaron heridos y 
muy deshechos , y con gran parte no llegaban al n ú ­
mero de los Africanos: sobre todo traxo mayor dila­
ción en este caso ser venidos en aquel punto mensa* 
geros desde Tarragona muy apresurados y continos 
unos* tras o t r o s , que decían haber llegado sobre las 
Islas de Mallorca cercanas y vecinas á su ciudad gran 
copia de navios Cartagineses con mucha gente bien ar­
mada : la qual perseveraba dentro de la isla sin dar se­
ñal donde saltarían : por tanto convenia mirar en t iem­
po lo que se debia hacer ántes que pudiesen obrar al­
gún daño . Este mensage puso turbación á los Capita­
nes Romanos por se ver alejados de las marinas Cata­
lanas , en cuya frontería caen aquellas islas , y por no 
saber mas aclaradamente los intentos y propós i to des-
ta flota Cartaginesa, nuevamente llegada: pero luego 
dieron avisos y mandamiento, que todos sus navios 
mayores y menores comenzasen á se poner en orden, 
y las galeras tomasen gente de Tarragona suficiente 
para salir á qualquiera afrenta, con tal que la ciudad 
estuviese bastecida de buena defensa no suspendiendo 
los negocios de tierra que tenían ya ganados y ciertos 
por los dudosos de la mar : y si por ventura queda­
sen algunas galeras vac ía s , mandáronlas meter á tierra 
lejos de la ribera sin áncoras , remos, y velas, para 
que nadie las pudiese tomar ni tener p r o v # h o dellas. 
En aquella coyuntura propia , quarido los hechos así 
pasaban , aportaron en la villa de las empurias galeo­
nes Italianos que venían de Roma cargados con lamas 
nicion y viandas , armas y vestiduras, que pocos dias 
ántes habian pedido los dos Scipíones para reparo de 
sus exércitos : y venían tan abastados, y cumplidos 
de lo necesario , como si la R e p ú b ü c a RjOimána ios 
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proveyera quando mas rica se halló. Los Maestres des-
tos galeones enviando primero la miiT-ita de quanto 
traían á sus Capitanes residentes en Anda jar les h i ­
cieron saber su llegada, pidiendo que señalasen las 
partes ó puertos donde mandaban descargar: y dado 
que las letras pasadas en que se pidió la tal provisión 
al tiempo que llegaron á Roma ( según >yj diximos en 
ot ro capítulo de este l ibro) contenían particularmente, 
que si los depósitos y tesoro dé la ciudad se hallasen 
vacíos ó menesterosos de moneda, tendrían acá ma­
nera como sacar metales de que se pudiese labrar en­
tre los pueblos Españoles sus ..confederados : pero la 
Señoría Romana , sin curar desto , :por evitar aquella 
pesadumbre les enviaba también dineros en suficiente 
cantidad, como solián hacer otras veces quando pro­
veían semejante bastimento : solo venia la moneda pre­
sente diversa de las pasadas en el peso de cada piezay 
puesto que labrado todo con la mesma señal y v ^ i * 

> antiguo. Mas porque lo tal se pueda mejor entender, 
conviene notar , que las monedas Romanas tuvieron 
aquellos días dos diferencias particulares, unas eran de 
plata subida , que por o t ro nombre solemos llamar 
plata acendrada, sin alguna mezcla ni baxa de quilates: 
otras eran de metal campanil , ó de cobre , que tam-

6 bien decimos agora moneda de vellón. Oro no labra­
ban al presente los Romanos, ni lo tuviéron en m o ­
neda hasta pocos años después , como lo pondremos 

7 en su lugar. Las monedas de plata llamaban denarios, 
que quiera decir lo mesmo. que decenai ios , por valer 
cada qual dellos diez monedas cob reñas , de quien lue-

8 go habíaI1émos., Pesaban siete denaiios una onza, se­
gún se colige de P í in io , de Gornelio Celso , de Y o -
lusio Menciano , y de muchos otros autores excelentes; 
las quales onzas antiguas fueron del t a m a ñ o propio 
de nuestras onzas. Españolas que tratamos al presente: 
lo-jquaí va por muchas conjeturas infalibles y .por. mues-

'l- tras 
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tras y razones manifiestas tenemos áverigua<lo , como 
se most rarán en el sexto libro siguiente. De manera que 9 
pues era plata subida, cuyas onzas valen hoy día t re­
cientos maravedís Castellanos á respeto de n i i l y qua-
trocientos por marco , que son ocho onzas , reparti­
dos estos maravedís por siete denarios, caben á cada 
denario quarenta y tres maravedís de valor , 6 muy 
poco menos, sin la hechura, y casi por tal est imación 
se compran hoy día muchos dellos hallados en diver­
sas tierras de España. Tra ían al un cabo señalada la ca­
ra del C ó n s u l , O Gobernador cadañero de la Repúb l i ­
ca Romana , con el n ú m e r o de. diez en un aspezilla que 
declaraba ser denario s por el otro lado íes ponían al­
guna señal de sus' í d o l o s , ó figura de carreta que t i ra­
sen caballos. Esta decían Biga los La t inos , si parecían 10 
tirarla dos caballos , ó q u a d r í g a , si quatro la tirasen: 
y por aquella razón los mesmos denarios que las tenían; 
eran llamados bigatos, y quad r íga to s , puesto que no f i 
valían menos los unos que los otros : la décima parte 
destos pesaban otras monedillas p e q u e ñ a s , nombradas 
Jibellas de plata, que valdrían (según aquella cuenta) 
poco mas de quatro maravedís Castellanos: bien así 
como también tuviéron el medio peso de los denarios 
otros de la mesma. plata nombrados quinarios , en va­
lo r de veinte .y un maravedís y medio Castellanos, de 
cuyo tamaño; labráron también o t ro nombrado v i to -
r i a to : pero fué mucho después del tiempo que trata­
mos a q u í , según lo mos t r a rémos en su lugar compe­
tente. La quarta parte del denario Romano pesaban los i t 
que se dixéron N u m o s , y por otro nombre scstercios 
también de plata , comparados á casi once maravedís 
nuestros, ó poco menos, dado que los tales por dis-
curso de tiempo fuéron mucho desminuídos en el va­
lor , tanto que llegados al imperio de Justiniano, m i l 
destQ§ scstercios valían una sola moneda de oro. Usa­
ban o t r o s í , los. antiguos Romanos cierta suma, casi 

del 

12! 



486 Cormica general 
del m e s n í o nombre llamada s^sterda , ó sesterdom 
mas ésta no fué moneda particular, sino cantidad ó 
suma de monedas de me ta l , ó de plata hasta llegar en 

13 cumplimiento de diez m i l m a r a v e d í s , poco mas. En 
todas aquellas piezas de plata primero dichas no tra-
xéron mudanza de l o pasado los* galeones Romanos 
nuevamente venidos*; ni 'quanto á la figura , n i quanto 
al t a m a ñ o la diversidad sola fué con las monedas co­
breñas , 6 de vellón , á: quien comunmente decian Asses, 
y pesaban los años ántes dos onzas cabales : así que 
comparados al precio de nuestro s ig lo , pues ya Íes 
tasamos montar d i e z ' d é l a s un denario, valdrían (se­
gún aquello) muy po^o ' mas de. q u á t r o maravedís 
Castellanos", como váliah las libellas, digo los ases 
antiguos y pasados 5 porque los traídos agora pe* 
saban la mitad menos: y vino mandado que n i por 
eso dexasen r de tener aquel mesmo precio que los 

14 primeros. r t W > 
I tem mandaron cambiar en las contrataciones p ú ­

blicas cada dinero de plata con diez y seis ases nuevos^ 
como los solían cambiar con diez ases viejos , puesto 
que la gente de guerra siempre recebian en sus gages 
los diez ases y no mas por un dinero de plata : la qual 
mudanza de peso con retención del valor hablan he­
cho los Romanos en Italia tres años antes > quando 
diximos en el onceno capítulo deste quarto libro , re­
gir las guerras allá Quinto Eabio Máximo Gobernador 
principal en su repúbl ica , para ganar en ello medio 
por medio de todos sus precios , y sufrir con esta gran-
gería disimulada las costas incomportables que mante-

15 nian en la pendencia del Capi tán Hanibal. N o pudo ve­
nir la tal suerte de moneda nueva hasta los galeones 
la traer aquella vez : porque de la vieja duraba toda-

16 vía razonable contra tación. N o dexaré de decir que los 
Romanos y Latinos antiguos solían también llamar ases 
el ser y t a m a ñ o de qualquier cosa tomada toda junta, 

da-
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dado que fuesen posesiones enteras, ó qasas ó heren­
cias de finados, ó suGesiones dq hacienda:.y divididas 
éstas eu doce partes iguales, á cada parte nombraban 
onza: pero quando significaban ases por moneda co­
m ú n siempre fueron en el tiempo que tratamos aquí 
de los pesos y metal ya declarados. Repar t ían aquellos 17. 
ases de cobre, también viejos como ¡nuevos en otras 
piezas, menores de mas baxa cantidaii^unas que pesa­
ban su quarta parte fuérón llamádas quadrantes , ó te-
runces, vallan-un maravedí de los nuestros': otras que 
pesaban el tercio decían trientes, en estimación y va­
lia poco mas ó menos que nes blancas vulgares Caste­
llanas.: y la: mitad de estos trientes fueron llamados ses-
tantes por valer y pesar la sexfa p&rtede los ases , que 
son blanca y media nuestra. L^s monetias que no te- l % 
nian sino medio peso de los ases 7 decían semises en 
la quant ía de dos maravedís comunes. Hicieron tam­
bién sestercios gruesos y pesados de cobre que valían 
tanto como los de plata ^diferentes dellos en el tal y 
en el peso no mas 7 y los tales; sospechamos ha­
berse dicho propiamente numos, como se decían los 
de plata sus iguales en el valor sestercios: la decima 
parte- de los tales pesaban otras monedillas pequeñas , á 
quien llamaban líbellas de i cobre , para las diferenciar 
con aquel sobrenombre de las líbellas de plata ya de­
claradas , que debieron ser poco mas, ó menos que los 
quadrantes ó terunces arriba dichos: y por aquel con­
siguiente venían disminuyendo los t amaños de su m o ­
neda , hasta dar en alguna menor que las blancas Cas­
tellanas de nuestro tiempo. Tal era la calidad y ma- '9 
ñera del dinero Romano que se c o m e n z ó de meter 
en España por aquel siglo 5 y ni mas ni menos era 
también el de los Cartagineses ¡ como parece de m u ­
chas monedas suyas que hallamos hoy día por España, 
conformes al peso de las Romanas , y tiénese creido 
que de Cartago t o m ó Roma los valores , y señales y 

pe-
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pesos deste negocio: de lo qual puesto que pocos Es­
pañoles lo tratasen aquellos días 7 hemos aquí dado 
cuenta sumaria, porque (según ya dixe) de jos unos y 
de los otros se descubren y hallan hoy día muchos 
dellos en diversas regiones nuestras. 

20 Y conforme á lo ya declarado con algo masque 
senalarémos adelante , podrán las personas aficionadas 
al aíltigüedad entender y juzgar quando les vinieren á 
las manos él tiempo , la nombradía , los quilates y va­
lor de sus hechuras y precios \ cosas por cierto sabro­
sas y dulces de conocer , y harto provechosas á m u -

2 j chos negocios de la vida. Conviene tornar á decir y 
acordar que discurriendo los tiempos hubo después otras 
diminuciones y baxas <fé las monedas antiguas en Es^ 
p a ñ a , diversas de las arriba señaladas, como también 
lo pondremos en sus partes convenientes , quando lle­
gare nuestra relación á los dias y lugares en que se 
h ic ieron , sin dexar en ellos ceguera ni confusión ak 

22 guna. Los patrones de la flota que traian este provei­
miento , venidos al exército R o m a n o , dieron mucha 
cuenta de los negocios pasados en Italia: certificáron 
eso mesmo que los navios Cartagineses , de quien se 
decía tener ocupado las islas de Mallorca, no Ies po­
drían dañar al presente, n i venir á Tarragona, por­
que los dias ántes primero que saliesen de Roma su­
pieron que de la gran Cartago partian dos armadas casi 
juntas: una llegó con Magon á Cartagena ( según ya 
declaramos en los veinte y tres capítulos pasados): otra 
caminaba contra C e r d e ñ a , creyendo poder efectuar los 
conciertos capitulados con Arsicora, Caballero Sardo, 
de quien hablemos en el mesmo cap í tu lo , que pro­
met ía de les entregar toda la isla , quitando fuera della 
qualesquier guarniciones y defensas que Roma tu-

23 viese dentro. Fué Gobernador General en estos navios 
postreros un Capitán Africano, llamado Hasdrubal Cal­
vo , de quien creia Cartago que pudiera bien concluir 

aquel 
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aquel negocio : pero discurriendo por los contornos de 
C e r d e ñ a , haciendo sus vueltas y señales para venir al 
efecto , recrecióle tan brava tormenta 7 que faltó poco 
de ser anegado con todos los suyos: y finalmente, des­
pués de corrido mucho peligro , dieron en Menorca 
destrozados y rotos los navios hasta lo baxo, donde 
quedaban al presente renovándolos muy de vagar, sa­
cadas las armazones y cascos á t ie r ra , con temor de 
los tener en el puer to , sin imaginación de tocar en 
España : y dado que deseasen tocar , no podría ser tan 
presto: porque según escaparon maltratados, habían 
menester hartos dias para se reparar. I tem , recibieron 
los Scipiones en este viage letras que la Señoría R o ­
mana les envió , con información de quanto sucedía 
por Italia : las quales ellos hicieron leer públ icamen­
te para regocijar el exérci to . L a suma dellas era, que 2 4 
pasada la batalla de Cañas , peleáron tres recuentros 
con la gente del Capi tán Hanibal , en que sus Carta-
gineses eran siempre vencidos , y muertos mas de seis 
m i l dellos, con muchas banderas tomadas y gran co­
pia de prisioneros Africanos: y que pocos meses an­
tes que los galeones partiesen con aquella munic ión , 
el mesmo Hanibal en persona fué desbaratado cerca de 
Ñ o l a , pueblo principal del Reyno de Ñ a p ó l e s , don­
de lo mejor de sus gentes Cartagineses peleáron con 
o t ro Capi tán R o m a n o , llamado Marco Marcelo : lo 
qual estimaban en mucho , por parecer que ya se les 
mudaba la mala fortuna de la guerra, que tan con­
traría les había sido todos los tiempos que con Ha-

. nibal batallaban : y tenían confianza que seria princi­
pio para muchas otras victorias adelante , mayormente 
que después desta batalla de Ñola se pasáron al cam­
po de Marco Marcelo dos m i l Españoles de la gente 
mas lucida, mas recia, mas guarnecida y bien apare­
jada que los Africanos traían en Italia : los quales Es-
panoles en aquel poco tiempo después de su venida 
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tenían ya hecho señalados esfuerzos, y muy buenos 
acometimientos en su favor , y dado señal abundosa 
de gran fidelidad, y como de tales encargaban á los 
dos Scipiones que mirasen acá por sus parentelas y 
pueblos, aventajándoles en quanto les tocase , pues 
allende de la remunerac ión que por allá les hadan los 
Gobernadores, y C ó n s u l e s , y Capitanes de la S e ñ o ­
ría Romana , les prometieron al t iempo de su pasada, 
que siendo fenecidas las guerras contra Cartago se les 
darian heredamientos y posesiones en la parte donde 
fuesen naturales, con que viviesen ricos y contentos 
ellos y sus descendientes todos los tiempos venideros: 
y verdaderamente lo cumplieron así muy en abundan­
cia después que las tales revueltas fueron acabadas. 

C A P I T U L O X X V I . 

Como los Españoles cercados en yínduxar por el Ca* 
pitan Hasdrubal Cartaginés , hallándose muy apreta­
dos fueron segunda vez socorridos del exército Roma­
no tan á buena sazón y buen tiempo, que sus enemi­

gos levantaron el rea l , siendo primero rotos en 
una batalla de que salieron muy 

destrozados. 

f i a n d o ' las gentes del exército Romano supieron 
aquella relación , y la buena confianza que su ciudad 
publicaba de lo venidero , no se podría declarar el ale­
gría que sintieron todos en general , por ser cosa de­
seada desde muchos dias oír alguna próspera nueva de. 
lo que pasaban allá, después de tantas adversidades y 
roturas, y después de tanto t iempo que no sabían de-
ilos. Particularmente mostraban acá sobrado contenta­
miento los Españoles que seguían el campo Romano, 
conocido que gente de su naturaleza favoreciese las 
guerras en Italia contra Cartago , haciéndose della tan 
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honrosa menc ión , y doblosdes el án imo con esta r i i e -
v a , de tal a i t e , que por todo su real ya no h.Lia­
ban otra palabra, sino diciendo, ¿que cerno se de­
tenían allí con aquellos Africanos gastando tiempo sin 
provecho 5 <cómo no les daban luego la batalla, pues 
habia tan poco que hacer en destruillos I Esto tan á 
la contina , tan en presencia de todos los Capitanes y 
Ministros del exército Romano ; que vista su deter­
minac ión y voluntad , ios dos Scipiones acordáron de 
la poner en obra primero que se resfriasen aquellos í m ­
petus y buenas ocasiones en sus Españoles : y luego 
sin mas curar que las estancias fuesen acabadas de for­
talecer , ni las fosas quedasen abiertas de todo punto, 
ni los baluartes levantados y tupidos en su contornoi 
dividieron el peonage todo por tres batallones quadra-
dos , maravillosamente puestos en orden: y dicho y 
enseñado lo que cada qual habia de hacer , comienzan 
todos ellos á caminar contra los reales mayores del 
Capi tán Hasdrubal: en los quales reales eran ya reco­
gidos los otros dos Capitanes Africanos H i m i l c o n , h i ­
jo de Bomilcar , y Magon Barcino , sospechando que 
sus enemigos querr ían aventurarse para dar en ellos: 
y si diesen era bren forzalles que por esta parre hicie­
sen el acometimiento , donde hallarían la resistencia 
de toda su gente Cartaginesa , no repartida ni desmem­
brada como la halláron quando met ían las vituallas en 
Iliturge. Hasdrubal, conocido que los Es pañoles y R o ­
manos eran ya fuera del sitio que primero temaron, 
y venian en su "busca, maravillado mucho de ver que 
se quisiesen anticipar ellos á hacer lo que tenia de­
terminado de hacer é l , si por caso no le huían 4 sa­
lió muy enojado para los recebir con los principales 
Capitanes, y con los hombres mas denodados y mas 
prestos de sus banderas ; tras estos c o m e n z ó de venir 
todo lo < restante del exército , que serian largos qua-
renta m i l Africanos entre caballos y peones: así que 

Q q q 2 des-
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después de todos mezclados en esta batalla , pasaban 
de sesenta mi l combatientes los que r iñeron la q ü e s -
t ion á todo cabo: de los quales eran á la parte de los 
Scipiones solamente diez y seis m i l personas Españo-

6 les y Romanos. La pelea se t rabó luego cruel y dificul­
tosa , hiriéndose muy de voluntad y muy enojadamen­
te , sin que persona dellos cesase de hacer quanto podia. 

7 Pero lo que mas allí se n o t ó fué la sobrada solicitud 
y cuidado que los dos Scipiones traxéron en el con­
cierto de sus esquadrones : proveyendo quanto la fu­
ria perseveraba , como las órdenes anduviesen enteras 
y firmes , sin se desmandar hombre fuera de p r o p ó ­
sito : lo qual sobre todas cosas era necesario hacerse, 
pues en los Cartagineses habia buenamente mas de tres 
enemigos contra qualquieta de los suyos : y víase cla­
ro , que si la buena regla no les valiese , por ningún 
modo bastaran á sufrir tanta pujanza de gente quan-

8 ta les acomet ía de todas partes. Con este presupuesto 
duraban tan atentados y diestros en el afrentar, y tan 
crueles y brabos en el ofender y resistir , que ningún 

^ esfuerzo podia ser mayor. La batalla procedía con gran 
terribilidad en estas horas á todo cabo : porque los 
principales sustentadores del negocio lo sabían muy 
bien guiar , y fuéron siempre tan usados en aquel me­
nester , que desde su niñez cada qual dellos habían si­
do criados en baxo de las armas , con que n in ­
guna cosa les faltaba, n i de prudencia ni de costum-

l o bre para regir lo que cumplía. Todos los esquadrones 
por su parte batallaban ( como d igo) valientemente, 
de tal manera , que mostraban muy bien el deseo que 

n tenían de ganar para sí lo mejor. El estruendo de las 
armas , los golpes de los que se herían , el aferrar de 
los unos en los o t r o s , las voces, la furia, la turba­
ción y crueldad eran tan espantosas y terribles , que 
la batalla pareció gran espacio durar en peso sin ha­
ber muestra de mejoría por ninguna parte, hasta que 

los 
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los Españoles del exército R o m a n o , mny enojados^en 
ver que sus adversados , á quien tantas veces tenían 
en España vencidos, agora Ies mantuviesen el campo5 
cargaron un golpe dellos contra la mano derecha, don­
de residían los mas Capitanes y mas bien armados dei 
exérci to Cartaginés 5 y tal fuerza pusiéron en los abrir, 
qne casi no les dexáron hombre vivo por aquellas h i ­
leras. Luego tras esto comenzaron á se meter aque- 12 
líos mesmos por los otros batallones , que ya todos 
peleaban esparcidos y derramados en diversos lugares, 
trabados á mano, dándose golpes de las espadas y cu­
chillos , sin haber quien m é n o s hiciese. Pero como lo 12 
primero fué ro to T los Romanos tuviéron por cierta 
su v ic tor ia : parte dellos saltáron en el fuerte del Ca­
pitán Hasdrubal: otros vinieron á las estancias de H i -
mí lcon y Magon , muchos siguieron el alcance, con­
tinuando gran crueldad en los vencidos , donde ver­
daderamente mataron mucho mas n ú m e r o de gente de 
la que fuéron ellos quando principiáron esta batalla. 
Matá ron también seis elefantes armados, y tomáron 
cincuenta y nueve banderas Cartaginesas, hechos p r i ­
mero pedazos todos sus Alféreces y defensores. Tres 14. 
m i l Africanos se diéron á pr i s ión , y casi m i l caballos 
se hallaron en el real s de manera, que para ser el ven-
cimieBto cumpl ido , lleno de reputación y substancia, 
n ingún punto le faltó. En aquellas mesmas horas que 15 
la pelea se trabajaba, como dicho es, los residentes 
en l l i t u r g o , mugeres , n iños y varones andaban sobre 
los adarbes mirando lo que pasaba, mostrando codi­
cia de salir ellos afuera para favorecer esta batalla de 
su parte , si no lo vedara la gente de guarnición que 
los Romanos habían puesto dentro , rezelando que los 
Cartagineses fingiesen aquella huida para los ordenar 
algún engaño. Pero visto después el destrozo ser de 16 
verdad , y que sus amigos hacían el hecho como con­
venía , saliéron también á poco rato dei pueblo , re­

gla-
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glados en un tropel i Jt puestos en el campo ] comen­
zaron á recoger entre sí los heridos y maltratados que 
no podían executar la victoria : con los quales y con 
las otras banderas , que ya por esta sazón se tornaban 
á la ciudad , hartas de matar y llenas de sangre , se 
metieron en Anduxar para descansar de las fatigas pa-

17 sadas. Todos en general tuvieron buenos aposentos, y 
muchos regalos y placeres , abrazándose los unos á los 
o t ros , y agradeciendo cada qual dellos á su c o m p a ñ e ­
ro la sobrada valentía que mostraron en aquel trance: 
los ciudadanos por les haber socorrido quanto fué me­
nester ; y los del exército por haber este pueblo per­
severado tan firme contra los Cartagineses, y recebi-
da la parte Romana liberalmente, sin tener premia ni 

18 ser const reñidos á lo hacer. Muchos lugares menores 
de su contorno vinieron á reconocer el exército ven­
cedor: habláron á ios dos Scipiones, ofreciéronles su 
confederación , y quedaron las cosas muy bien orde­
nadas y dispuestas, para mejorar sus negocios en aque­
llas entradas y principios del Andalucía. 

C A P I T U L O X X V I I . 

Como los Catalanes favorecedores al bando Romano 
salieron por la mar en busca de ciertos navios A f r i ­
canos , que pocos di as antes parecieron allí cerca. Los 
Cartagineses otrosí revolviendo sobre Cataluña quisie­
ran sacar el exército Romano fuera del Andalucía: 

sobre lo qual hubieron otra batalla campal; donde 
Scipion y sus valedores alcanzaron 

erramada la nueva deste vencimiento por las 
otras comarcas de Cataluña , dio tanto placer en cada 
pueblo , que las galeras Romanas y muchos navios de 
la provincia se liegáron con los galeones de la m u n i ­

ción, 
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don , traídos desde las Empalias : y todos juntos pues­
tos en conserva caminaron la vuelta de Mallorca, por 
hacer también ellos en la mar alguna cosa notable, no 
de menos obra que fué la de sus compañeros en tier­
ra. Creían poder allí topar con el otro Capitán Car- 2 
tagines, llamado Hasdrubal Calvo , cuya flota los me­
ses pasados había tomado puerto dentro de la tal isla, 
forzado con tormenta segun ya declaramos. Pero co- 3 
mo los Catalanes después de llegados aquí supiesen de 
pescadores y de gentes halladas en el viage , que tam­
bién pocos días ántes aquel Hasdrubal era ya salido fue­
ra de Mallorca para volver sobre Cerdeña , llevando 
sus galeras y gentes reparadas y muy en orden, visto 
que no lo podrían alcanzar , saltaron en Menorca sin 
alguna contradicción, y tomáron allí quanto refresco 
les plugo , corriendo muchos días y muy de vagar aque­
llas marinas y traveses á su voluntad. Entre tanto que 4. 
hacían ellos esto, los Capitanes Cartagineses no re­
posaban ni vivían ociosos: todos los mas que se l i -
bráron de la batalla pasada , desamparadas aquellas co­
marcas y quanto pretendían en lliturgo, se dividieron 
en l igares diversos , donde creían que su gente ven­
cida podía recudir, y con diligencia sobrada los am­
paraban , y bastecían , y traxéron á Cartagena. 

Venidos allí , hecha primero su muestra general 5 
para saber quantos faltaban , hinchieron las banderas, 
y pagáron el exército cumplidamente , mostrando mu­
cho placer de verlos así juntos, publicando con quan-
tas palabras y muestras podían , que no tenían en mu­
cho los daños pasados \ pues á la verdad como quiera 
que faltasen los que faltaban , tenían en píe pasados 
de treinta mil combatientes Africanos , los mejores 
que nunca se halláron en España. Con estos y con gen- 6 
tes de la tierra confines á Cartagena que cogieron á 
sueldo para rehacer y suplir aquella falta , se llegaron 
tantos y tan bien guarnecidos, que parte dellos con el 

de-
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deseo de seguir estas guerras, á lo qual son aficiona­
dos todos los Españoles de por allí: muchos también 
con esperanza de tener algunos intereses : otros por el 
aparejo de robar y hacer males á la clara , no parecía 

7 que faltaba persona de la hueste. Mas en Hasdrubal y 
en los otros Capitanes sus compañeros no se dexaba 
de conocer confusión y congoja sobre hallar cautelas ó 
manera con que sacasen á los dos Scipiones fuera del 
Andalucía , desarraygándolos del asiento que ya forma­
ban en Iliturgo, ó Andujar , y en aquellas fronteras: 
por ser esta región todos los dias pasados la que mas 
tenia Cartago de su mano, con gentes, y caballos , y 
provisiones, y con todo lo principal de sus propósi­
tos , y la donde menos hablan podido mellar los Ro-

8 manos y menos cuajaban sus inteligencias. Agora sen­
tíanlo todo tan mudado , que temian si perseverasen 
allí sus adversarios, poder conservar lo de mas adelan­
te , pareciéndoles , según eran porfiados , que poco á 

p poco se meterían hasta los echar fuera della. Para des­
viar este mal no sentían otro remedio, sino traspasar 
aquella tempestad y fortuna de la guerra sobre las tier­
ras de Cataluña , las quales al presente supieron estar 
vacías de guarnición , y faltosas en sus puertos de ga­
leras y navios , puesto que no las traían muy lejos. 

10 Los Romanos mostraban obligación y necesidad á de­
fender esta provincia Catalana, mas que ninguna de 
las otras en España , por los buenos amparos y recogi­
mientos que poseían en sus marinas, y por las ciuda­
des y villas que casi todas los amaban generalmente. 

11 Conformados pues en esta consideración , los Africa­
nos y sus ayudas Españolas moviéron desde Cartagena, 
muy mas concertados y mas en aviso que nunca , para 
llevar la munición 7 y las batallas en toda la regla po­
sible j conociendo ser el principal artificio con que los 
Romanos prevalecían de contino , andar tan en orden, 

12 y hacer tan á tiempo lo que les cumplía. Desta mane­
ra 
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ra pasando cada día mediano trecho de tierra \ contra 
la vuelta de Cataluña quanto podían sufrir los impedi­
mentos y fardage de su campo , vinieron á dar en un 
pueblo , llamado por aquellos tiempos Inchivil , que 
sospechan muchas personas haber sido Chelva , lu­
gar conocido del reyno de Valencia , si lo consintiese 
la postura que le dan los Cosmógraphos antiguos , po­
niéndole desviado de Tortosa veinte y siete millas cum­
plidas , ó siete leguas Españolas poco menos en el de­
recho camino que viene para Monvedre. Algunos ha- 13 
lio también que tienen creido no ser nombre de po­
blación ó de lugar aquel Inchivil , contra quien hadan 
los Cartagineses esta guerra, sino de cierto caballero 
muy principal, sobre quantos moraban en la provin­
cia de los Españoles llergetes , como ya lo mostra­
mos en el catorceno capítulo deste libro , y como lo 
mostraremos en otros mas adelante. Pero no tienen 14 
razón los que dicen esto , porque (según allí vimos) 
aquel caballero Catalán , y todos sus aficionados y pa­
rientes grandes amigos , eran en esta sazón de la parte 
Cartaginesa, tales que merecían mas favor y socorro 
para su defensa contra los Romanos , que daño ni 
guerra de Cartago : mayormente que los nombres son 
algo diversos , al caballero nombraban Hendibil , al 
pueblo decían Inchivil: y si por caso tuvieron un ape­
llido mesmo , no por aquello se deben trocar y con­
fundir uno con otro , pues hoy dia conocemos en Es­
paña pueblos asaz que tienen apellidos de personas par­
ticulares , y no son personas, como vemos en el pue­
blo llamado Martin Muñoz , Ximen Ñuño 1 Gutierre 
Muñoz , San Martin , y muchos otros pueblos de Cas­
tilla , que como digo , son apellidos comunes en hom­
bres : y lo mesmo son de pueblos. Dexada pues tal me- 15 
nudencia, señalada no mas de para satisfacer á los es­
crupulosos - cuentan nuestras historias , que después de 
venida por allí la fuerza del exército Cartaginés a«en--

Tom. 11. Rjrt ta. 
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tado priineramente su real en sitio bien fortalecido, 
saltaron la gente de caballo por diversas partes : unos 
mandáron que dañasen la provincia comarcana , parti­
cularmente donde hallasen rebeldía manifiesta con to­
da crueldad y destruicion , otros que pasadas las aguas 
del rio Ebro corriesen y robasen al otro lado hasta las 
puertas de Tarragona : la qual ciudad / puesto que tu­
viese guarnición ordinaria bastante para se defender, 
no la tenia para salir fuera de los adarves : y quitados 
aparte los vecinos del pueblo , casi todo lo demás eran 
ofkiales que desde muchos tiempos ántes le labraban 

16 las murallas, y los otros edificios. Mas ni por el daño 
que los Africanos hacian en aquel derredor , dado, que 
fué mucho, hallaron mudanza ni movimiento , sino 
gran afición y fidelidad á la parte Romana , tanto que 
muchos lugares concertaban de se juntar y salir con sus 
gentes en frontería quanto la pendencia durase contra 
los Cartagineses : y verdaderamente lo hicieran como 
se platicaba , si tuvieran entre sí personas de facción , ó 
caballeros sus naturales que los allegaran y rigieran en 

17 aquel negocio. Pero los tales todos quedaban en Andu-
jar con el exército Romano , conservando las tierras 
ganadas en aquellas partes , y parecía no convenir alejar­
se dellas al presente , porque muy de propósito se co­
menzaban á tentar inteligencias, y ligas en gran secreto 
con algunos vecinos de la ciudad de Castulon, ó Caz« 
lona : la qual (según ya declaramos ) no caía lejos des-
tas comarcas : y si los tratos pasaban adelante serian 

18 menester allá todos , y mas sí mas hubiese, Por otra 
parte rezelando los dos Scipíones el gran perjuicio que 
podría traer la porfía de los Cartagineses en lo cerca­
no de Cataluña si muchos parasen allí , no teniendo 
contradicción , despacharon tres Capitanes Españoles 
naturales de la tierra con mil hombres Romanos , pa­
ra que conservasen los pueblos , avisándolos ante to-» 
das cosas que por ninguna via decendíesen á rigor de 

ba-
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batalla con sus enemigos : y con este presupuesto se 
partieron á grandes jornadas, informados en lo restan­
te qne debían hacer. Poco después los negocios de Caz- 19 
lona no tuvieron efecto : con lo qnal todo lo mas de 
las banderas y gentes que residian en Andujar, ó llí-
tur2¡e saliéron en campo para caminar tras los otros 
sus Capitanes , dexándole primero suficiente guarda pa­
ra su conservación , y nunca se detuvieron de propó­
sito hasta venir donde los enemigos andaban. No bien 20 
eran llegados , quando sin poder descansar ni distribuir 
las estancias , ni hacer alguna defensa de las que so-
lian , halláron al Capitán Hasdrubal y Magon con los 
otros principales Cartagineses que ya sábian su jorna^ 
da , puestos en ordenanza tomados todos los pasos, 
con intención de 110 les dexar salir adelante : mas ya ios 
Romanos andaban tan sin temor , que como venian 
así de camino cansados y llenos de polvo , no hicieron 
sino reparar "poco tiempo , quanto bastó para refor-
mar sus esquadrones : y puestas banderas contra ban­
deras arremetiéron á ellos \ y Ies dieron la batalla , la 
qual no fué menos brava , ni menos trabajosa que 
quantas en España se peleáron hasta su tiempo , ni de 
menos buena dicha para la parte de los Scipiones , don­
de trabajando muchas horas con asaz dificultad y peli­
gro' ganáron la victoria de sus enemigos , y les matáron 
largos tres mil hombres : algunas historias erradas di­
cen trece mil , y prendieron otros tantos : entre los 
muertos fué conocida la persona del Capitán Himilcon 
Cartaginés , uno de los muy señalados en la parte con­
traria , que murió dando gran maestra de su valentía. 
Tomáronse quarenta banderas Africanas y diez Elefan- 21 
tes vivos , y quatro que les alanceáron en el principio 
de la quístion. Recrecióse desto lo que siempre suele 22 
recrecer de semejantes victorias : lo primero , ser esti* 
mados los dos Scipiones por caballeros perfectos en el 
hecho de las armas : lo segundo , si pueblos habia tibios 

Rrr z en 
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en su confederación por aquella tierra , dado que los 
tales eran pocos, no quedar alguno que muy verdade-
ramente no la recibiese con voluntad y propósito de la 

23 continuar adelante. Las hazañas también acontecidas en 
España todos los dias del año presente fuéron reputa­
das y tenidas por mucho mas importantes, y mucho 
mayores que quantas en Italia pasaban , puesto que 
Hanibal y sus adversarios los Romanos nunca cesaron 
allá de llevar su quistion y sus guerras bien adelante. 

C A P I T U L O X X V I H . 

Como ¡os dos Scipiones Romanos 'vinieron d T a r r a ­
gona para reposar el invierno siguiente , y a l l í t u ­
vieron información de negocios pasados en Sic i l ia 
y Cerdeña , tocantes á las guerras presentes : y 
mas otras cosas que les importaban. D e c l á r a s e 
también el sitio de Tarragona muy. en particular^ 
y la calidad y provecho de sus comarcas , y la me­

j o r í a grande que los dos Scipiones en ella 
siempre hácian. 

tÁ año siguiente fué docientos y once primero 
que nuestro Señor Jesu-Christo naciese : cuyos princi­
pios entráron ásperos y tempestuosos de nieves y vien­
tos en algunas regiones de España , que son algo frias: 
en las abrigadas, y cercanas á nuestro mar Mediterrá­
neo vinieron lluvias demasiadas, engorrosas á la gente 
que por allí moraba. Lo mesmo dice Ti to Livio que 
tuvieron en Italia, y lo mesmo debió ser en la mar: 
porque la flota Romana , de quien diximos haber sali­
do contra las islas de Mallorca , no tardó mucho de 
volver á sus acogidas y puertos de Cataluña , con razo­
nable presa de barcos y fustas Africanas \ y Griegas ; y 
con unas muy buenas nuevas que de camino supieron 

en 
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en las cosas de Cerdeña. Certificaban Hasdrnbal Calvo 3 
ser desbaratado y preso , jantamente con otro sobri­
no del Capitán Hanibal, no léjos de Callar ; ciudad 
principal en la isla : los quales habian peleado con un 
caballero Romano , nombrado Ti to Manilo Torcato, 
que les mató gran pieza de Cartagineses y Sardos, y 
tenia bien seguros los pueblos de Cerdeña. No fuéron tan 4 
buenas las nuevas que casi luego viniéron de Sicilia , ni 
semejantes á las de Cerdeña. Hieron el Rey Syracusa- 5 
no que siempre mantuvo por allí la parte de los Ro­
manos decían ser muerto , quedó por sucesor en todas 
sus riquezas un nieto suyo llamado Gerónimo , man­
cebo de pocos días, deseoso de novedades y no tan 
prudente para las regir como su predecesor. Con el 6 
placer de las nuevas primeras tocantes á. Cerdeña , y 
con el de las victorias pasadas , los dos Scipiones der­
ramaron lo mas de sus gentes, y les permitieron que 
fuesen á descansar en aposentos : según otras veces lo 
solían hacer. Ellos por su parte viniéron á Tortosa con 7 
las banderas Romanas no mas, y con sus Capitanes Ita­
lianos. Desde Tortosa pasáron á Tarragona donde fué- 8 
ron solemnemente recebidos, y les diéron muchas gra­
cias en haber apartado los enemigos Cartagineses de sus 
fronteras y comarcas : y también los unos'como los 
otros reposaron en aquella ciudad , y en el real que te­
nían cerca delJa todos los dias del invierno presente. En 5? 
aquel mesmo tiempo dice la segunda Corónica de Es­
paña , recopilada por mandado del Serenísimo Rey 
Don Alonso , padre del Señor Rey Don Pedro v que 
fuéron cerrados y concluidos los muros de Tarragona, 
labrados en su contorno por industria destos dos Sci­
piones hermanos; como lo declaraban letras Latinas 
esculpidas en una piedra , que duráron claras y limpias 
en aquella ciudad hasta los dias deste Serenísimo Rey: 
y parece verdaderamente que debió ser así , pues ale­
ga tal escritura que sin estorbo de nadie la podia .re­

co­
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10 conocer y tratar cada día quien quisiese. Mas yo para 

decir lo que me toca , puesto que tengo todas las me­
morias y letreros quautos agora se hallan esculpidos en 
Tarragona sin faltar alguno , trasladados por mi mano 
propia con gran fidelidad y diligencia , nunca pude ha-

11 llar esta piedra , dado que mucho'la procuré. Puede ser 
que desde los tiempos del Señor Rey Don Alonso has­
ta los nuestros que por buena cuenta pasan de docieri­
tos años cumplidos; haya perecido ; como perecieron 
mudias otras piedras esculpidas con sus letreros y me­
morias en diversas partes de España , puestas y declara­
das por Autores fidedignos , de quien agora no se ha­
lla señal en los lugares y sitios que dicen haber es-

12 tado. 
Como quiera que sea , tengo por averiguado lo que 

certifica la Corónica sobredicha de los muros acabados 
enTarragona , con cuya defensión y buena labor , si los 
dos Scipiones tenian hasta allí voluntad y contentamiento 

^ de residir en este pueblo , se les doblaría mucho maŝ  
pues eran añadidas á las otras utilidades de la ciudad 

13 que ciertamente son dignas de consideración por mu­
chas razones y causas. Una , por el asiento gracioso 
que tiene sobre lo llano de cierta cumbre redonda, no 
muy alta desviada de la mar un: solo tiro de piedra : y 
mas los riscos y cuestas llamadas de Garraf en la parte 
de Levante , juntas á la marina , por el camino que 
viene para Barcelona: los quales fortalecen y defien-

j . den aquel trecho de las entradas y salidas que podrían 
tener allí cosarios y robadores. Iten á la parte del Oc­
cidente se hace también el campo de Tarragona!, tier­
ra fértilísima de ganados , vinos r aceytes, naranjas r ci­
dras , y frutas de diversas maneras, y de pan suficiente 
para la ciudad , y para los pueblos menores deste cam-
po , que son hartos y buenos, en espacio de diez ó 
doce leguas que dura. Un trabajo solo padecía Tarra­
gona los tiempos de quien agora hablamosy lo pa-

de-
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deció (segnn veo ) machos años después, y fué no te­
ner agua dulce dentro de sí , por estar en lugar alto, 
donde no se hallaba pozo 7 ni fuente, ni cosa de seme­
jante provecho sino cisternas hechas á mano , que los 
Moros llaman Algibes , para recoger agua llovediza. I(5 
Verdad sea que por las vegas baxas un quarto de legua 
de la ciudad en esta mesma parte del Occidente le viene 
cierto riezuelo que dicen agora Francolín , cuyas aguas 
fueron siempre muy apropiadas y perfectas, tanto co­
mo quantas en otra parte se conozcan , para sazonar 
y curtir linos y cáñamos , que se crian abundantes en 
aquel campo de Tarragona. Pero su corriente mas apa­
rejo lleva de regar las huertas que caen á lo llano , que ,17 
no de poderla beber en la ciudad. Andando los tiem­
pos, quando las guerras cesaron en aquellas partes T y 
los vecinos deste pueblo comenzáron á sentir prospe­
ridad y quietud , traxéron un agua desde quatro leguas 
mas atrás en la vuelta de Levante , sacada de cierto rio 
llamado Gaya , junto con un lugar pequeño que nom- 18 
bran Pondarmentera. Hiciéronle sus caños de piedra la­
brados al modo Romano, guarnecidos y calafeteados 
con betume fuerte , guiándoíos en diversos rodeos, á ip 
causa de ser tierra fragosa la del camino derecho. Lle­
gados cerca del pueblo , daban en unos arcos altos, ni­
velados al piso del cerro que sostiene la ciudad j y por 
ellos metian el agua dentro : los quales arcos, duráron 
allí largos años enteros y sanos, hasta que gentes Ale­
manas pasáron en España casi en el año de docientos y IJ % 
sesenta y seis después del advenimiento de nuestro Se- « 
ñor Dios , y los quebraron y destruyeron con todos 
los buenos edificios que por allí hallaron. 20 

Poco después los Godos , y mas delante los Alárabes 
y Moros Africanos, quando destruían las Españas traxé­
ron en aquella ciudad y tierra tanta persecución, que 
solamente se pudo conservar de todas sus antigüeda­
des lo mas y mejor de la muralla , que por ser an­

cha 
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cha de piedras crecidas y recias en los lienzos y cubos 
della , no se pusieron en derrocarlos , y perseveran 
hasta nuestros dias con asaz piedras escritas, de re-

21 lacion y memorias pasadas. Destas murallas ó cercas, 
y del espacio que ciñen al rededor, parece claro nun­
ca ser Tarragona pueblo crecido, ni de mucho cir­
cuito los tiempos de su mayor prosperidad, y que 
quando mas caberian en él de dos mil vecinos arriba, 
pues tampoco pasan agora de setecientos los que la 
moran, dado que podría bien ser que fuera del muro 
le pusiesen arrabales, y vecindad para la tener popu­
losa : pero de los tales ningunas muestras parecen hoy 

22 dia. Quebrados los caños arriba dichos, tornáron los 
vecinos Tarragoneses á sufrir la falta del agua que so-
lian, y perseveráron en ella mucho tiempo, remedián­
dose de la llovediza con algibes, ó cisternas hasta po­
cos años antes que yo comenzase la recopilación desta 
corónica, que labraron un pozo hondísimo contra lo 
mas baxo de la ciudad , y hallaron agua corriente muy 

23 abundosa, de que se bastecen al presente. Ya dexamos 
escripto los principios y nacimiento desta población en 
el quarto capítulo del primer libro , y en el treceno 
del segundo , dando noticia de su dignidad entre las 
gentes antiguas : y de la buena manera que siempre 
tuvo : lo qual favorecido con la mejoría hecha por los 
dos Scipiones Romanos, de quien agora tratamos, 
y con alguna que también hizo después otro hijo del 
uno dellos, de quien presto hablaremos : llegó su repu­
tación á ser tanta que todas las provincias Españolas, 
qirantas nombraban los Latinos España la Citerior , se 
vinieron también á llamar España la Tarragonesa con 
ios pueblos sus naturales , que por el mesmo respecto 
se dixéron Españoles Tarragoneses, cuyos nombres 
después de muchas persecuciones y mudanzas retienen 
hoy dia cierta parte de gentes poderosas y de gran va­
lor , á quien tomada la primera letra nombramos Ara-

go-
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goneses en lugir de Tarragoneses, Ha sido necesario 24 
decir estas particularidades juntas y desmenuzadas algo 
mas largo de lo que yo quisiera, porque la materia 
lo pidió, como cosa de los dos Scipiones Romanos: 
y por depender tanto las unas de las otras, y venir 
tan ligadas entre s í , que no podimos hacer menos. 
Agora nuestra Corónica libre ya dellas, podrá tornar 25 
á decir mas de reposo los otros acontecimientos que 
sucedieron por España todos los dias del año presente» 

C A P I T U L O XXÍX. 

Del trato secreto que los Romanos residentes en An* 
dujar, o Hi t urge comenzaron á tentar con los vecinos 
de Cazlona, creyendo poderlos traer á su parcialidad: 
y de los agüeros 6 señales parecidas en muchas partes 
¿y tierras á quien daba la gente vulgar interpretación 

nes diversas , todas aplicadas á lo que podría 
suceder en el caso desta guerra, 

unca los Romanos y Cartagineses después que j 
comenzaron sus guerras en España creyeron tener al­
gún invierno tanta quietud y descanso , quanta tendrían 
en és te , por quedar apartados en aposentos muy lejos 
de sus contrarios : y dado que se hallaran juntos ó 
fronteros, el tiempo hacia tan desabrido de lluvias 
y^ tempestades, que ni pudieran salir á correr la tierra, 
ni hacer saltos , ni mover cosa bastante para se topar 
unos con otros. Los negocios Italianos, de quien depen- 2 
,dia mucha parte de los Españoles, andaban al revés 
de lo pasado, porque Hanibaí y sus gentes habiendo 
ganado la batalla de Cañas , vinieron á Capua ciu­
dad populosa del reyno de Ñapóles, llena por esta sa­
zón de placeres y deleytes, donde todos ellos residían, 
holgando mucho dias embebidos en olores y regalos* 
haciendo banquetes y fiestas, sin curar de las armas* 
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ni de los otros exercicios valientes, que tantas alaban­
zas y glorias Ies habían traido por el mundo , causas 
al parecer legítimas y suficientes para redundar en Es­
paña los descansos y reposo que diximos : mas no su­
cedió como sospechaban , sino muchos negocios y 
muchas- encubiertas llenas de tratos y disimulación, tan 
importantes y graves , quanto jamas acá tuvieron. Fué 
la razón de todas ellas, que las banderas Españolas y 
Romanas, á quien se cometió la defensa de Ukurgo, 
tornaron á renovar muy de propósito los tratos prin-* 
Opiados el año pasado con los ciudadanos de Castulon 
ó Cazlona , para que se rebelasen contra Cartago. Pro­
cedían las cosas en esta materia tan puestas en buenos 
términos, que si ciertos parientes deHimilce, muger 
del Capitán Hanibal ya defunta, no se hallaran todavía 
poderosos en la ciudad , y muy aficionados á su me­
moria r lo pusieran luego por obra. Mas era necesario 
para Cazlona quedar libre destos, y poder echarlos de 
s í , tener en la comarca muchas compañías, y mucha 
potencia del bando Romano que les hiciesen espal­
das : y considerando que lo tal estaba tan lejos que con­
venia salir desde Cataluña donde la gente Romana tar­
daría muchos días en solo tornar á se poner en orden, 
y mover de los aposentos , quanto mas en venir ,y 
llegar , y que si los Africanos lo sentían acudirían a 
la resistencia, y allí se revolverían todos , y quedarla 
su trato descubierto sin tener certinidad á quál parte 
seria la victoria : no quisieron alterarse por el presen­
te hasta las entradas del verano venidero que la guerra 
no se podía dilatar, y los dos Scipiones era cierto que 
vendrían allí , so color de meter nueva provisión en 
Ilíturge i según era menester, así de mantenimientos, 
como de gente fresca bastante para sus intentos: y ve­
nidos ellos en Cazlona se rebelaría seguramente. Pero 
ni por esta dilación las inteligencias y plática cesaban 
de los unos á los otros muy trabadas y muy continas 

con 
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con cubiertas y secreto, de tal calidad y manera «que 
ios conciertos estaban seguros y firmes en respondién­
doles el aparejo ya declarado. Todos quantos Capitanes 
residían en Tarragona sentían en esto contentamiento 
muy grande > las consultas eran muchas: cada momento 
de tiempo se les hacia muy largo : no podían descan­
sar ni tener sosiego, ni quisieran cosa mas que poner 
luego las manos de dentro : esto solamente los Capita­
nes (como digo) principales y mayores que reglad la 
quistion , y sabían el negocio sobredicho. La gente 
común del exército platicaban en fantasmas y señales 
que declan haber parecido por el ayre de personas ar­
madas , y batallas que combatieron algunos días en di­
versas partes: unos declaraban sobre los montes Pyre-
neos: otros en el Andalucía, las quales hubo quien afir­
mase verlas y sentirlas , y contaban el hecho mayor 
por menudo según el antojo les tomaba- Publicában­
se también terremotos y mudanzas en Africa, grandes 
movimientos en el cielo, tempestades y bravezas en 
la mar , de formas y manera nunca vistas ni conocidas: 
lo qual todo ponía turbación á los hombres de guerra, 
que por la mayor parte suelen mirar en estos agüeros, 
y darles entendimientos al sabor (como dicen) de su 
paladar : y sin los de guerra no tuvo la gentilidad en el 
siglo que reverenciaba sus ídolos cosa donde mas aten­
ción pusiese, ni mayor engaño recibiese, particular­
mente Roma, que solo por este fin señaló colegios y 
casas donde residían varones nobles, á quien se mostra­
ba como sciencia de gran misterio la declaración de lo 
que significaban estos agüeros, cada y quando que su­
cediesen i para los tales agoreros , habla crecido salario 
de rentas y provechos constituidos por la república^ 
como los hubo poco después en España con agoreros 
acatados y venerables , que duraron en ella largo tiem­
po reputados en aquella dignidad qne Roma los re­
putaba, según della tomáron nuestros antecesores otras 
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muchas costumbres malas y buenas, que señalaremos 

10 adelante. Con aquellos espantos y novelas parecían los 
Cai-tagineses no sentir el trato de Cazlona • mostrán­
dose muy ocupados en conjeturar cada dia lo que 
significarían tales muestras , dado que por otra parte 
la tal ocupación los alteraba mas : y traía mas avisa­
dos , y mas atentos para se recatar y mirar lo que no 
miraron primero , pues los agoreros en ambos exérci-
tos, Cartaginés y Romano generalmente concorda-

11 ban y decían significar terribles novedades. Así que 
puestas (como digo) las diligencias en muchos puntos 
que no se pusieran otras veces, llegáron los Cartagi­
neses á dar por sus lances en el concierto de Cazlo­
na , de lo qual estuviéron maravillados y pasmados, 
puesto que fué mucho tarde quando Hasdrubal y sus 

12 Capiranes lo sintieron. Pasados ya todos los días del in­
vierno , con algunos del verano, luego se tuvo consulta 
sobre lo que debían proveer: y considerados los adheren-
teŝ  y la instancia principal deste caso, despacharon á Ma-
gon Barcino con mil caballos ligeros bien guarnecidos y 
pagados : los quinientos para meter en Cazlona , fortifi­
cándola quanto seria posible : los otros quinientos para 
distribuir en lugares y sidos competentes á la guerra que 
se convenia hacer en Andujar, como contra pueblo daño-

13 so de vecindad perjudicial á su conquista.Diéronle sin es­
to cierto número de peones que residiesen estantíos por 
otras partes cumplideras á lo mesmo : lo qual remitiéron 

14 á su discreción. Avisáronle mas que después de llegado 
por ninguna vía di¿se luego muestra ni señal'de saber 
aquellos tratos pasados en Cazlona, ni manifestase ran-
cor en lo presente , ni mala voluntad á persona del 
pueblo , sino que sosegase los ciudadanos en todas par­
tes , y con alguna color de muchas que se le recrece­
rían cada dia, desterrase las personas sospechosas, y ma­
tase las que pareciesen de peligro. Los Scipíones , dado 
que supieron esta salida de Magon, no quisieron hacer 

mu-. 
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mudanza, ni mostraron placer ni pesarle sajornada, 
por quitalle toda la sospecha que podría tener en lo 
pasado. L o mesmo hiciéron las guarniciones Romanas 15 
en Andujar por su mandado, no curando mas de tra­
tar la guerra por el campo, defendiendo los lagares 
menores, que por allí tenían su parcialidad. 

C A P I T U L O XXX. 

Como ¡os Capitanes Africanos metieron en Cazlona 
gentes armadas que la segurasen, y poco después lk~ 
gáron á Cartagena cinco mil hombres de refresco , t ra í ­
dos por otro Capitán Cartaginés , llamado Hasdruhal 
de Gisgon , cuya venida causó ta l mudanza por algu­
nos pueblos Españoles del bando Romano, que los dos 

Scipiones padecieron trabajos en su reten­
ción y defensa. 

or ser aquellos días claros y serenos libres ya 
cié lluvias y tempestad, aparejados para comenzar la 
quistion ¡ y por estar las fronteras del Andalucía que 
vienen comarcanas á Ubeda y Baeza, muy alborota­
das y aficionadas á la parte Romana, Magon en lle­
gando, metido primeramente con los suyos en Caz-
lona, comenzó de hacer el repartimiento de sus gen­
tes por las estancias del rededor , y principiar su con­
tienda con mas diligencia que nunca : traia tanta soli­
citud y viveza sin descansar noche ni dia , que los Ro­
manos aposentados en Andujar ó Iliturge , se vieron 
con él fatigados en demasía: porque siendo muy me­
nos ellos que sus Cartagineses del no podian acudir á 
tantos lugares , como les ocupaban :• y poco después la 
mesma ciudad se halló tan rodeada de todos ellos y 
tan atajada de todas partes, que los vecinos , y la guar­
nición Romanáí con gran dificultad sallan á meter man­
tenimientos : y casi no podian visitar ó retener algu­

nos 
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nos pueblos ;de la comarca que nuevamente se quisie­
ran llegar ái su liga con los otros que primero la te-

2 nian. Creciendo ^ues los aprietos en Hiturge, Magon 
y su compaña sintiéndose poderosqs en la tierra, co-? 
j¿nenzáron ,á descubrir el enojo que tenían de los tra­
tos negociadps^ el invierno pasado con la parte con­
traria : sobre lo qual hacian castigos r tomándolo por 
ocasión de su crueldad natural , á que siempre fue­
ron inclinados , pudiéndola hacer á su salvo : y así los 
destrozos en cada lugar, muertes, robos , quemas y 
desafueros, eran tan continos y tales , que no se po-

3 dian comportar. La Señoría de Cartago sabia muy 
bien estas turbaciones, informada siempre de correos 
hechos á posta, sin embargo de las quales deseaba 
grandemente que su Capitán Hasdrubal Barcino saliese 
de España, para se juntar en Italia con Haníbal, se­
gún lo tenían acordado muchos dias antes : y como 
quiera que sus exércitos anduviesen acá pujantes y 
gruesos, todavía para mayor abundancia cogieron á 
sueldo por allá cinco mil hombres de diversas nacio­
nes armados y bastecidos de toda cosa : desembarcaron 

4 en Cartagena con buen temporal. Traían por Capitán 
un caballero Cartaginés, llamado Hasdrubal de Gisgon, 
persona riquísima sobre quantos moraban en Carta­
go , pariente muy propinquo del otro Hasdrubal Bar­
cino y de sus hermanos : cuyo favor y llegada fué cau­
sa principal, que si Magon hacia primero robos y 
muertes en la frontera del Andalucía, las hiciese des­
pués mucho mayores , y con mas vehemencia, no 

j perdonando lance de quantos le venían á la mano. Los 
Españoles naturales de la tierra por el consiguiente vien­
do su destruicion manifiesta, comenzaron también ellos 

6 á se juntar para le resistir. Algunos tomaban la defenr 
sa de los pueblos : otros apellidaban á sus vecinos : una 
gran parte dellos sdiéran en, campo ,pa¥a pelear con 

7 Magon, si quisiese, la batalla. Pero los Cartagineses y 
sus 
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sus allegados | dado que pudieran aceptar qualquier 
afrenta \ no quisieron venir á riesgo, sino fuese con 
mucha ventaja 1 para lo qual Magon hizo luego saber 
estos atrevimientos y bullicios al Capitán Hasdrubal 
hermano suyo, que siempre residía dentro de Carta­
gena con el otro Hasdrubal de GIsgon recien venido, 
festejándole muchos dias , y dándole cuenta de sus acon­
tecimientos y fortunas. Entendido lo que pasaba , par- 8 
tiéron ambos entre sí casi por igual todas las banderas ' 
y gentes Africanas , que ya tenían recogidas en el con­
torno de Cartagena fuera de sus aposentos, no léjos 
de la marina : y sin poner otra dilación, el Barcino 
con la primera meitad salió muy apresurado para ve­
nir al socorro de Magon , caminando la vuelta del A n ­
dalucía contra las partes Occidentales. El de Gisgon 9 
caminó sobre la parte de Levante contra Cataluña: 
porque si los dos Scipiones saliesen al favor de sus ami­
gos , como cierto parecía que saldrían, lo hallasen al 
encuentro : y hallado, revueltos con él , y retardados 
en la quistion quanto seria posible, tendrían lugar y 
facilidad estos otros de hacer en los Andaluces altera­
dos el daño que quisiesen. Todo sucedió como lo dis- 10 
pusieron. Llegado Hasdrubal Barcino con la pujanza 11 
que traía j ninguno bastó para se le poder amparar. 
Los lugares y villas alteradas fueron allanados en bre- 12 
ves días , y lanzados fuera, dellos quien los quisiera de­
fender. Las gentes que corrían el campo , resistiendo 13 
sus daños , y persecución, unos fueron vencidos en 
recuentros particulares: otros en celadas mañosas, que 
les armaban : otros tomados dentro de la villas: otros 
en los pasos donde proponían fortalecerse. 

De tal rnanera,, que todas aquellas compañías An- 14 
daluzas así juntas, puesto que fueron muchas, como 
les faltaban Capitanes á quien mirar, en poco tiem­
po no quedó persona dellos que no se derramasen y 
ruesen echados de la provincia , con pérdida de mu- ,< 

chos 
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15 chos hombres que Ies matáron. Y sin alguna dada fué 

tan gran quiebra para la parte Romana, que pueblos 
mayores de los puestos en su confederación se deter­
minaban á la dexar, y recebir el bando contrario, si 
Cornelio Scipion súbitamente no saliera de Tarrago­
na con esos Romanos , que, pudo hallar aparejados y 
prestos , y pasadas las aguas del rio Ebro no se mos­
trara por el campo muy á sazón y buen tiempo para 

16 que ninguno desconfiase. La primera parte donde pu­
so real de propósito fué junto con el pueblo Uamâ  
do Castro alto , lugar pequeño de vecindad, pero se­
ñalado con la victoria grande que los Españoles hu­
bieron allí cerca , quando los años pasados rompieron 
y matáron al gran Hamilcar Barcino , padre de Hani-
bal, y padre también destos dos Capitanes Hasdrubal 
y Magon , que hacian agora las guerras en España, se­
gún lo diximos en el diez y seis capítulo del quarto 

iy libro. Este lugar como quiera que pequeño tenia fuer^ 
te disposición , y como tal hablan los Romanos po­
cos días ántes bastecídolo de pan y viandas, querién­
dolo sustentar en el otro lado del rio para granero de 
su mantenimiento: mas en las horas que Scipion allí 
vino , los enemigos eran ya tantos, y tenian tan ocu­
pada la tierra, que no podían en parte los Romanos 
ni todos juntos hacer herbage, ni traer leña, ni salir 
á negocio por de fuera , sin luego ser muertos ó cau-

18 ti vos. Algunas veces fueron combatidos en el mesmo 
real, y recibieron muertes y peligro muy grande so­
bre lo defender. Así que porfiando Cornelio Scipion 
en estar allí para conservar su buena reputación, no 
pasáron muchos días en que halló menos de sus Ro­
manos largos dos mil hombres, que los Cartagineses 
le matáron por veces en las corredurías del campo, 
no solo de los residentes en el exército, sino también 
de los que cada día le venían ó quisieran venir á él, 

19 y no se determinaban á pasar con aquel temor. Por 
es-
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esta causa , 110 pudiendo ya disimular tanto daño , re-
tiráron su real muy atrás en otra parte, que comun­
mente nombran Monvitor ó Monte de la Victoria, des­
viada de los enemigos , y que parecía tener seguridad. 
Ti to L i v i o , Coronista Romano, pasa tan corto por 20 
esta relación , dado que toca la substancia della T que 
no declara (según debiera) si fuese Monvitor en aquel 
siglo nombre de población ó de montaña, ni los otros 
Autores , á quien yo sigo , particularizan este caso con 
tales indicios ó señales , que podamos atinar limitada­
mente dónde cayese, ni tampoco yo podria decir en 
ello cosa bien determinada sin peligro de mi crédito, 
mas de que muchas personas moradores en esta pro­
vincia , leidas en historias, sabias y diligentes en el ar­
te de Cosmographia, me dicen que debió ser algún 
sitio de la montaña que llamamos agora Moncia, po­
cas leguas adelante de la boca del rio Ebro, sobre sus 
marinas occidentales : y no ponemos aquí las conje­
turas que traen para su dicho, porque ninguno po­
dria sentirlas, no teniendo noticia muy particular des-
ta región j y si la tiene podrá caer en ello de suyo, 
considerados los términos ó postura de la montaña, y 
la seguridad que hallarían los Romanos á las espaldas 
metidos en ella por causa de la mar ¡ y por la visita­
ción contina de su flota; que sin estorbo los bastece­
ría de vituallas y de qualesquier instrumentos necesa­
rios á su guerra. Llegados aquí los Romanos, y meti- 21 
dos en su fuerte, Hasdrubal de Gisgon fué presto con 
ellos, no ctóido lugar á que tomasen aliento ni res-
pirakm' Or-áf. luego vino tras él Neyo Scipion el otro 22 
Capitán:; Rormano , que los dias pasados quedaba soli­
citando ia'^cn te Catalana su confederada, para la traer 
adonde los enemigos anduviesen. Traxo désta mucho 23 
mas número que las otras veces, aparejada con aque­
llas buenas armas y buenos caballos que siempre so-
lian venir, y con aquella buena voluntad que de con-
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tino mostraron á le favorecer quando los ILmiasen , no 
por acostamiento ni salario , sino, por sos aventuras 
particulares que siempre les dexaban libres y francasi 
y por ser ellos y todos los otros Españoles en general 

«4, aficionados á la guerra donde quiera que la hallan. Jun-
. ' t.adPs en Lino Catalanes y Romanos.' deste cabo del rio 

Ibro , parecieron muy mayor copia 4que los Africa­
nos , así de caballo como de peones : y luego mudá-

35 ron el real á lo frontero de sus enemigos. Cornelio 
Scipioa deseando, hacerles algún, enojo r pues andaba 
tan cqrca > tomó ciertos hombres desenvueltos, como 
quiera que no fueron muchos, y con ellos armados 
á la ligera caminó muy secreto, para ver si hallaria 
parte conveniente por donde los pudiese herir á su 

26 salvo. Mas la guarda contraria como nunca salia del 
campo , requiriendo sus atajos, á todo tiempo, descu­
brió fácilmente- quántos eran. Y visto que ya se me­
tían en tierra descumbrada , ganáronles ante toda co­
sa los pasos donde podian guarecer: y dados de pres­
to sus avisos en elreai, acudió luego mucha, parte del 
exército Cartaginés por todas aquellas, veredas, y las 
comenzáron á rodear y ceñir de tal manera, que nin-

27 gun remedio sentían para se librar. El, Capitán Roma­
no , conocida su perdición , procuró de subir un co­
llado medianamente fuerte , y allí se reparaba, quanto 
mejor podía, teniéndolo siempre cercado los Carta­
gineses , tan por suyo como la presa, que mas gana-

a$ da jamas tuviéron. X' fuéralo verdaderamente^, si Ne-
yo Scipion , su buen hermano , con t o t ó las l^andér 
ras cumplidas no viniera muy furioso , ¿á^i tmimáo de 
pelear, ó morir, ó lo sacar de tal inconvf^ik^te^ípues-
to que pasó primero trabajos y c o n t r a d ^ i í ^ e ^ muy 
íecias y may diüeiles, hasta lo poner fuera de peligro. 

2íJa y íCf í i 
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C A P I T U L O XXXI , 

Como ¿? í ^ ü á de Cazlona se rebeló contra los Car­
tagineses-, y luego tras ella hizo lo mesmo cierta po­
blación , que solían llamar Bigerra. Los Capitanes A f r i ­
canos , visto no poderlas cobrar, diSron en lliturge 

con intención de la destruir, si Neyo Scipion 
m la socorriem» 

Xáa fama destos acontecimientos volaba por ma­
chas partes: y como sea de condición que qnanto mas 
anda tanto mas crece, sin reposar en lo cierto, der­
ramábase por el Andalucía muy en favor de los Ro­
manos • diciendo traer ellos en estotras tierras Cata­
lanas maravilloso número de combatientes, y que ño 
se les defendía paso ni lugar, ni paraba Cartaginés an­
te sus haces. Los vecinos de Cazlona , creyendo ser 
aquello verdad como se hablaba , figúreseles tener apâ  
rejo mas que nunca para poner en obra los tratos asen­
tados en el año pasado con Iliturgo : y así tomaron 
abiertamente la voz del bando Romano, lanzando fue^ 
ra de su pueblo quantos Cartagineses halláron en él, 
que cierto les fué gran confusión en perder una ciu­
dad tan magnífica de sit io, tan apropiado para la se­
guridad del Andalucía, y sobretodo de gran estima^-
cion entre las gentes comarcanas , tanto , que según 
ya contamos en el capítulo veinte y uno del quarto 
l ibro , Hanibal Barcino procuró de casar con Himilce 
su muger, solo por ella ser natural de Cazlona, para 
con esta color tener allí parte. Oida la tal mudanza, 
Hasdrubal Barcino , y Magon y toda la fuerza de Car­
tagineses quantos ocupaban aquella comarca, viniéron 
en breves horas, por ver si lo podrían r e m e d i a r á n -
tes que se confirmase mas adelante. Pero como des­
pués de llegados .hallasen la ciudad barreada de todas 
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partes, y los ciudadanos feroces en sobrada manera, 
cerradas sus puertas, arrojándoles piedras y lanzas des­
de los muros, diciéndoles injurias, y nombrando mu­
chas demasías y soberbias que dellos Habian recebido, 
dexáronlos al presente por no les añadir mayor indig-

S nación. Y juntos así como venian , acordáron de re­
volver sobre los Iliturges de Andúxar, donde la parte 
Romana tenia su principal guarnición , y donde se for­
jaban todos aquellos males, y se forjarían otros de 

^ peor calidad si con tiempo no lo destruyesen. A l prin­
cipio creyéron que por hambre los podrían tomar, 
poniéndoles cerco de propósito , pues andaban muy le­
jos los dos Scipiones, y muy ocupados con el otro 

' Hasdrubal de Gisgon , para les poder buscar ó traer 
7 bastimentos. Con este presupuesto fortalecieron en el 

contorno del pueblo dos reales, que casi lo rodeaban 
todo, sin faltar sino muy poco trecho de los unos á 
los otros, no mas ni menos que lo hicieron la pri­
mera vez quando le pusieron también sitio, como ya 
lo diximos en los veinte y quatro capítulos pasados. 

S Neyo Scipion informado deste cerco quiso luego so­
correr á sus amigos; así Romanos, que sostenían la 
defensa, como vecinos y moradores del pueblo: para 
lo qual escogió quatro mil peones ahorrados , y tre­
cientos caballos ligeros , cuyo numero (según ya con­
tamos en otra parte) llamaban los Romanos una le­
gión , puesto que después andando los tiempos les pu­
sieron mas añadiduras al estilo semejante de las Coro­
nelías que nombramos agora, si las tales tuviesen nú­
mero de gente limitada , como lo tenían aquellas le-

9 giones antiguas. La resta del exército quedaba con el 
otro Cornelio Scipion , habiendo primero concertado 
los dos hermanos , que gran parte della caminase tras 
estos otros en batallones abultados muy de vagar , y 

í o muy en orden, á cargo de buenos Capitanes. Lo de-
i i mas fuese para guardar á Cataluña. Esto dicho, Neyo 

Sci-
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Sclpion tomó su camino por atajos y lugares encu­
biertos , sin llevar carniage ni cosa que le^pudiese de­
tener , á fin que los Cartagineses no lo sintiesen ve­
nir , y solo tuviesen consideración á las otras compa­
ñías traseras y mayores como principales del negocio. 
En el qual viage le recibieron de pasada, poniendo con 12 
él amistad mucho firme los vecinos de cierta villa, nom­
brada Bigerra, lugar asaz fuerte , de buena población 
y buenas particularidades, como lo señalaremos en el 
capítulo siguiente por no nos detener en comalias ago­
ra , pues tampoco Neyo Scipion se detuvo hasta lle­
gar á los enemigos : y fué su llegada tan encubierta, 
que ni se pudo sospechar ni tener della noticia. En 13 
llegando supo claramente que la postura del real Car­
taginés y de sus estancias era la mesma que formáron 
el año pasado : por lo qual quiso también el acome­
terlos en aquella mesma parte y en aquella mesma for­
ma que fueron acometidos otra vez. Y metido súbi- 14 
tamente por entre los dos reales contrarios una no­
che muy escura, peleando sus delanteras y lados á gran­
des lanzadas y golpes, entráron en el pueblo con muy 
poco daño suyo. No le pareció dexar hecho mucho, 
pues los enemigos no quedaban maltratados, Y por es- 16 
to primero que la gente se resfriase , quitados algu­
nos hombres que de pasada le hiriéron, y puestos en 
su lugar otros del pueblo , sanos , y recios, y bien 
armados , volvió por aquella mesma parte que vino, 
para dar en las estancias , y las entró por dos partes, 
sin reposar del trabajo , ni del peligro , ni del camino. 
Los Africanos atónitos con este segundo rebato, co- 17 
nio no sospechaban al principio que Nevo Scipion qui-
siera mas de se meter en la villa , traían gran turba­
ción. Daban alaridos y voces : huian de la matanza que 18 
sus enemigos hacían en ellos , y del fuego temeroso 
que también comenzaban á poner. En aquello se gas- 19 
to mediano tiempo de la noche , no dexando los Ro­

ma-
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manos crueldad por hacer , ni dificultad por cometer, 
ni tampoco dexando Cartagineses de resistir quanto 
podían , y de mejorarse quanto mas duraba la pelea 

ao con el socorro y esfuerzo de sus Capitanes. Neyo Sci-
pion , visto como ya juntaban las banderas derrama­
das , y que muchos enemigos se rehacian de todo ca­
bo para le vedar la tornada , tocó sus bocinas y trom­
pas antes que lo pudiesen atajar : y recogida su bata­
lla muy á tiempo, que también andaba ya desordena­
da por el real, encarnizada terriblemente con el sabor 
de la victoria , se tornáron él y ellos al pueblo , de­
xando quemados y muertos en esta segunda revuelta 
gran suma de Cartagineses, y muchos otros que to-

%i máron á prisión. L o restante de la noche gastó Neyo 
Scipion en velar por su persona la villa , mandando 
curar los heridos : visitólos algunas veces : alabó lo que 
cada qual habia hecho , dándoles públicas gracias y do* 

2 1 nes por sus esfuerzos. Venida la mañana reposó po­
cas horas, quanto bastáron para sufrir tales afanes: y 
después de requeridas guardas, y rondas, y todo lo 
necesario , miró desde los muros la buena disposición 
que tenían sus contraríos en el real, y vió que se fa^ 
ligaban en reparar el daño recebido con palenques y 
cabás nuevas: la guarda traían doblada, muy mas en 
orden que primero : pero sintió que con todos estos 
apercebimientos, el asiento mas fuerte donde residía 
Hasdrubal Barcino tenia falta de gente, pareciéndoles 
que no serian menester en aquella parte por sus buenos 

23 reparos y defensas. Considerados aquellos puntos, Neyo 
Scipion comenzó de conjeturar cómo les podría dar 
otra mano tana su ventaja como la noche pasada: pa* 
ra lo qual este dia mesmo , llamada toda su compa­
ñía quanta halló sin heridas en disposición de pelear, 
así naturales del pueblo ̂  como Romanos y forasteros, 
dexando primero guardas bastantes á los muros y puer­
tas , hizo tres partes de ia gente conformes á su con^ 

si-
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sideración. La priaiera tomó para sí > que sem de has­
ta quatro mil hombres , con que se determinó de ve­
nir á los enemigos y probar la fortuna. Las otras dos 24 
partes faéron entregadas á dos Capitanes Romanos,, 
valientes y cnerdos, de quien él sabia muy cierta que 
harían su deber r como siempre lo hicieron en las afren­
tas pasadas: al uno | llamado Tito Fonteyo: r mandó 
que quando ya lo sintiese revuelto con los del reaí̂  
y que la pelea seria bien trabada , saliese de la ciu­
dad , y con su gente de refresco procurase cómo los 
enemigos no le tomasen las espaldas, ni le vedasen la 
tornada por aquel través. Al otro Capitán, llamado 8$ 
Quinto Estatorio ó Quinto Sertoiio , según los nom­
bran algunos libros , mandó salir con dos mil, hom­
bres en la vuelta trasera, donde ya dixe tener sus es­
tancias Hasdrubal, no bastecidas de tanta gente, ni de 
tanta diligencia como las otras 5 y que hechos allí da­
ños y destrozos con toda la braveza y alboroto posir 
ble , si por caso viese cargar enemigos en mas can* 
tidad: de lo que buenamente podrían sufrir, se retirar­
se con tiempo , dejando metido fuego por todos aque­
llos, reparos y por todas las mas partes que bastasen.. 
Esto declarado y encargado con muchos encarecimienr 
tos i comenzó de salir en aquel mesino lugar que foi 
noche pasada : vino tocando bocinas y trompas en sil; 
batallón reglado , lanzando muchos dardos y muchos> 
manojos encendidos en el real, tomando ganados, y 
bestias, y gentes quintas hallaron desmandadas á la par­
te de fuera. Los Africanos, dado que nunca, tuvieron a,6 
sospecha desta salida, pues tan brevemente no pare­
cía que se pudiera ni debiera hacer, andaban ya tan 
avisados, y halláronse tan apercebidos á la sazón con 
escarmiento - de lo pasado, que no solo defendían sus 
palenques y fosas , pero muchas banderas puestas en ór-
den echaban pasadizos, y se venian contra Scipion cala­
das picas y lanzas, mostrándose muy embrabecidos • de­
seosos de su venganza. Co-
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Como fuesen mayor cantidad 7 y muy bien arma­

dos y muy mas holgados , recibía Neyo Scipion gran­
des pesadumbres en tenerse con ellos i de manera que 
la pelea pasaba terrible por ambas partes, no cesando 
de hacer todos ellos aquello que muy valientes hom­
bres debían obrar, pero no pudo ser menos de que 
los Romanos, durando la qüestion algún rato , comen­
zasen á cansar en muchos de sus quartcles, y tenían 
ya tantos heridos en la delantera que por ninguna vía 

28 bastáron á se mantener en el campo. Y así comenza­
ron á retirarse contra la villa, peleando siempre con 
los enemigos sin les volver el rostro. Visto por los 
Cartagineses, que Neyo Scipion se les iba, y que de-
xaba hecho gran mal, y llevaba mucho robo, saca­
ron ciertas hileras de gente, para las meter entre sus 
enemigos y ía muralla , según que Neyo Scipion ántes 

30 de su venida sospecho que lo harían. Y verdaderamen­
te pasara con este gran rigor , y fuérale difícil poderse 
librar , á lo menos quando bien escapara , dexara to­
da la presa, sino que Tito Fonteyo salió muy á tiem­
po con los suyos, que para tal fin quedaron en la vi­
lla : los quales á muchas lanzadas, y con gran denuedo 
resistían estas hileras, que siempre venían mas y mas , y 
cargaban sobre la vuelta de la muralla , para tomar 
aquel espacio donde Scipion se venía retrayendo : pero 
(como digo) defendíanlo harto bien, puesto que no 
sín recibir heridas, y perder alguna gente de la mejor, 

31 En esta sazón andando muy encendidos los unos y los 
otros , comenzaron á sentirse las voces del otro Capi­
tán Romano Quinto Sertorio por el otro lado , cuyas 
banderas y compañía combatían muy recio contra lo 
fuerte del Capitán Hasdrubal, y como la pelea fué sú­
bita contra la parte donde menos esperaban , y la lla­
ma del fuego comentó por allí de resplandecer, y se 
trabar en muchos lugares importantes, turbáronse los 
Cartagineses acá tan de veras, que creyeron tener el 

me-
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medio mando sobre sí: mas como fuesen muchos en 
cantidad , y las horas del día serenas y descumbradas, 
reconocieron presto quantos eran los contrarios: y lue­
go sin detenimiento volvió la mayor parte dellos á re^ 
mediar esto. Neyo Scipion , dado que pudiera llegar á 32 
la villa muy á su salvo , determinó de cargar otra vuel­
ta sobre los restantes que le seguían , y revolvió tan 
animoso qne les hizo gran daño. Luego recogió toda 55 
su gente para se meter por la puerta donde salieron, 
llevando cogida la presa de captivos, armas, gana­
dos , provisiones y bestias que primero les hubo toma­
do , sin casi perder cosa dellas: y dexada por allí gran 
defensa, tornó segunda vez á salir por la puerta tra­
sera, para recebir el otro Capitán Quinto Sertorio, 
que siempre duraba peleando con los enemigos. Ha- 34 
liólo ya Casi rodeado detras y delante tan fatigado, 
que si Scipion no llegara , fueran allí muertos él y 
su compañía. Mas con esta venida todo se remedió: 35 
porqne como fuese de presto hiriéron los enemigos 
en las espaldas , y derrocadas una lista dellos, hízose 
lugar por donde Quinto Sertorio pudiese venir , y to­
dos los suyos con él. Fuéron estas dos victorias tan 3^ 
provechosas á Neyo Scipion , conviene á saber, la de 
ía noche pasada, con la deste dia presente, que halla­
ban haber sido muertos en ambas poco ménos de dos 
mil Cartagineses , y largos tres mil tomados á prisión. 37 
Libros hay que dicen los muertos ser doce mil, y los 
presos casi diez: pero creo que los números van allí 
dañados: ̂  porque la suma de las banderas ganadas ha­
llo • también discrepantes : muchos autores las hacen 
treinta y seis, y muchos otros no mas de trece , dacjo 
que vaya poco diferir en semejante particularidad , quan-
do concordan en la razón y substancia del hecho prin­
cipal. 

Tcm. I I , y r v QJ^ 
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C A P I T U L O X X X I I . 

D e l acometimiento cauteloso que los Cartagineses 
quisiéron hacer contra la población de B ige r ra , 
visto que no podían cobrar á Cazlona , según a l 
principio creian. T como poco después tornaron a l 

Andalucía pasaron otro recuentro con Neyo S c i -
p i o n , donde tambiem quedaron 

perdidosos. 

lulsieran los Capitanes Cartagineses disimular, 
si pudieran, con toda su capacidad el enojo que reci-
biéron en lliturgo : mas conocido que por ninguna 
suerte bastaban á cobrar este pueblo, ni las pérdidas 
en él habidas, acordaron de mudar el estilo de la guer­
ra , pues todas sus cosas iban ya mudadas, y no para-
rian en aquello si faltaba nuevo remedio. Fue' su pos­
trera resolución levantar las estancias, que tenian so­
bre los lliturgos 7 y dar en algún otro pueblo del ban­
do contrario , fuera de la provincia llamada Betica: 
lo qual dcbiéron imaginar , creyendo que los Roma­
nos vendrían á lo socorrer. Y venidos, con estar fue­
ra del Andalucía no pondrían esfuerzo ni calor á sus 
naturales , para tentar mas mudanzas de las pasadas, 
como ya se tentaban en otros lugares comarcanos, 
donde Neyo Scipion procuraba nuevas inteligencias. De­
terminados en esto llegaron á poner cerco sobre la 
villa de Bigerra , que según diximos en el capítulo pre­
cedente , pocos días antes hubo tomado la parte Ro­
mana. Era lugar calificado, tanto por su fortaleza, 
como por caer entre los pueblos vecinos á Baza, lla­
mados antiguamente Bacetanos , ó Bastetanos, en el 
camino derecho que sus enemigos hablan de traer des­
de Tarragona, quando viniesen al Andalucía. Podían 
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tener allí buen paradero , buenas provisiones, y buen 
descubrimiento de toda cosa; pues no caía tampoco 
muy lejos de Cartagena , que fué siempre reparo y 
asiento principal de los Africanos., Agora no sabemos 
qué lugar sea Bigerra, ni parecen indicios ó muestras 7 
de su fundación , puesto que tengamos noticia de la 
parte por donde Ptolomeo Cosmógrapho ía señala. 
Debió perecer por discurso de tiempo , como pereció- 8 
ron otras mayores y mas populosas en diversas provin­
cias Españolas , como quiera que también fueron mas 
las que nuevamente se fundaron después. Los que por­
fían haber sido Bigerra la población llamada Bejel de ^ 
la miel, dos leguas apartadas del mar Océano , y seis 
adelante del Estrecho de Gibraltar, frontero de Bar-
bate : no pudieran decir cosa mas errada ni que menos 
conviniera para nuestros intentos , pues la qüestion 
destas gentes Cartaginesas y Romanas en España , tar­
dó muchos años , hasta llegar en aquellas partes de 
Bejel, según lo verémos adelante. Volviendo , pues, al 10 
propósito comenzado ¡ dicen nuestras historias, que 
luego como Neyo Scipion tuvo noticia del cerco pues­
to sobre Bigerra, hizo juntar los Andaluces de la pro­
vincia sus nuevos aficionados y parciales, quantos bue­
namente pudieron venir á la guerra , sin dexar hombre 
dellos bastante para tomar armas. Y fuéron á la verdad 1 1 
tanto número, que con ellos y con los Romanos y 
Catalanes de las banderas antiguas , pareció tal exérci-
to salidos en campo, que viniéron contra los Car­
tagineses , aparejados y dispuestos á les dar batalla cam- 12 
pal, si la perdiesen. Estuvieron quedos Hasdrubal y 
Magon Capitanes Africanos al tiempo que llegaban es­
tos otros, sin les hacer acometimiento, ni bullicio, 
ni manera de resistencia , dando vagar á Neyo Scipion, 
para que puesto su real quan de propósito querria, se 
fortificase de todas partes. Y como poco después Jo 13 
vieron ocupado* sobre negociar aquello j conocido por 1 
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sus. espías quedar la provincia de los Andaluces, don­
de venían , sin gente guerrera que la pudiese defen-, 
der, movieron ellos de presto , para se meter en ella, 
fingiendo huir algo derramados , á fin que sintiéndo­
los ir así confusos 7 Neyo Scipion se descuidarla de se-, 
giiilos.vy rodeando por algunos vlages torcidos, al, 
cabo de pocos días fueron á dar en otra población que 
llaman Aurige , puesta ya demro de la mesma provin­
cia que pretendían , apartada solos ocho mil pasos con­
tra Medio-día, que hacen dos leguas Españolas de los 
lllturges moradores en Andujar, nuevamente rebela-

14 dos. Allí se rcgláron y rehicieron los Cartagineses, 
para comenzar sus debates en todas las entradas que 
hallasen provechosas á cobrar lo perdido , como lo sa­
bían ellos muy bien ordenar y disponer quando seme-: 

15 jantes ocasiones tenían. Esta población sobredicha harto 
manifiesto sabemos ser aquella propia que dicen Arjona 
por este nuestro siglo , villa de muy honrada vecindad 
entre , las notables del Andalucía : lo qual parece ser así 
por muchos testimonios de piedras esculpidas , que po­
dríamos alegar, si no fuese prolixidad en cosa tan ave­
riguada : mayormente bastando para caer en ello la ra­
zón de dos sepulturas antiguas que solían ê tar (y creo 
que duran hoy día) dentro de la mesma villa, cava­
das con letras Latinas, que dicen asi: 

D. M. S. 
M. FABIUS P ROBUS. M. F. AVRI 
GITAN. FLAM. POMTIF. PER?. DI-
VI. AVG. ANN. XXX VIH. PLVS 1N 

SVOS. H. S. E. S T T L. 

í 6 Cuyas palabras tornadas en nuestro romance vul­
gar dicen esta sentencia. Memoria consagrada para los 
Dioses de los defuntos. Aquí yace Marco Fablo Probo 
Aurlgltano , hijo de Marco Fablo. Fué Capellán prin­
cipal y Pontífice perpetuo del Emperador. Vivió trein­

ta 
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ta y ocho años piadoso á sus amigos, no le dé peso 
la tierra. 

La segunda sepultura, dado que vaya con aque­
llos mesmos principios y título, como lo van casi iy 
todas las muy antiguas, fué de persona diferente, y 
dice desta manera: 

D. M. S. 
Q. FAB. FICVLNVS AVRI-
G1T. FLAM. VI VIR AVRIGI 
TAN. ANN. LXX. P L V S I N 

SVOS. H. S. E. S T T L. 

Traducido en nuestro vulgar Castellano 7 dice así.' 18-
Memoria consagrada para los Dioses de los defuntos. 
Aquí yace Quinto Fabio Ficulno Aurigitano, Sacerdo­
te Mayor, uno de los seis Gobernadores en este pue­
blo. Vivió setenta años, amigo de sus amigos, la 19 
tierra le sea liviana. 

Puestos en Arjona los Capitanes Africanos asen- 20 
táron sus estancias fuera del pueblo, no queriendo 
meter luego la gente , ni fatigarlo con tanta multitud: 
porque, según entendemos, debia conservar su par­
cialidad , no siguiendo la mudanza de los lliturges , da­
do que les fuesen* tan vecinos , que (como diximos) no 
se desviaban. ambos pueblos mas de dos leguas. Los 2 1 
Romanos en sintiendo la partida Cartaginesa, no se 
tardáron momento , levantan su real también ellos , y 
siguen el rastro por aquel mesmó rodeo que los otros 
llevaban , tan parejos y tan igualados, que si no fuera 
por un poco tiempo que los fardages Africanos vinie­
ron anticipados á fornecer sus palenques y vallados, 
se pudiera decir, que todos llegaron en una sazón i 
vista de la villa. Neyo Scipion quisiera luego romper 22' 
antes que viniera gente de ciertos Andaluces Turdeta-
nos en favor de sus enemigos, la qual esperaban ca­
da dia muy en cantidad. Y con este deseo sacó sus ha- 23 

ees 
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ees al campo, determinado de pelear, ó de combatir 

24 las estancias, puesto que mas barreadas estuviesen. Pe­
ro no fué menester tanto trabajo : porque los Cartagi­
neses como lo vieron en parte rasa , por no dar á sen­
tir que le tenían temor, salieron también ellos en sus 
esquadrones ordenados: y puestas banderas contra ban­
deras , afrontaron los unos y los otros animosamente, 
con aquella gran enemistad que siempre se tuvieron, 

25 mostrándola muy cruel en estas horas. Era tanta la 
codiciá de los Romanos en llegar á las espadas, que 
no tuvieron espacio de tirar dardos ni piedras, como 
solian otras veces quando sus esquadrones venían á 

26 juntar. Luego se trabáron á brazos , y se herían de to-
27 das partes, haciendo quanto daño podían. Acrecenta­

ba los trabajos desta pelea su mesma gente: porque 
siendo días calorosos , y trayendo mucho bullicio, le-

28 vantáron polvo tan cerrado , que casi los ahogaba. Na­
die pudiera conocer desde lejos quál era Cartaginés 
ni Romano, ni devisar otra cosa mas de sentir aque­
lla tiniebla como nube con voces muy grandes y muy 

29 espantosas , y con el tropel que traían dentro. En esía 
porfía duráron todos ellos poco menos de dos horas, 
sin haber alguna mejoría , ni perder un solo paso del 
sitio que primero tomáron : en fin de las quales hubo 
manera de floxedad entre la gente Cartaginesa, como 
que procurasen ocupar el camino de su real, para lo 
tener seguro , trayendo particular solicitud en aquel 

30 caso. Los Españoles y Romanos de Neyo Scípíon se 
comenzáron á mejorar, y no tardó mucho de se ha­
llar tan aventajados, que notoriamente llevaban ya ga­
nada la victoria si no fuera por Neyo Scípíon su Capi­
tán Mayor, que siguiendo la pelea , proveyendo lo ne­
cesario , cargando sobre los enemigos, y publicando 
vencimiento notorio, fué derrocado con un golpe de 
lanzo ancho, que le pasó todo el muslo por ambas 

31 partes. Algunos que se halláron cerca del, hubieron 
te-
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temor, creyendo ser llaga peligrosa, tanto, que los 
otros capitanes menores tocaron luego sus cornetas, 
haciendo señal á la gente que cesase de combatir , y se 
retirasen afuera. Y así lo hicieron todos, dado que 
muy espantados, en ver á tal tiempo dexar una cosa 32 
tan ganada, hasta que supiéron la causa dello. Túvose 
por averiguado, que si tal embarazo no viniera los 3 3 
Cartagineses fueran allí destrozados mas de lo que sus 
enemigos pudieran desear, y todo su real y su fuerte 
ganado sin algún remedio : porque ya no solamente los 
esquadrones iban huyendo , sino también los elefanteŝ  
donde llevaban lo principal de sus fuerzas , andaban 
abarrancados en los palenques, y mas de los treinta 
muy alanceados y heridos á dardazos , caídos ya sobre 
las albarradas en torno del baluarte. Quedaron muer- 34 
tos en el campo casi cinco mil Africanos. Dicen otros 35 
diez mil, y mas de tres mil que se dieron á prisión, 
y cincuenta banderas pomposas, tomadas y repartidas 
por diversos pueblos comarcanos en señal de triunfo 
manifiesto. 

C A P I T U L O X X X I I I . 

Como la gente Cartaginesa desamparó de todo pun­
to las fronteras del Andalucía comarcanas á Cas~ 
tulon ó Callona , para for t i f icar y sostener la p r o ­
vincia restante de mas adentro, Neyo Scipion v i ­
no luego tras ellos á mas andar , y los dió se­
gunda vez otro golpe de batalla , no ménos 

cruel y dañoso que qualquiera de 
los pasados. 

U n dia después de vencida la pelea, llegaron al 1 
real de Neyo Scipion las compañías Españolas y Ro­
manas , que venian tras e'l quando salió de Cataluña, 2 

cu-
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cuya llegada traxo mucho placer á sus companeros y 

3 parciales, y mucho temor á sus enemigos. Hasdrubal y 
quantos Capitanes Africanos habían escapado , des­
confiaron de poder sostener áquella comarca vecina de 

4 Ubeda y Baeza, cercaiias[á,Cazlonay á lliturge.Lo uno, 
porque los adversarios eran ya muchos y victoriosos i y 

5 su gente dellos era poca. Lo segundo porque desta su 
gente cada dia se les iba gran parte, con que se hacia 
siempre menos : y la resta que perseveraba con Hasdru­
bal 5 dellos habia mal heridos, dellos hambrientos, y to­
dos en general atemorizados y tristes , mal guarnecidos 
de caballos y ropas y y de las buenas armas y jaezes que 

6 solían tener. Así lo conocían sus mesmos Capitanes, y 
ío trataban y platicaban entre sí , parecíéndoles, que 
si por allí se detenían mas, aprovechaba menos, y 
siempre cundiría la mudanza por los otros pueblos An­
daluces , á quien era necesario fortificar y conservar, 

7 Y finalmente î o con venia parar en aquella comarca 
por lo§ muchos inconvenientes que resultaban, 

8 Esto deliberado, la gente comenzó de salir muy ca­
llada , pocos á pocos, repartidos en pequeños quar-
teles , por diversos portillos que horadaron en los pa­
lenques y vallados, tomando la vía déla mar, contra 
lo mas dentro del Andalucía, señaladamente contra los 
confines de los Tmdetanos, en que creían tener gran 

5? reparo. Para mejor encubrir su viage, dexáron en las 
estancias gente menuda de servicio, con algunos hom­
bres de poca suerte, que fingiesen hacer la guarda, mos­
trando por allí dentro mucho fuego , y sonando bo­

lo ciñas y trompas al estilo que solían. Y con esta caute­
la pasáron algunas leguas de lugar en lugar , sin rece-

i i bir afrenta ni peligro. Neyo Scipion no pudo sentir 
aquella salida tan claro ni tan presto como fuera me­
nester , ocupado con el desabrimiento de su herida: 
mas en sentiendo lo que fué por la mañana siguiente, 
conociendo quán espantados iban los contrarios , y 

quan-
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qnanto convenia no darles aliento ni vagar para que 
descansasen, mandóse meter en una litera contra vo­
luntad y consejo de los otros Capitanes, y vino tras 
ellos á tanta priesa , que cinco dias adelante los alcan­
zó poco lejos de la ciudad que solía nombrarse Man­
da , principal y señalada por aquellos dias entre los 
pueblos Andaluces, donde hallamos agora la pequeña 
población llamada Monda, tres leguas apartada de Mar-
bella , con otras tantas de la Fuengirola , puertos am­
bos conocidos y tratados en aquella costa , quedando 
Monda solas dos leguas de la mar, y siete de la villa 
que dicen Ronda: la qual Ronda viene metida mas 
en la tierra que todas éstas: y tócolo yo de pasada bre­
vemente , porque hallo personas honradas y discretas, 
que dicen mucho contra razón , ser aquella Munda de 
los antiguos la misma Ronda de nuestro tiempo. Me- 13 
nos erráron estos que Don Juan , Obispo de Girona, 
quando porfía en su Paralipomenon de España , ser 
Munda la que llaman agora Coimbra , ciudad en el 
reyno de los Portugueses. Engaño manifiesto fuera de 15 
razón y de cimiento. Pero de lo tal mas adelante ha­
blaremos en los diez y nueve libros desta primera par­
te, quando se trataren las guerras Españolas del Em­
perador Julio César, y la destruicion desta ciudad he­
cha con tanta fiereza , que después acá nunca tornó 81 
jamas en su ser, dado que retenga la nombradía pri­
mera , ni (pudo cobrar el valor que le halláron estos 
dos exércitos Cartaginés y Romano aquella primera 
vez que se topáron cerca della. Neyo Scipion traía sus 14 
banderas ahiladas y sueltas algo derramadas en la jor­
nada, como gentes que venían en seguimiento de quien 
les huia. Los Africanos pasaban adelante recogidos y 
fuertes, puestos en esquadrones muy bien reglados : y 
fortificáronse mas, viendo llegar estos otros tan cer-
canos, que ya casi les echaban lanzas por diversos lu­
gares : en especial después de venidos los caballos li- 1f: 

^ » - ^ Xxx ge-
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gerós con que apretaba sin cesar Neyo Scipíon den­
tro de sa litera, dando gran priesa para les atajar las 
delanteras. El peonage Romano cargaba siempre sin ce­
sar , hería lados y retroguarda, puesto que no muy en 
orden : pero con acudir la gente de refresco , quan-
to mas andaba suplían la falta de concierto, y así de 
toda parte se padecían afanes, unos en ofender , otros 
en resistir: pero mucho mas entre los Caitagineses, 
que sufrían y caminaban, tirando saetas y dardos en 
su rededor , y si por caso hallaban enemigos muy cer­
ca de sí , los empujaban afuera , con grandes cuchi­
lladas y picazos, siempre fondados en conservar sus ba­
tallones enteros , y rehusar la pelea sí pudiesen : y cier­
to K) pudieran , á tener otro competidor menos or­
gullos > que Neyo Scipíon, el qual así herido como 
venia, no se puede contar la priesa que daba sobre los 
dividir y romper, ántes que se le metiesen dentro de 

16 Munda. Los Gartagíneses visto su gran ahincamiento, 
no lo pudieron comportar: todos en uno revuelven 
de súbito contra los Romanos , como gente rabiosa, 

17 determinados á morir, ó sacudillos de sí. La pelea se 
trabó con mayor esfuerzo de lo que sospecháron al 
principio, combatiendo maravillosamente por todos los 
quarteles, sin estar ocioso persona dellos: y dado que 

18 cayesen algunos Africanos , no caían sin venganza. Mas 
al cabo crecieron de tal manera sus enemigos , y los 
hirieron de tantas partes , que fué necesario desmem-

19 brallos y romperlos á pura fuerza. Y así les quedó 
20 cierta su victoria. La matanza no procedió muy con­

tinuada ni de tanto daño como las pasadas : casi fué 
la mitad menos en el número de los muertos, por ser 
también ménos los Africanos que pelearon, y tan bien 
por haberse derramado huyendo cada qual donde su 
fortúnalo guiaba: pero todavía pareció desbarato per­
judicial , en suceder arreo, después de tres acometi-

21 mientos uno tras otro poco favorables á Cartago. So-
sio. 
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sio , Coronista Cartaginés (de quien muchas veces Po-
libio hace memoria ) porfía ser vencidos aquí ios Ro­
manos , y que su Capitán General escapó huyendo con 
heridas nuevas , allende las que primero traia. Señala 
quántas fueron las banderas tomadas v y la gente que 
les mataron : pero nuestros Historiadores Latinos sin 
alguna discrepancia , concordan , en que la victoria fué 
de Scipion , y cuentan el proceso del negocio por la 
manera ya declarada , unos mas, otros menos, con­
forme á la relación antigua donde sacaban sus Coró-
nicas. Y según dice Juliano Diácono, parece traer es- 22 
tos buen camino, pues los Romanos paráron en aque­
lla región fortalescidos en su real : y duráron allí har­
tos dias , mejorándose de contino. Lo qual no hicíe- 2 3 
ran quedando sus enemigos victoriosos. Otro punto 24 
conviene señalar en el caso de los rompimientos arri­
ba dichos, para satisfacer á los lectores enconados: y 
será, que muchos buenos Autores ponen la pelea de 
Munda primero que la de Arjona , donde todos afir­
man haber sido herido Neyo Scipion: pero yo siem­
pre sigo lo mas razonable. Pues considerada la postura 
destos pueblos j¡ y la huida del campo Cartaginés f lle­
va mejor concierto venir desde las comarcas de Baza 
por Arjona , para después dar en Monda < que no des­
de las tales comarcas á Monda , para después dar en 
Arjona. Lo qual entenderán claramente ser así los plá- 25 
ticos y cursados en la tierra del Andalucía. Una bata- 26 
Ha campal después de todas éstas pelearon también 
aquellas dos naciones, donde los Africanos tuviéion 
fuertes ayudas de gente Francesa: la qual batalla seña­
lan algunas historias dentro del año presente < como lo 
hace Tito Livio: muchas en el año venidero , como yo 
lo haré, siguiendo los apuntamientos de Juliano Diá­
cono , cuyo discurso me pareció siempre de muy aten­
tada consideración , en declarar tiempos, y determinar 
conjeturas dudosas : y mayormente que la segunda Co-

Xxx 2 ró-
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roñica de España, hecha por mandado del^Serenísimo 
Rey Don Alonso de Castilla y de León sigue lo mis­
mo que yo sigo. 

C A P I T U L O X X X I V . 

De la venida que por estos días hicieron en Es­
p a ñ a nueve mil hombres Franceses t ra ídos á suel­
do , para favorecer el bando Car tag inés : los qua-
les pocos días adelante pelearon una batalla te r ­
rible con los Españoles del e jérc i to Romano, don­

de hiciéron mucho m a l , y lo recibieron 
mayor, 

N o bastaron tantos recuentros vencidos, ni tati­
tos acometimientos probados, para hacer que los Car­
tagineses , puesto que muy destrozados quedaban, aflo­
jasen de sus propósitos r y como gente porfiosa naci­
da para renovar y reparar guerras ó quistiones, despa­
charon á Magon Barcino, hermano del Capican Hasdru-
bal, con muchos tesoros y riquezas, para que presta­
mente procurase de pasar en ía tierra de Francia , que 
cae por el otro lado de los montes Pyreneos, y sa­
case gentes cogidas á sueldo las mas y mejores que 
podria :. con las quales puestas acá tornarian á cobrar 
quantos lugares y villas eran rebeladas i y creían ate­
morizar al bando Romano, por ser estos Franceses en 
aquellos días la nación de quien los Romanos habían 
recebido gravísimos daños diversas veces , en especial 
quando pasados los Alpes en el siglo muy antiguo con-
quistáron la provincia que decimos agora Lombardía, 
sojuzgando sus moradores y naturales. Y después ve­
nidos adelante vencieron el exército Romano con ter­
rible destruicion , hasta ganar y quemar á Roma, sino 
fué la fortaleza llamada Capitolio , que se les defendió 

mu-
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mircho bien, según apuntamos en el veinte y un ca­
pítulo del tercero libro. Como nación tan feroce, tan 3 
armada, tan cruel, y de quien Roma parecía tener al­
gún pavor , enviaban los Cartagineses agora por gen­
te suya , para se tavorecer dellos , confiando junto con 
esto del amistad que su Capitán Hanibal dexó por allí 

.trabada con ios principales de la provincia , quando pa­
saban los exércitos Africanos en Italia. Sintiendo ^ pues, 4 
•los Franceses el gran interese que Magon les traía, de 
ricos atavíos, metales:, dineros y jaeces ,. fácilmente se 
le vinieron quantos él quiso , que fueron mas de nue­
ve mil hombres : los quales metidos en galeras y na­
vios gruesos , llegaron á Cartagena , pasados pocos días 
del verano siguiente , quando se contaban , dbcientos y 
diez años antes del advenimiento de nuestro señor DioSi 
Tomada la tierra , con otros algunos Africanos ,.que 
residían en aposentos , anduvieron su camino contra la 
parte del Andalucía, donde sabían haber quedado Ne-
yo Scipion, mostrando mucho contentamiento por ha­
ber este debate con gente Romana, publicando, que 
no les osarían esperar la batalla, si viesen que venían 
ellos en favor de Cartago T dado que les ayudasen to­
das las Españas. Creían los Cartagineses aquella presun- 6 
cion, y mas si mas dixeran : porque mirada su fero­
cidad , su grandeza de cuerpo, mayor de la que tienen 
agora comunmente, sus armas tan á punto , sus me­
neos y brio , no parecía que gente del mundo pudie-̂  
se resistirles. Y hablando la verdad en aquellos días va- 7 
líentes fueron á maravilla. Con esta confianza Ilegáron 8. 
al real de sus enemigos en pocas jornadas, á los qua­
les hallaron bien avisados de su desembarcacion, y te* 
nían ya juntos asaz Españoles : creyendo que si con es­
tos Franceses viniesen á batalla, metían en ella toda la 
substancia de sus hechos , y de fuerza seria de mas apa* 
rato que ninguna délas pasadas. Hasdrubal de Gisgon 
vmo luego tras dios: y tras él vino también Cornelio 

ScL-
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Scipion, ambos con la gente de sus fronteras, para se 
hallar en este riesgo , cada qual en flivor de su parte. 

9 Puestos á vista los unos de los otros, quando los Fran­
ceses reposaron algún poco de su camino, dos días ade-

10 lante se concertó la pelea. Todos salieron en campo 
bien acaudillados y compuestos: y según declaraban ale­
gres y deseosos de mostrar allí quanto podían y vallan. 

i i Cosa fué de notar la gran diversidad que tenían estas 
gentes en ambas partes, así de figuras y semblante , co­
mo de sus armas y trage, tanto , que cotejados en­
tre sí no parecían hombres los unos á comparación 
de los otros , como quier , que ni quanto al concier­
to de la batalla i ni quanto á la manera ni número de 
los esquadrones estuvieron diversos: porque los Fran­
ceses cuya fué toda la principal afrenta, no quisieron 
hacer de sí notable repartimiento,, sino todos en un 
tropel., juntaron las órdenes para combatir á su parte: 
contra los quales puso Sciplon en otro cuerpo sus Es­
pañoles , y contra los caballos de Numidia que Has-
drubal Barcino destribuyó por los lados, echó los ca­
ballos Romanos que fueron hartos y buenos ,, mezcla­
dos con sus Españoles Celtiberos, que también seguían 
estas guerras á caballo por sus aventuras , dado que los 
Cartagineses tuvieron eso mesmo Celtiberos venture-

12 ros, puesto que no tantos, ni tan aficionados. El se­
gundo repartimiento fué de peones Romanos, pues­
tos en un esquadron , fronteros al cabo donde los Afri­
canos de pie tenian otro tal , gobernados por Hasdru-
bal de Gisgon , con largo número de Moros y Berbe-« 
ruces, y de muchas naciones mestizas , y mas los ele­
fantes armados , que también allí pusieron. En estos 
postreros á no se diferenciar en la color de los rostros 
y manera de su lenguage , todo lo demás parecía ser 
uno con lo' de sus enemigos , por traer á cada parte las 
armas y despojos que se tomaron en los recuentros y 
peleas ya contadas. Entre los Españoles y Franceses ha­

bía 
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bía solamente los escudos conformes, las espadas y cu­
chillos eran diferentes por ser los de Francia pesados 
y largos , y sin punta , que no herían sino golpe cor­
rido de alto á baxo. Los Españoles traían espadas me- 15 
ñores convenientes en el tamaño para se rodear y des­
envolver r sus puntas agudas y bien aceradas , que tras­
pasaban quanto les ponían adeJante , como personas 
que llegados á reñir, tenían cobtumbre de herir ai ene­
migo con estocada mortal , antes que de tiro largo. 
Era también cosa de ver la postura del batallón Eran- 14 
ees , en estar mas adelante que todos. Traían sus hom- 1 j 
bres las cabezas armadas con morriones y capacetes: 
los otros miembros del cuerpo guarnecidos á su modo, 
sino fué desde los ombligos arriba ,; que venían desnu­
dos en carnes, á la manera común que tenían de cos­
tumbre. Con estas fierezas tales , ó con ser crecidos 16 
en estatura , mostraban el parecer tan extraño que po­
nían temor á todos.' En ios brazos , manos y piernas^ 17 
traían por hermosura metidos muchos anillos, axorcas 
y brazaletes, del mejor oro qüe hallaban 5 ó de plata 
quien mas no podía:' los pescuezos rodeados con ar­
gollas y collares precicsísimos: los puños de sus alfan-
ges, que también eran largos y disformes, embutidos 
con oro singular, ó con otro metal quanto mejor ha­
llaban. No parecía tan grande, generalmente la dispo- 18̂  
sicion de ioŝ  Españoles sus contrarios , dado que lo son 
agora y ca^ mayores, mas eran de cuerpos mas qua-
drados y rehechos : los miembros enxutos , nerviosos, 
las fuerzas mas vivas, ligereza, sagacidad y desenvoltu­
ra mucho mayor , tales , que qualquier trabajo sufrían 
con menos pena. Sobre las armas tenían unas vestidu- 19; 
ras de lienzo blanco , labradas á gayas ó listas con car­
mesí , que resplandecían á todos cabos. Así que re- 20 
glados los unos y los otros con este concierto sobre­
dicho , sus Capitanes dieron señal con trompetas y cor­
netas, para que las haces moviesen. Y luego los de 21 

Eran-
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frauda comenzaron á sacudir sus lanzás en los escu­
dos, y daban aullidos á manera de canto, levantan­
do los ojos al cielo j como que hacian semejanza de 
plegarias. Poco después arremetiéron al esquadron Es­
pañol con el Ímpetu mas terrible que se podría decir. 

22 Claro parece de las Corónicas antiguas y modernas, 
ser en esta gente la mayor extrañeza de su terribili­
dad aquellos primeros acometimientos \ los quales eran 
tan desmesurados y bravos 7 que dificultosamente se 

23 podían resistir. Mas aquellos otros con quien al pre­
sente combatían, los recibieron sin algún pavor: y que-
dáron tan firmes en la parte donde se hallaban, que 

24 ninguna mudanza les pudiéron hacer. Y pasada la furia 
primera del acometimiento , comienzan también ellos á 
darles con las espadas golpes tan crueles y hondos , que 
muy presto mostráron ventaja de su parte : porque con 
andar trabados y cercanos, y ser ellos gente mas desen­
vuelta, con tener otrosí las espadas mas cortas , y mas 
cortadoras, aprovechábanse dellas á su voluntad , y 
brevemente pomoda la frontería del esquadron ene­
migo , les tuvieron muchos heridos , y muchos derro-

25 cados, y muchos pasados al través por los pechos. Y 
como los Franceses ya dichos fuesen tan llenos de car­
ne, tan gruesos, tan .membrudos, con poca herida 
que tenían echaban de" sí tanta sangre , que heridos y 
sanos, muertos y vivos-, Españoles y contrarios , las 
yerbas y tierra donde pasaban la quistion estaban teñi-

26 das della. Lo que mayor espanto ponía (si fuera tiem­
po de se mirar ) era que después de comenzada la des­
ventura , nunca diéron las voces, ni los alaridos que 

27 solían dar en las otras peleas Cartaginesas. Todos traían 
un callar triste , disimulado, rabioso , fundado sobre 

28 grande mal. Oíase sospírar , y no mas , i los que ya 
morían : quejábanse los llagados: retumbaba por aque­
llos valles y collados el estruendo de las amias con que 
se despedazaban, ni se pudiera vei: á toda parte sino la 

mes-
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mesma semejanza de muerte. Los hombres en semblan- 29 
te turbado con rostros demudados y mustios, encar­
nizados unos en otros, tales , que no mostraban com­
pasión de quanto daño se hacia. Finalmente ninguna 30 
desventura ni desastre se pudiera conjeturar en esta 
vida, que no lo tuviesen allí presente. Recrecióseles 31 
para mas acrecentar el peligro calor demasiada del dia, 
con que los Franceses tomaron pena doblada: porque 
siendo quando peleaban el tiempo mas ardiente del 
año, la región eso mesmo la mas calurosa de Espa­
ña, siendo también ellos criados en tierras húmedas 
harto mas frías que las nuestras : fué cierto, que no 
bastaran á sufrir aquel sol, dado que residieran en el 
campo holgando, quanto mas siendo tan pesados, y 
sufriendo tantas fatigas y trabajos. Con todo su per- 32 
dimiento nunca hicieron muestra de huir, siempre 
caían unos en otros , determinados á la muerte, puesto 
que ya no se podían valer ni remediar, ni bastaban 
á revolver las armas con el mucho cansancio , ni, le­
vantaban los cuerpos, ni los escudos para recebir el 
golpe contrario, ni se retraían de los que tan gran 
priesa daban á su destruicion. Ya quedaba derrocada 33 
por el suelo mucha parte dellos , y la pequeña res­
ta se tenia por tan acabada como los primeros , pues­
to que ninguna cosa desto se pudo hacer , sin daño 
particular de los Españoles , que también muchos dellos 
fueron muertos y heridos en el principio : mas al cabo 
llevaban su negocio tan ganado , que del batallón Fran­
cés , donde venían largos nueve mil combatientes , no 
dexáron vivos mil y quinientos, cortados todos en 
piezas , y degollados á mano. En aquellas horas la gen- 34 
te del esquadron Romano, viendo por esta parte los 
enemigos vencidos, y que de todo punto quedaban 
acabados aquellos de quien se tenia creído no tener 
par encías armas , apretáron también ellos contra sus 
Cartagineses fronteros p como contra gente que mu-
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35 chas veces habían sobrepujado. La voluntad y denue­

do del aconietiniiento fué tal, qual había sido las otras 
veces : y por el consiguiente la salida victoriosa fué la 

36 mesma que la de las batallas pasadas. En conclusión, 
que después de rotos y destrozados los unos y los otros, 
quedáron muertos en el campo doce mil hombres 
cumplidos, dado que pongan algunos libros no mas 
de nueve mi l , y poco ménos de dos mil tomados á 
prisión, con cincuenta banderas mayores, que tam­
bién se ganáron , sin la riqueza maravillosa de los des­
pojos Franceses, que no tuvo comparación , en colla­
res y cadenas preciosísimas, anillos , axorcas, braza­
letes y manillas , de que traían rodeados brazos y pier-

37 ñas y pescuezos. Entre los muertos halláron otro día 
dos personas muy estimadas, el uno llamado Menicato, 
y el otro Civismaron , que son aquellos de quien ha­
blamos á los quarenta y dos capítulos del quarto libro: 
los quaíes parece que vinieron á se mostrar en esta pe­
lea , por causa del amistad asentada con Hanibal desde 
los años primeros, como lo diximos en aquel capítu-

3^ lo. Hubo mas en la presa diez elefantes vivos - y tres 
que fueron muertos á lanzadas: y con esto la valía de 
los Hasdrubales y de Magon quedó tan abatida por el 
presente , que muchos días adelante no pudo tornar 
en s í , ni curáron de pedir batalla., ni poner gentes 
en campo : solamente bastecían las villas y lugares de 
su parcialidad, para se defender en ellas como me­
jor pudiesen. 

.OfíÉtfl 

."."I í lOl 
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C A P I T U L O X X X V . 

Como los dos Scípiones Romanos cobraron ¡a ciudad 
de Monvedre , tomando captivos quantos Africanos la 
defendían : y luego revolvieron sobre la población que 
los Turdetanos Andaluces habían edificado cerca de sus 

comarcas , y la combatieron y ganáron , y destru­
yeron por el cimiento. 

Conociendo los Romanos quán sin estorbo que­
daban para llevar adelante su buena fortuna ^ tomóles 
vergüenza de ver seis años pasados en que Gartago 
libremente poseía la ciudad de Monvedre, siendo ra­
zón y muy grande, que la primera jornada desta guerra, 
fuera para la cobrar, y tornar á libertar 7 pues habla 
sido causa de todos aquellos debates, y padeció gra­
vísima persecución quando Hanibal y sus valedores la 
destruyéron, por guardar las alianzas y fe que tuvo 
puestas con el pueblo Romano. Luego los dos Sciplo-
nes moviéron el exército lleno de triunfos y victorias, 
con presupuesto de no se parar en alguna parte, ni mi­
rar en qualquier otro negocio por muy calificado que 
recreciese, hasta la ganar, ó morir en la demanda. 
Hízoseles mejor que pudieran ellos pedir : porque sien­
do llegados allá, puesto que las guardas del pueblo 
mostráron alguna contradicción , tenían pocos aparejos 
de gentes y de pertrechos, y de vituallas para la de­
fender , y sobre todo hallábanse muy atemorizados 
con la mala nueva de la batalla pasada : de manera que 
no bien eran comenzados á combatir , quando los en-
tráron á pura fuerza, tomando captivos quantos Afri­
canos la defendían. Fué restituida sin dilatar á los pocos 
naturales della, que se libráron de su destruicion , con 
preeminencias y libertades nuevas que les otorgaron, 
y con alhajas y riquezas y jaeces asaz convenientes, 
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para quedar proveídos • y poder comenzar descansa­
damente sus asientos y morada, como justo se debía 
hacer : porque sin las otras obligaciones que R.oma te­
nia , les sirvieron en esta guerra de España con dema­
siada voluntad y diligencia desde los primeros dias que 
se comenzó. Y dado que fuesen ellos poco número, 
fueron de mucha calidad , y siempre se mostraban tan 
mañosos y trabajadores en ella, que si los dias ántes 
Cazlona tomó la parte Romana mas apresuradamente 
de lo que todos esperaban , como ya diximos en los 
treinta y un capítulos pasados, dió gran ocasión á lo 
hacer las importunaciones continas de ciertos Sagun-
tinos residentes en lliturgo que lo solicitaban con muy 
gran secreto. Solo faltaba para dar en el asiento de 
Monvedre seguridad y contentamiento , desocupar al­
gunas estancias comarcanas , que tenian gente con­
traria , de quien adelante le procederían enojos y de­
sasosiegos , particularmente la población moderna 
que los Andaluces Turdetanos poseían en aquellas par­
tes l llamada Turdeto la menor , cuyos principios y 
hechura pusimos en el décimo capítulo del quarto li­
bro , quando se díxo ser edificada pocos años atrás 
primero que Monvedre fuese destruida , no por otro 
fin , sino por estragar con su vecindad y hacer el mal 
que pudiesen á los Saguntinos de Monvedre. Ya queda 
bien manifiesto de pasos y capítulos contenidos en es­
ta Corónica la mucha parte que fuéron aquellos Tur­
detanos para revolver diferencias y guerras entre Car­
tagineses y Saguntinos, y quánto las encendieron y 
sustentaron después de levantadas: así que considera­
das tales circunstancias , y visto quánto convenia des­
hacer tan grandes enemigos en España, los Capita­
nes Romanos enderezáron su gente contra la pobla­
ción sobredicha, donde llegáron poco después enteros 
y libres. Asentaron su real muy de reposo con toda 
la fortificación que quisieron i labraron ingenio y vay-

ve-



de España, 5 4 1 
venes hartos y recios, con buenas defensas para los jun­
tar y herir en la muralla : los quales acabados breve­
mente batían algunas piezas del adarve, quanto bastó 
por diversos lugares para venir al combate de manos: 
y luego que se determináron á lo dar en aquellos por­
tillos derrocados, los dos Scipiones derramáron pri­
mero las banderas de caballo por la tierra mandán­
doles que dañasen los rededores , y vedasen que nin­
gunas ayudas viniesen al pueblo de sus confederados 
y parciales. Esto hecho sacaron afuera los batallones g 
ordenados : y dada señal de pelea como solian , arre­
metieron todos por lo caido muy bien y con mucho 
denuedo : pero no lo sintieron menor allá dentro. Pué-
ron recebidos con heridas y golpes muy duros: dados 
á manteniente, por los traveses y lados tiraban dar­
dos y piedras en mucha cantidad. Mas como sintieron ^ 
que los defuera se lanzeaban por tantos portillos, y 
que ya de parte ninguna tenian ellos ayuda ni socorro, 
ni los Cartagineses al presente bastaban á se lo dar: 
dexados los muros, atajáron todas las bocas de sus 
calles, por donde los enemigos podian ir adelante, 
con palenques y fosas mucho hondas , como gente de­
terminada de morir, á quien faltaba todo remedio. 
Trabajaron en aquel reparo tanto bien, que parecían 10 
quedar casi tan fuertes como primero : con lo qual 
resistían animosamente, creyendo que si fuesen ven-
cidoŝ  ninguno tomarían á vida, según el rancor en­
vejecido de los unos á los otros, y muchas veces quan-
do llegaban á las manos hacían tanto mal y tantas muer­
tes en sus adversarios , como recebian ellos. Algunos 11 
Colonistas Latinos, queriendo hablar en el estilo de 
vivir y costumbres pasadas, que solía tener aquella na­
ción Turdetana , repútanla por menos trabajadora, mé-
nos hábil en hechos de guerra que quantas en España 
moraban otro tiempo : pero mucho diverso lo mostrá-
ron aquí : porque si paso de verdad lo que dellos 

apun-
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apuntan en estas peleas; ninguno pudiera mas hacer, 

12 puesto que muy valiente pareciera. Considerando, pues, 
los dos Scipiones, como después de tantos días anda­
dos no podian ganar otra cosa mas de la cerca, co­
men záron á poner fuego por los edificios confines al 
muro, para que desde los tales prendiese la llama los 
otros allá dentro , hasta no quedar casa ni defensa por 

13 quemar. El encendimiento cundió lugares infinitos, y 
ni valían atajos ni diligencias humanas, para que no 

14 fuese mayor cada momento. De manera, que vién­
dose los Turdetanos afligidas , por una parte del com­
bate que dias y noches rodeaba todas las estancias: en 
otra parte del fuego sin remedio, que siempre crecia, 
no pudiendo mas hacer, pusieron las armas, y se die­
ron á prisión qual sus enemigos tendrían por bien j sin 
pedir otro partido, ni sacar otra condición , mas de 
la misericordia que quisiesen usar con ellos : porque 

15 tampoco los recibieran en otro modo. Los quales así 
tomados, y pareciendo que se les perdonaba mucho 
del castigo que merecían , f iéron otro día vendidos: 

16 y quedaron por esclavos entre los Españoles. L a ciudad 
ardió toda junta, sin algún estorbo , no quedó mues­
tra della que pareciese valer algo : si de lo ménos im­
portante pudiéron escapar algunos lugares viles y baxos, 

17 los derrocaron por el cimiento. La tierra comarcana 
con el sitio del mesmo pueblo dieron los Romanos al 
común y vecinos de Monvedre, para recompensa de 
los daños antiguos, como gente (se^un ellos decian) 
de sí mas agradecida que quantas en el mundo se halla­
ba , y que mas procurase la prosperidad y mejoría de 
sus allegados y favorecedores. 
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C A P I T U L O X X X V I . 

Como la gente de Jos dos exercitos Cartaginés y Ro" 
mano se retraxéron á las tierras de sus parcialidades, 
para tener el invierno siguiente \ y allí vino mensage 
de ciertas banderas Españolas pasadas á los Roma­
nos en I t a l i a , por cuyo respecto la Señoría Romana 
negociaba de tener allá mas Españoles principales y 

nobles, que sacasen los otros restantes 
del campo Cartaginés, 

'onclaida la cobranza destas dos ciudades, y no 
teniendo ya mas ocupación por allí los Españoles , que 
( como diximos) eran la mayor parte del exército Ro­
mano , comenzáron á se tornar á sus casas y naturale­
zas , contentos á maravilla de la buena conversación 
y buen tratamiento que halláron entre los Capitanes 
Italianos , y mucho llenos de Jaeces y caballos armas, 
vestiduras y bestias , y de grandes intereses, habidos 
en aquella guerra: también repartieron por ellos los dos 
Scipiones una crecida suma de preseas 7 conformes á 
la calidad y manera que tenia cada qnal: y con esto 
los enviáron tan satisfechos y ganados que permanecían 
firmes y prestos á quanto dellos querían sin algún interese 
ni sueldo , como siempre los años antes habían hecho, 
quando seguían esta guerra por sus aventuras particula­
res , y no por otro salario : pero (según dixe) los Scipio­
nes andaban tan liberales con ellos , que nunca después 
los Españoles tomáron salario de tanto valor quanto 
montaba la riqueza de sus ganancias, allende las añadidu­
ras^ parte graciosa que recebían de estos Caballeros Ro­
manos. En lo demás puestas las guarniciones ordinarias en 
lugares competentes, quedáron reposados aquel Otoño, 
recibiendo siempre mensages y pláticas de lugares diver­
sos , que venían á tratar amistades nuevas, y desea­

ban 
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ban conocer estos dos Scipiones, de quien tanta fama 
corría por todo cabo. La mesma quietad y sosiego tu­
vieron los Capitanes Africanos, dado que cuidosos en 
conservar su parcialidad, así del Andalucía , como de 
las fronteras Catalanas : y si no bastaban á sostener al­
gunos lugares, ó no les eran mucho necesarios, dexá-
banlos (como dicen) á beneñcio de natura, puesto que 
siempre los requerían y visitaban solícitamente. Tam­
poco se hizo mas ni menos después que llegaron los 
meses y principios del invierno : dentro del qual visto 
por los gobernadores del campo Romano los muchos 
Españoles que cada día se les ofrecían , daban gracias 
á sus dioses, y reputábanlo por merced incomparable, 
considerando quán á sabor, y quán sin aventurar ellos 
alguna cosa de peligro, ni de gasto suyo , ni de sus 
amigos, crecía su buena reputación. Y verdaderamente 
no Ies pudiera suceder hecho mas importante ni ma­
yor I porque las banderas Romanas que mantenían acá 
ios Scipiones, eran ya pocas y cansadas, á causa que 
con haber guerreado muchos años, y peleado muchas 
batallas, puesto que de las mas alcanzáron victoria, 
todavía les costaban suma de gente, sin otros que 
perecían contino de sus enfermedades comunes: y no 
proveyendo Roma nuevo socorro , mas de los ocho mil 
hombres Italianos que quatro años ántes hubo traído 
Cornelio Scípion, según lo contamos en el quinceno ca­
pítulo pasado I y los tales (como dixe) ser muertos casi 
todos , quedaba manifiesto depender en aquellos Espa­
ñoles arriba declarados; la salud y la vida del hecho Ro­
mano : lo qualf entendían y conocían muy bien sus C a ­
pitanes Generales , que siempre los enamoraban con ha­
lagos y dádivas, y con todas las dulzuras posibles. 

' Así se gastaban los días y frios del invierno mez­
clados con oír nuevas , y tener cartas y relación cada 
día de los negocios acontecidos por Italia , tan llenos 
de mudanzas y diversidad , quanto los pasados en Es-

pa-
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pafía.Uno foé señalado de mil Españoles y quatro mil 7 
Atácanos, metidos pocos dias antes en cierta villa que 
nombraban Arpos, asaz conocida por este tiempo de 
nuestra gente , que la poseen y gobiernan en la provin­
cia de Pulla 5 con todos los otros lugares del reyno de 
Ñapóles , y le dicen Arpi , cuyos moradores habían de-
xado la parte Romana , quando fué desbaratada cerca 
de Cañas por Hanibal, y tomado la Cartaginesa. Para 8 
los.conservar y retener estaban allí las defensas ya di­
chas , y mas tres mil hombres de la mesma villa , bien 
aparejados con sus armas. A estos del pueblo hacían' 
los Africanos venir en la delantera , si por caso tenían 
alguna vez rebato de Romanos, no coníiándoles la re­
zaga , por conocerlos arrepentidos y poco firmes en su 
parcialidad. Y como la tal división ó diferencia fuese sa- 9 
bida por un Capitán Romano llamado Quinto Fabio 
Máximo , Cónsul y Gobernador principal el año pre­
sente de toda la Señoría , hijo del otro Quinto Fabio 
que ya nombramos en el onceno capítulo deste libro, 
salió con parte del exército , creyendo poder otro día 
combatir la villa. Quando vino llovía recio , por lo qual ÍO 
hubo dificultad en barrear sus estancias y reales á la 
manera que solían : y desde la media noche creció tan-, 
to la tempestad, que los del pueblo creían estar segu­
ros al doble , por el inconveniente del tiempo. Mas el 
Cónsul Romano quiso luego dar en ellos, pateclén-
dolé ser punto muy provechoso para su combate no sos­
pechar cjue los podría combatir 1 y tan buena maña tu­
vieron él y su gente , que puestos en la raíz del adarve, 
sin persona los oír ni sentir , derrocáron una puerta de: 
la villa, bien apropiada para su negocio: por la qual 
se metiéron de rondón, y peleaban al principio con al­
gunos vecinos que halláron en estas entradas , y des­
pués con todos los que sobrevinieron , quanto la no­
che duró. Decíase no combatir muy concertados , á n 
causa que todos andaban en tiniebla mojados y mal 
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desenvueltos: pero después el día siguiehte llegada la 
claridad y resplandor de la mañana , siendo cesada la 
lluvia i los Capitanes Romanos y los vecinos del pue­
blo comenzáron á se conocer y hablar , y traer á la 
memoria sus amistades viejas, verdaderas y firmes , an­
tes que Rinibal y sus Africanos destruyesen aquellas 
tierras, y las muchas buenas obras, y muchos placeres, 
alegrías y provechos que desto procedían á todos : con 
la qual platica fueron tan presto conformes , que to­
mando los Arpinos sus armas , y juntándose con la 
gente contraria , revolvieron de presto sobre la guarni­
ción de k>s Espaaoles y Cartagineses , como si fueran 
enemigos antiguos , ó no les hubieran defendido mu­
chas veces en escaramuzas y recuentros del daño que 

13 les quisieran hacer estos otros. La quistion se travo di­
fícil y trabajosa, primero por las calles y lugares angos­
tos , y después en un sitio donde los Cartagineses acu­
dieron , sobre lo mas fuerte de la villa : desde el qual 

14 se hadan arremetidas y daños muy acometidos. El Cón­
sul Quinto Fabio , vista la porfía que sus contrarios 
mostraban , y que perseverando los mil Españoles con 
aquellos quatro mil Africanos , ya que fuesen tomados 
había de ser con gran contradicción , y nadie los podría 
ganar sin daño notable de la parte Romana, quanto mas 
deteniéndose, como lo principiaban , algunas horas ó 
días , en que les vendría socorro del Capitán Hanibal, 
y la villa no se cobrarla perfectamente, mandó cesar 
los combates, y poco después hizo derramar por el 
contorno de las estancias algunos Españoles suyos , de 
los que se vinieron al campo Romano los años antes, 
como diximos en el fin del vigésimo quinto capítulo, 
para que hablasen con estos otros , y les aconsejasen 
el entrega de lo poco que defendían en la villa, pues 
queriendo llevar adelante su porfía , ni podrían excusar 
de ser muertos allí todos , ni traería fruto su determi-
nación. No fué menester mucha solicitud en el caso, 

por-
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porque los Españoles del pueblo sintiendo cerca de sí 
los Españoles del exército Romano, sus compañeros y , 
parientes antiguos; recibiéronlos con grandes abrazos 
y placeres, y mostrando contentamiento sobrado, hn 
ciéron Hberalmente quanto les pedían J y no solo des­
embargaron la villa, pero fué también acabado con 
ellos á ruego destos otros sus amigos y naturales que 
dexadala parte Cartaginesa , tomasen acostamientos y 
gage del imperio Romano, prometiéndoles todas las pa­
gas atrasadas, que Cartago les debiese de los años pa­
sados , entregadas en vestiduras:, armas j y ropas , ó di­
nero si lo querrían : y para lo venidero certificaban de 
Ies crecer el salario , quanto fuesen ellos contentos: ló 
qual aceptado (como digo) de buena voluntad, se quê  
dáron en el campo de Quinto Fabio. 

Sacaron una condición ante todas cosas: y fué, que 16 
por quanto los quatro mil Africanos arriba dichos pa-̂  ' 
recían haber sido confiados en su defensión , para que­
dar y residir allí juntos , y por el mal ó por el bien que 
los unos pasasen , hubiesen de pasar los otros , y pues 
aquellos en ser Cartagineses de nacimiento , no se po­
dían aplicar al afición Romana , ni sería justo tener 
deilos alguna confianza , que por lo ménos , atento ser 
valientes hombres T y de su compañía , quedasen libres 
y salvos, y pudiesen tornar á su Capitán mayor , sin 
que persona contraria les tocase , ni hiciese mal , ó 
pretendiese tomar la mas pequeña cosa de quantas allí 
tenían. Y así les abrieron luego las puertas , y los mes- 17 
píos Españoles caminaron con ellos algún trecho de 
tierra , hasta los poner en tal cabo, que fueron bien se­
guros. Y dexados aquí, se tornáron con sus banderas 18 
tendidas á cumplir las promesas y fé que diéron á los 
Romanos. No se podría bien declarar el placer con que 19 
los recibiéron , y lo mucho que todos holgaban de su 
llegada : las posadas no fliéron otras de las que señala^ 
ron ellos, ni después adelante les quitáron jamas el es-
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tancia que tomasen \ agora fuese dentro del real, ago-

20 ra de qualquier aposento poblado. Tasáronles eso mes-
mo la radon de sus mantenimientos al doble de las 
otras compañías , por el estilo que traían en aquellos 
tiempos : con lo qual i y con las ventajas maniíiestas 
que siempre les daban los obligaron tanto, que muy 
continuamente la República Romana hizo con ellos 

21 cosas notables, en que reeibió grandes provechos y 
servicio de su diligencia, fidelidad , y denuedo. Las le­
tras que traxéron esta nueva contenían también otro 
mensage para los dos Scipiones, en que la Señoría 
Romana les encargaba muy afectuosamente que, si 
fuese posible, pasasen algunos Españoles nobles en Ita­
lia, de los mas emparentados , y de mas autoridad, y 
bien quistos que hallarían , para sacar por via destos 
los otros Españoles del exéreito Cartaginés que resta­
ban , y pasarlos al campo de sus Gónsules ? pues veían 
á lo claro, que después de metidas allá compañías Es­
pañolas entre las banderas Romanas, cobraban sienv-

22 pre mejorías, y ganaban las batallas y victorias que so-
lian perder quando los tenían contrarios. Muchas otras 
relaciones nuevas llegaban cada, dia. de casos pasados 
€n Italia, que dexamos aquí de señalar por no ser pro-
lixos , y porque las tales no hacen.al intento de nues­
tros Españoles : cuyos acontecimientos, y lo que de-
líos depende limitadamente , pretendemos contar en eŝ  
ta relación : y por tanto pospuestos agora los negocios 
Italianos , tornaremos á decir las cosas dignas de me­
moria que sepamos haber sucedido por acá. 
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C A P I T U L O XXXVIÍ. 

B s ¡as nuevas pendencias que se levantaron en 
A f r i c a tocantes á la Señoría Cartaginesa , movi­
das por un Rey de Berbe r í a llamado Syface : las 
quales dieron ocasión d que sus Capitanes residentes 
en E s p a ñ a no fuesen proveidos de las ayudas perte­
necientes á la guerra , ni se desmandasen á muchos 

otros acometimientos que,quisieran 
emprender, 

oda la gente vulgar Española quanta miraba los 
movimientos y porfía desta guerra que trataban acá 
Romanos y Cartagineses, andaban maravillados en ver 
que la Señoría de Cartago no bastecía sus exércitos en 
España 7 con tesoros y navios , y gente \ pues eran tan­
to menester : siendo su propia costumbre nunca cesar 
en lo que comenzaba, y la mas vengativa nación de 
quantas aquel tiempo se conocían. Pero vedábalo (se­
gún platicaban) allende muchas otras causas , que cier­
to Rey Africano \ gran Señor en aquella tierra , se les 
habia declarado contrario , haciéndoles danos y desrrui-
cionés continas. Este se decia por nombre Syface: te­
nia su morada principal en una ciudad Africana popu­
losa , llamada Siga , sobre la costa de nuestro mar Me­
diterráneo , frontera de Málaga casi por un derecho , si 
Málaga.no cayera poco mas Occidental : y desde Siga 
poseiá Syface todas aquellas provincias comarcanas á 
la marina , hasta cerca de Tánger y Ceuta, con mu­
chos lugares metidos algo dentro de la tierra. Poseia 
mas otro gran trecho contra la vuelta de Levante, has­
ta casi juntar por allí su juiridiccion con la de Cartago, 
que no los dividía sino las tierras y señorío de un otro 
¡Príncipe, llamado Gala , también Africano de nación 

com-' 
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competidor antiguo de Syface. sobre términos ó pun­
donores que suele recrecer á gentes vecinas y confines: 
puesto que Gala siempre hacia toda su resistencia con 
ayudas y favor de los Cartagineses, y muchas veces con 
treguas, ó cautelas, ó dilaciones astutas y guerreras, de 

6 quien él era sabidor y mañero. Mas como los apetitos 
de señorear en esta vida mundana tengan tal furia quan-
do hallan aparejo , que por la mayor parte ní sufren 
templanza , ni conformidad : y por aquel respecto las 
amistades entre Príncipes ó Señores comarcanos nunca 
sean duraderas ni firmes : concibió gran imaginación 
este Rey Syface , durante cierta tregua que con Carta-
go tenia puesta, de buscar maneras y rodeos para des­
truir al Rey Gala su vecino , creyendo que si lo quita­
ba del medio , podría disimuladamente cundir y derra­
mar su poder en las tierras Africanas, y quedaría Se­
ñor absoluto de todos aquellos estados : pues al presen­
te la Señoría de los Cartagineses andaba tan ocupada 
con la pendencia Romana, que qualquier estorbo si 
llegase de través los haria blandear : y porque su ne­
gocio fuese mas encubierto , hizo mensageros á los 
mesmos Gobernadores de Cartago; publicando contra 
Gala quejas y descortesías que recebia dé l , con favor 
dellos , las quales decia que no sufriera sino por con-

J templacion de Cartago. Diéronles también á sentir es­
tos mensageros quánto seria mejor tener el amistad 

8 con Syface que no las alianzas con Gala. Mezclado con 
esto decían que Syface holgaría mucho de tomar por 
muger una hija del Capitán Hasdrubal dé Gisgon ciu­
dadano Cartaginés, que los días presentes continuaba 
las guerras en España con el otro Barcino : manifes­
tando quedar esté Rey Syface muy pagado de su her-

9 mosura. La doncella se decia Sofonisba, dama de ma­
ravillosa disposición : y sin las gracias de su persona sin­
gulares y grandes , era también otra muy calificada, 
ser única hija del sobredicho Capitán Hasdrubal, herede­

ra 
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ra de sus riquezas tan apreciadas y crecidas , que mu- « 
cho con buena razón y muy á su honra la podía' desear 
este Rey, puesto que mayor estado tuviera : donde rse 
puede conjeturar el valor y dignidad que Cartago por 
aquellos dias alcanzaba , pues un Príncipe tan señalado 
como Syface , quedaba satisfecho de casar con hija 
deste caballero Cartaginés : y nadie hallaba demasía del 
uno con el otro , ni lo platicaban como negocio des­
comunal. Oidala proposición destos Embaxadores Afr i - 10 
canos, los Gobernadores de la Señoría , segnn era gen­
te sagaz, entendiéron luego no les convenir cosa de 
quantas pedían , y menos cumplía para los provechos 
de su República que Gala ni Syface tuviesen conformi­
dad. Estaba claro que durándoles la discordia , cada qual I I 
dellos desearla favor de Cartago , y le reconocerían 
obediencia , procurando no sentilla contraria, ni par­
cial á sus enemigos. Tampoco pareció bien recebir en 12 
su vecindad y comunicación al Rey Syface , con la co­
lor del casamiento que pedia , por no tener entre sí 
persona de tan gran título , con el qual podrían recre­
cer desasosiegos y bandos , ó voluntades nuevas entre 
la gente de su pueblo , que ligeramente se muda con 
dádivas y con otras cautelas bastantes á destruir la l i ­
bertad que Cartago tantos años había conservado , pa­
ra después ^ de venido Syface , socolor de vecino, que­
dar por señor y tirano forzoso. Así que desbaratáron 15 
el artificio deste mensage con excusas honestas y razo­
nes comedidas , diciendo que la Señoría Cartaginesa 
tenia por amigos principales á los Reyes ambos , y de 
sus buenas avenencias y paces recibiría siempre tanto 
placer , quanto pesar de sus enemistades y rancores. L o 14 
del casamiento con Sofonisba, parecía na tener sazón 
al presente, por estar su padre fuera de la tierra muy' 
ocupado, como sabían en la guerra de los Españoles, 
y hasta salir della no seria justo hablar en tal caso , ni 
Cartago querría determinar haciendas agenas sin que 

sus 
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sus^duenos ío tuviesen á bien. Sofonísba por el consi­
guiente rehusaría, la plática , no ganando primero la vo-

16 Iiintadde sus parientes y padre. De todas aquellas pala­
bras, dado que fuesen corteses y breves y disimuladas, 
quedaron los Embaxadores corridos , y Syface se tuvo 
por menospreciado , publicando venirle tal afrenta, que 
lo tomó por ocasión , para mover luego la guerra , vis­
to que su pensamiento no podía salir adelante , ni po-

1^ ner en obra su deliberación. Fué guerra cruel, enojosa, 
18 tratada por muchos lugares. Cartago proveyó la resis­

tencia muy de veras y con muy gran cuidado , como 
cosâ  peligrosísima, levantada frontero de su ciudad a la 
puerta de sus casas : y desto vino la,causa con que los 
bastecimientos en España de gentes , navios , armas , y 
munición tuviéron desmán y floxedad el año sobredi­
cho por la parte de Cartago, según lo decíamos en el 
principio deste capítulo. 

1 C A P J T JÜ L O ; XXXVIH. 1 

Cerno los Capitanes Romanos residentes en E s p a ñ a 
enviaron desde Tarragona tres caballeros de su 
campo , para t ra ta r en A f r i c a ligas y confedera­
ción cbn el Rey Syface de Berbe r í a : de lo qual re ­
sul té 'gran mudanza por todas aquellas tierras A f r i ­
canas : y poco después hubo. batallas y combates 

mucho peligrosos y siniestros á la parte deste 
Rey Syface, 

1 J-jfos dos Scipiones Romanos residentes en Espa­
ña , viendo sus cosas prosperadas , y que siempre Jes 
crecían amigos nuevos ¡ conocidas aquellas diferencias, 
y sabido quán súbito quedaban desavenidas, estas dos 
gentes poderosas y grandes / tuvieron esperanza que 
podían allá negociar algo de lo muy cumplidero para 

su 
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su conquista , por ser mucha la comunicación y vecin­
dad entre nuestras marinas Españolas y las Africanas: 
desde las quales pueden llevar prestamente ganados, 
navios 5 gentes, armas y mantenimientos quando las 
otras lo tengan menester. De manera ? que despacha­
ron allí tres Capitanes del exército , diestros en qual-
quier negocio , con facultad y poderes bastantes á ju ­
rar 1 y firmar , y concluir ligas muy valederas entre los 
Romanos y Syface, prometiéndole que si continuaba 
su competencia contra Cartago , haria cosa de gran 
obligación á la Señoría Romana : la qual en todo tiem­
po no cesarla de lo reconocer y gratificar con ven­
taja de buenas obras. Vino muy á tiempo la tal men-
sagería para los intentos y contentamiento del Rey Sy­
face : y habiendo primero hablado largo con aquellos 
tres Capitanes Romanos en razón desta guerra, no té 
las palabras y primores que le respondian incidental-
mente de sus ordenanzas y regla de pelear: y dellas 
entendió bien á lo claro quántos avisos provechosos 
y necesarios á la guerra no sabían él ni los hombres 
Berveruces sus vasallos en comparación de lo que pla­
ticaban estos otros. 

Luego tuvo por bien de recebir su confederación* 
y solemnizada públicamente con juras y sacrificios, ro­
gó que los Romanos en lo venidero hiciesen como 
buenos y fieles amigos, y que la respuesta volviesen 
á sus Capitanes mayores en España los dos dellos no 
mas : el tercero se quedase con él en Africa para de­
clarar mas el industria de pelear en orden que Roma 
trataba : porque los pueblos y nación ; cuyo Señor él 
era, no cursaban las"1 batallas'de pie, sino las de ca­
ballo solamente, como personas que desde los prin­
cipios y fundación de su gente hiciéron sus antepasa­
dos las guerras en este modo , poniendo los hijos des­
de pequeños en aquella costumbre. Los adversarios di-
xo tener peones ordenados: y por quanto se fiaban 

T m - U Aaaa imi -
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macho de h ventaja qae con estos traían , él deseaba 
serles igial en toda suerte de gente , sacando batallo­
nes al campo reglados y de concierto, pues abunda­
ba su Reyno de varones bastantes á todo 7 que no les 
faltaría sino la distribución , y las armas, y la plática 
del negocio , para no se juntar á bulto como solían 

6 entropezados y confusos. A esto postrero respondie­
ron aquellos Embaxadores Romanos que holgarían de 
lo hacer, dándoles primero Syface su palabra, que si 
los dos Scipiones no fuesen contentos de la quedada, 
•les enviaría luego sin contradicción el Capitán que con 
él quedaba, que fué Quinto Sertorio , de quien ya con^ 
tamos en los capítulos pasados haberlo hecho muy bien 

7 quando batallaban en lliturgo. Con esta promesa los 
otros dos Capitanes Romanos vueltos en España, tra-
xéron consigo dos Mensageros Africanos para tomar 
ellos también á los dos Scipiones la seguridad y jura­
mentos pertenecientes á la liga por parte de Syface, 
mandándoles el Rey que llegados acá pusiesen gran so­
licitud en sacar rodos los Africanos de su jurisdicción 
quahtos hallaiian ganar acostamiento Cartaginés, y los 

8 pasasen al exército Romano so graves penas. Entre 
tanto Quinto Sertorio muy cuidadosamente señaló por 
toda la tierra del Reyno los peones que mejor le pa-
reciéron : y reglándolos cada día según ordenanza Ro­
mana , supieron muy presto seguir las banderas, y co­
nocer la señal que sus Capitanes hacían, y guardar la 

9 buena disposición de las batallas. Quedáron taa usados 
en obras, trabajos, Gonstmicíones y;,preceptos del ar­
te militar, que poco después'tuvo Syface mayor con­
fianza del peonage nuevo, que de sus caballos anti­
guos: con el qual emprendió muchas veces batallas apla­
zadas , y rompió los enemigos en diversos recuentros, 

i o y ganó dellos crecida victoria. Traxeyon otrosí -prove­
cho grande los embaxadores destc Rey á la parte Ro­
mana : porque sabiendo su llegada, continuamente se 

, \1 . le 



I I 

de España, 555 
le venían Africanos en cantidad, mny diestros y bien 
encabalgados: y desta manera quedaron assentadas en 
España las amistades y posturas entre Syface con el 
Imperio Romano. Díxose luego , que como fué sen­
tido por los Gobernadores Cartagineses, habían hecho 
mensageros al otro Rey Gala, contrario de Syface,cu­
yo Señorío tomaba toda la provincia de ciertos Afri^ 
canos llamados Masilos, gente feroz y guerrera, cria­
dos en las armas desde su nacimiento. Regíalos un hi- 12 
jo de Gala , nombrado Masenisa, mancebo de diez y 
seis años ó poco mas: y mostraba tantas habilidades 
en aquella su juventud, que todos entendían si los ha­
dos lo llegasen á tiempo de reynar después de falleci­
do su padre, la tierra cobraría mayor estimación por 
su respeto dé l , puesto que de la tal sucesión en el 
Reyno conocían poca certinidad, á causa que Gala te­
nia también un hermano vivo, llamado Desalces: y 
fué ley antigua de los pueblos Masilos contenidos en 
aquel Señorío , que siendo vivos algunos hermanos del 
Principe muerto, sucediese qualquiera mayor en el es­
tado : pero faltando los hermanos, y quedando hijos 
al defunto, reynaban sin algún embargo. Venidos los 13 
Embaxadores Cartagineses al Rey Gala, declaráronle 
todos aquellos tratos, y las avenencias de Syface con 
los dos Scipiones en España, hechas no por otro fin 
sino para tener pujanza desigual contra los Reyes y 
pueblos Africanos , por donde Gala mas que ningún 
otro Príncipe ni Señor de la tierra , como su contra-
ditor rnanifiesto , de quien tomarla si pudiese vengan­
za principal y primera : convenia juntarse con los Car­
tagineses ántes que Syface pudiese pasar en las Espa-
ñas , ó los Romanos á su reqüesta meterse por Af r i ­
ca : y así todos juntos procurasen que tal enemigo fíe­
se destruido y ahogado de presto , pues al presente 
no tenia las ayudas Romanas que le vendrían adelan­
te , ni sentía mas del nombre solo de su confedera-

Aaaa 2 cion. 
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14 don. Fué cosa fácil concluir aquel negocio con el Rey-

Gala : mayormente que su hijo Masenisa le pidió con 
gran importunidad el cargo destas pendencias : y sâ  
cando sus exércitos en compañía de los Cartagineses 
quanto mayores y mejores pudieron r Ilegáron á pe­
lear , y vencieron una batalla campal , donde conta­
ban ser muertos treinta rail hombres contrarios. Sy-
face desamparó la tierra , huyendo con algunos pocos 
de caballo que le siguieron, hasta se meter en los con­
fines de Marruecos, llamados por aquel tiempo la tier­
ra de los Maurusios , y por otro nombre de los Mau-

3i5 ros ó Moros. Son estos las postreras gentes Africanas 
que vienen cerca del mar Océano , fronteras á la isla 

16 de Cádiz en España. Y allí publicada la fama de su car­
mino , se le comenzáron á llegar tanta gente dellos, 
que poco después tuvo juntas grandes compañas Mo* 
riscas: contra las quales acudió presto Masanisa con 

37 sus exércitos victoriosos. Y sabiendo de cierto que Sy-
face quería pasar en España , primero que lo pudiese 
hacer i lo venció segunda vez en batalla campal , sin 
ayuda de los Cartagineses ni de nación alguna, mas 
del exército particular y propio que tenia del Rey Gala 

15 su padre. Hallo yo Goronistas buenos y graves , que 
todavía certifican haber este Syface pasado en España 
sin contar otro punto de lo que por acá negoció: pero 
ni Ti to Libio , .n i Plutarco, ni los Autores Romanos á 
quien seguimos agora , declaran la tal pasada , ni señalan 
memoria della, ni paso, ni punto que le. pertenezca: pe-
ro según. los apuntamientos que del señalan, muy gran, 
indicio nos dan que debió de pasar acá para consul­
tar sus negocios con los Scipiones, y darles algún re­
medio si lo tuviesen.. 

CA-
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De ¡a conveniencia que hicieron en España los Capita* 
nes Cartagineses r y también los dos Scipiones Roma­
nos , cada qual delloz á su parte con la gente de Cel­
tiberia , señalándoles gruesos acostamientos para la re~ 

tener aparejada quando fuese menester en todas sus 
-pendencias y guerra venidera. 

C o n qualquiera destas roturas acontecidas en Afr i - 1» 
ca, los dos Hasdrubales, y Magon , y los otros Capitanes 
Cartagineses que seguían el debate de España se re^ 
gocijaban acá demasiadamente : y si fueron ellas mu­
cho i como cierto lo fueron , ellos las engrandecían y 
hacían mayores con sus alabanzas y pregones derrama­
dos en muchas parres: y por parecer que también obra­
ban algo » quisiéron menear y disponer sus negocios 
para lo venidero - considerando ser muchos días pa­
sados en que ninguna cosa tenían hecho, ni;cobrado 
las pérdidas recebidas. Primeramente comenzáron á* piá- & 
ticar en secreto con algunas provincias Españolas que 
tomasen acostamiento situado de la Señoría Cartad-
nesa , tal que para siempre ni lo pudiesen ellos déxar, 
ni la Señoría quitar , tasándose muy mas crecido que 
quanto daban á. sus. Africanos r y mayor del que pa­
gaban los Romanos á hs gentes de sus exércitos ert 
Italia: lo qual entregaban en armas, y ropas , y ga­
nados mayores y menores, ó dinero si lo quisiesen to­
mar,, en día señalado de todos los años. Hacían esto, 3: 
según adelánte pareció , para tenerlos con aquella pren­
da , ganados, y seguros, y prestos quando fuesen mc^ 
nester % y también porque Roma no hallase jamas en­
trada con que los traer á su favor. .Esto (como digo) 4 
negociaban entre muchos Españoles: pero mas prin­
cipalmente con los Celtiberos ? por tener en aquel si-
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glo mayor nombradla que todos sus vecinos y confi­
nes de valientes y bien armados , y de personas mas 

^ puestas en razón á la verdad. Tanto llevaban ya con­
cluido los Capitanes Africanos en aquel hecho , que 
tuvieran presto casi toda la región á su bando, si los 
dos Scipiones no lo sintieran quando se traia la ma­
yor furia del negocio : los quales vinieron en persona 

6 con algunos de sus Españoles. Y visitada la provincia 
como tierra favorable, donde ya dias antes hablan pues­
to ligas perpetuas, mudaron y deshiciéron gran parte 

S de lo que sus adversarios trabajaban , segurando por 
muchos años á treinta mil hombres Celtiberos el sa­
lario que los Africanos les ofrecían , y sobretodo las 
aventuras ordinarias y robos que pudiesen haber: y mas 
que no siendo llamados ganasen aquel interese mesmo 

y dentro de sus casas y naturalezas. Aceptáron este par­
tido los Españoles Celtiberos con alegre voluntad: por­
que notoriamente se conocía de muchos dellos agra­
darles mejor la costumbre liberal destos Romanos, que 
la presunción y señorío de los Cartagineses: mas to-

t davía perseveraba gran suma , firmes y confederados 
al bando Cartaginés, con los mesmos acostamientos 

8 y las mesmas condiciones ya dichas. La nación que­
dó hecha dos parcialidades , unos muy declarados por 
los dos Hasdrubales y Magon : otros por los dos Sci­
piones Romanos , dado que por la parte destos pos­
treros eran mayor número , y parecían serles mas afi­
cionados : y para manifestar ser así , vinieron al real 
muchos dellos , y traían copia'de Caballeros Españo­
les , moradoies principales en diversas provincias, que 
residieron 'después muy continos en compañía de los 
Scipiones , y seguían sus aposentos, recibiendo crecí-

9 dos provechos y grandes honras. Y con aquella con­
versación se hicie'ron tan conformes al estilo Roma­
no , que todo su tratamiento , su trage , su lengua, su 
condición y manera de vivir era de puros Romanos: 

y 
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y se perfeccionó mucho mas qaanto mas fueW ade­
lante I no solo con ellos, sino con sus decendientes y 
sucesores. Una parte destos Españoles nobles deseaban i o 
los dos Sel pión es poner en Italia , porque Roma lo 
pedia siempre muy afectuosamente, para que venidos 
allá sacasen al Capitán Hanibal todos los otros Espa­
ñoles que le restaban , pues era lo mas fuerte desús 
compañas , y desde la refriega que pasaron en Arpo 
se conocía ser esta cautela muy apropiada para lo ha­
cer. Tantos contentamientos , y tantas buenas obras 11 
usáron y traxéion aquellos dos Capitanes Scipíones, 
que finalmente pudiéion acabar la pasada en Italia con 
trecientos dellos t y puestas en orden las provisiones 
pertenecientes al viage r tomaron su camino ganosos 
muy mucho de hacer en Italia quantos provechos y 
favores pudiesen á la Señoría Romana» Por estas di l i - 12 
gencias tan buenas y tan á sazón , la provincia de Cel­
tiberia tuvo su partido bien firme con, unos y con otros. 
Los dos Scipiones desbarataron el daño que les orde- m 
naban ambos Hasdmbales , puesto que no todo 5 y fué 
la primera vez en que nuestros Españoles abiertamen­
te tomáron acostamiento particular de la Señoría Ro­
mana r mezclando su real entre las banderas Italianas^ 
muy al contrario del tiempo pasado ,s que solían traer 
aposentos diferentes apartados en estancias diversaSj 
quando venían á la guerra : lo qua! parecen contar las 
Corónícas Latinas, como hecho de mas buena fortu­
na que pudiera venir á su ciudad, y mas principal en­
tre sus acontecimientos del año presente. Item , los 
Capitanes Romanos enviaron á pedir á los Cónsules 
y Gobernadores de su república , con aquellos trecien­
tos Españoles que pasaban en Italia, munición y bastí*-
mentos de ropas y dineros, de remos y remadores, 
y de materiales necesarios á la flota: porque ya desde 
muchos años ántes no Ies habían dado cosa déstas, y 
la gente quedaba faltosa de semejantes aparejos. To - 14 

dos 
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dos estos negocios así tratados fueron lo mas notable 
del año sobredicho , que sepamos convenir al debate 
Cartaginés y Romano que trataban ambas gentes en 

15 España. La substancia del temporal sabemos haber si­
do próspera: crió la tierra mantenimientos en abun­
dancia : tuvieron salud ganados y gente, sino quanto 
los vecinos de Cádiz padecieron algunos terremotos, 
y la mar anduvo muchos días tan gruesa con brave­
zas y corrientes excesivas , que pasó harto mas ade­
lante de donde solía. Hubo señales en el ayre no me­

l ó nos terribles que los otros años. Mostráronse come­
tas ardientes contra las vueltas-occidentales del Cielos 

.17 cayeron rayos peligrosos en lugares poblados. Pariéron 
algunas muías : y dos lobos ahullando vinieron al apo­
sento de los Scipiones 5 y después de mordidas gentes 
y bestias y cosas que tomaban ante s í , pasáron ade­
lante sin receblr daño de quantos hombres allí se ha-

18 liaron. Pudiéramos añadir asaz maravillas , de quien 
hacen caudal muchos Autores „ si las unas y las otras 

. no fueran obras naturales, que de razón habían de traer 
19 poco temor á quien las notara. Cierto es que noso­

tros los Christianos no miramos en ello , ni las per­
sonas acostumbradas á tener paz : mas ios antiguos en 
su gentilidad ; y los hombres de guerra , que por la 
mayor parte son todos agoreros, siempre lo notároa 
y temieron como señales de mala significación* 

¿oí <. nv.i. 
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C A P I T U L O X L . 

Como fueron recehidos en Roma los trecientos Caballe­
ros Españoles, que los dos Scipiones. enviaron a l l á : j 
casi luego vinieron á Tarragona galeones Romanos car­
gados de munición, que traxéron también muchas tme-
vas de cosas pasadas en I t a l i a , señaladamente la to­
mada de Zaragoza de Sici l ia , guiada por industria 

de ciertos Españoles residentes en aquella 
/lf7C'iq \Íi ¡ArMVM í . •ifitfr̂ &sb 'T.VV^t . íO:) Z U ^ Á l fr 

J^undados pocos días del año siguiente, que fué 1 
docientos y nueve primero que Nuestro Señor Jesu-
Christo naciese, llegáron ¿ o m a los trecientos Ca­
balleros Españoles ya declarados , y fueron muy bien 
recebidos y muy bien tratados en toda la ciudad. Y 
después de visto sus edificios y su:grandeza , festeja­
dos por ios Gobernadores, y Príncipes, y p6r los otros 
vecinos del pueblo quanto fué posible, proveidos otro­
s í , con, abundancia de lo necesario , pasaron adonde 
residía la gente del exército para comenzar ellos en in­
tentos de su venida. También la Señoría R.omana co- 2 
menzó de poner en plática los bastimentos y vituallas 
que pedían los dos Scipiones en España, señalando.qua-
tro galeazas mayores para se traer : y según acá dixé-
ron habían dado cargo de la provisión a cierto Merca­
der llamado Postumio Pirgense, conocido de todos 
en aquellas, guerras y bullicios , así por España , como 
por Italia ^ con el. qual igualaron el valor de la ropa 
que debían tomar en precios convenibles, y mas el 
dinero que también le diéron, sacado del tesoro Ro­
mano para cumplir los acostamientos ordinarios. Pero * 
ninguna cosa desto pudo llegar en España , como fue­
ra menester , á causa que Postumio Pirgense quando 
los navios querían hacer vela , sacó dcllos encubierta-
. Tom.IL Bbbb mei> 
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mente la munición , y dineros que tenían dentro mu­
chos dias antes , y llenos los fardeles de caxas de sal y 
de piedras , ordenó que metidos en alta mar , poco 
lejos del puerro , familiares y criados suyos, á quien él 
hubo comunicado su voluntad, los barrenasen , ó ta­
ladrasen por baxo haciéndoles muchos agujeros para 
que se hundiesen: y no consintió que persona de quan-
tos allí traian pudiesen vivir , sino fuéron él y los mi ­
nistros de su traición, que puestos en un barco pe­
queño tornaron á Roma., diciendo ser anegadas las 
galeazas con fortuna de la mar , y perdida su provisión 
y dineros: y que por gran misterio pndiéron ellos ve­
nir quales vian fatigados y deshechos con tan extraña 
tormenta. 

Quedaron algunos días en esta disimulación , pi­
diendo recompensa de sus daños, haciendo tales mues­
tras , y publicando tanta fatiga que muchos creian ser 
cierto lo que decían : mas al cabo súpose la verdad: y 
Postumío Pirgense, temiendo ser justiciado huyó de 
Roma , con todos los compañeros de su maldad. Y 
luego los Cónsules que nuevamente fuéron elegidos en 
ei año presente para gobernar la república, según cos­
tumbre Romana, llamados el uno Fulvio Placo, y el 
otro Claudio Pulcro, despacháron otros quatro navios 
bastecidos de provisión , pero no tanta quanta prime­
ro se traía: los quales eran agora venidos á Tarrago­
na con buen temporal, y desembarcaron sus cargas, y 
se repartió la munición dellas á quien tenia mayor ne-

• cesidad , pues á todos no i bastaban. Las otras bande­
ras comportaron su menester, y comenzaban á se po­
ner en orden para salir en campaña por ser llegados 
los' principios del verano, donde los dos Hasdrubales 
y Magon Barcino procuraban de hacer lo mesmo. 

? Estos navios de la munición , allende muchas nue­
vas menudas que traian de casos acontecidos en Ita­
lia , traxéron algunas importantes y de- tomo : particu­

lar-
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larmente certificaban que los vecinos de Taranto , cm-
dad notable sobre la marina de Calabria, se dieron al 
bando Cartaginés con partido que todos quantos ellos 
eran fuesen libres y francos, y no pagasen jamas t r i ­
buto , ni gente , ni cosa de semejantes imposiciones. 
Hanibal fué muy satisfecho deste concierto por co­
brar aquel pueblo de Taranto, cuya fortaleza con el 
sitio que tenia, daba grandes aparejos al trato de su 
guerra. Súpose mas, uno de los Cónsules Romanos ha- 8 
ber peleado con otro Capitán Cartaginés llamado Ha-
non , y que los Africanos quedaron muy quebrantados 
aquella vez , y muertos en el campo casi cinco mil de-
llos, sin otros tantos , ó poco menos tomados á pri­
sión , y dos mil carros cargados de trigo que traian á 
Capua, con una gran suma de caballos , y bestias y jo­
yas preciosas. La victoria pareció tal , que recompen- p 
saba muy bien el perdimiento de Taranto. Muchas vi - 10 
Has no tan señaladas contaban haberse rendido por di­
versas tierras en Italia , provechosas, y de gran ala­
banza para la República Romana : pero sobre to­
do recibieron mayor alegría los dos Scipiones algo 
después desto, quando supieron de letras muy ciertas, 
y de la relación averiguada , que también otro Ca­
pitán Romano de los famosos y conocidos en las ba­
tallas pasadas, y de los primeros; que procuró traer á 
su compañía banderas Españolas , nombrado Marco 
Marcelo , como ya lo diximos en el vigésimo quinto 
capítulo deste libro , tenia ganadas en Sicilia gentes y 
pueblos que halló mudados á sus contrarios : entre los 
quales pueblos era la ciudad excelente de Sarausa ó Za­
ragoza de Sicilia \ no menor en adornamento , rique­
zas y hermosura, que qualquiera de las muy alabadas 
en Europa. Los años pasados anduvo su hecho tan ade- n 
lante, que tuvo diferencias gravísimas con la gran Car-
tago sobre pundonores que pretendían ambas, y le dio 
tantos trabajos, que nunca pudo ganar honra Cartago, 

Bbbb 2 ni 
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12 ni mejoría contra los parauses 6 Zaragozanos. En el 

tiempo desta gaerra con Hanibal \ apartáronse de la 
liga Romana por muerte de su Rey Hieron, adversa-
río capital de Cartagineses, como ya lo pusimos en 

13 los veinte y ocho capítulos deste libro. Recreciéron­
se bandos entre sus mesmos ciudadanosy la mayor 
parte dellos tomaron el apellido Cartaginés : y fué ne­
cesario venir aquel Marca Marcelo Romano con gen­
tes y flotas bastantes al cerco de mar y de tierra , dán­
dole muy continos y bravos combates, puesto que si 
los Sarauses anduvieran conformes, dificultad hubiera 
hasta los conquistar : y así con tocia su división estu­
vieron cercados casi tres años, que nunca Marcelo pu­
do mellar en ellos: por ser mucha la grandeza del pue­
blo, llena de varones armados y porfiados, y llena de 
mantenimientos en abundancia , por tener eso mesmo 
suficientes ayudas extrangeras, della cogidas á sueldo 
muy largo , de lias traídas desde Cartago r entre las tales 
ayudas hubo quinientos Españoles peones, con un Capi­
tán Español nombrado Merico : del quál no declaran 
nuestras historias si fiiese de ios Españoles que Carta­
go tenia limitados para su defensión , enviados por Ha­
nibal quando principiaba las contiendas Romanas., ó 
si lo despachasen de nuevo con aquellos peones los 
dos Hasdrubales y Magon, ó si fueron él y la com­
pañía decendientes , de los Españoles antiguos que po­
blaron á Sicilia, cuya generación y reliquias perseve­
raba todavía por algunos lagares pequeños dentro de 
la tierra, dado que las marinas y lo demás tuviesen usur-

14 -pada los Griegos advenedizos muchos días ántes. T i to 
Livio solo quiere dar á sentir que fué natural y . veni-

15 do de España. Como quiera que sea todos confiesan 
haber estos peones Españoles y Merico su Capitán re-
sistídolos tres años del cerco sobredicho quanto sus 
cuerpos bastaron á la fuerza de Roma por de fuera, y 
d la discordia del pueblo por dentro: mas como ya 
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Meneo sintiese que con aquelios bandos tan porñosos 
no bastaria diligencia para conservar la ciudad: y que 
los Romanos perseveraban duros y firmes en el sitio, 
conoció manifiestamente su perdición , y la necesidad 
le hizo dar oidos á ciertas espías de Marco Marce­
lo : también Españoles , que le hablaron de su parte, 
prometiéndole crecidos heredamientos en Sicilia para 
su persona del , y para toda su gente, si disimulasen 
la defensión quando fuesen acometidos : pues era cla­
ro que quanto podia trabajar en ello no seria mas de 
para lo dilatar algunas horas , y no para lo llevar ade­
lante , ni poder sostener : finalmente la mucha porfía 
les traería mucho daño , mucha crueldad, y mayor per­
dición , de que fuesen tornados á puro combate , co­
mo lo serian muy presto. Mezclaron con esta plática 16 
la prosperidad y pujanza que Roma tenia por España, 
sus Capitanes venturosos , su liberalidad, su bondad, 
y lo mucho que valían y podían, y mas otras causas 
pertenecientes al propósito, tan certificadas y tan apa­
rentes , que Meríco visto ser la división cada dia ma­
yor entre los ciudadanos, otorgó su petición. Y ásí fué, 
que como por esta coyuntura llegasen días en el pue­
blo de cierta solemnidad ó fiestas antiguas, donde ce­
lebraban sacrificios magníficos á sus Dioses ó demonios, 
Meríco sintió claramente ser aparejo natural de fene­
cer tantos peligros: y dió cumplidos avisos muy secre­
tos á Marco Marcelo , para que tuviese las banderas á 
punto. Poco después algunos veladores y guardas en 
una parte del muro con el regocijo de la fiesta no cú-
ráron de rondón según debieran , ó no tuviéron el cui­
dado que solían. Y los Romanos vista primero cierta 18 
señal hecha por Meríco , cargaron en aquella parte con 
tal multitud y tal apresuramiento, que ni se les pudo 
vedar la llegada , ni los Españoles vinieron á lo resis-

- tir como solían. Obróse cruel destruiclon en to^io ca-
bo , matando personas al principio , de qualquier esta-., 
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do que hallaban á la mano : robáron atavíos preciosí­
simos, vasijas excelentes, pinturas y medallas de mara­
villosa perfección ] armas, riquezas, dineros en tanta 
multitud, que de la gran Cartago, si se tomara por 

20 fuerza, no pudiera salir mayor. Y los dos Scipiones acá 
tuviéron razón legítima de mostrar gran alegría, con 
relación de tanta prosperidad, y que tanto les impor­
taba para sus negocios en España. 

C A P I T U L O XLI. 

De tos artificios y sotiles invenciones halladas en 
Zaragoza de Sici l ia quando la ganaron , allende 
su mucha riqueza : las quales invenciones ó p a r -
fe dellas redundaron después en E s p a ñ a , donde 

permanecen hoy dia harto provechosas y con­
venientes á sus naturales y moradores. 

i JTor lo que todos debemos á las artes liberales, 
cuyo regimiento trae continuamente la sciencia nom­
brada Geometría , declaradora de las medidas y tama­
ños , proporciones y con venencias que qualesquier co­
sas deban tener entre s í , donde procede la sotileza 
délos artificios humanos , ayudadores á llevar con me­
nos pena la fatiga de nuestra vida: quise poner este 
Capítulo sobresaliente y añadido, para que pues en lo 

' pasado contamos el estrago hecho por Marco Marce­
lo , quando sus Romanos ganáron á Sarausa ó Zara­
goza de Sicilia , digamos agora la muerte que también 

1 allí dieron á cierto varón , gran sabidor en aquella 
sciencia: del qual andan muy provechosas invenciones 
derramadas en España , y en otras provincias, sin co­
nocer la gente vulgar quien se las dio , ni dónde v i -

2 niéron. Este varón llamaban Archimedes, morador en 
la 
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la mesma ciudad, y los tres años enteros que duráron 
aquellas guerras y cercos, confiesan las historias Lati­
nas , haber él solo resistido mas á los de fuera con sus 
artificios y sotilezas, que toda la ciudad con sus armas 
y fuerzas. Hizo contra las naos Romanas quantas ocu- 3 
paban el puerto muchos ingenios tiradores , y cada 
qual dellos arrojaba tantas piedras , y tan grandes en 
un golpe, que venian como lluvia, despedazando na­
vios y defensas: y ni se podían ellos conservar i ni la 
gente de su gobierno contra las galeras llanas que me­
nos peligrosamente juntaban al muro. Visto por Ar - 4 
chimedes no podar empecellas con estos ingenios tira- o 
dores, por andar muy cercanas á la ciudad, inventó 
gruesos garfios de hierro, colgados en cadenas por 
unos vigones anchos, labrados en tal arte, que lanzán­
dolos por arriba, si prendían qualquier casco de ga­
lera , tiraban del á mucha fuerza, contrapesando cier­
tas masas de plomo, sobre las puntas de ios maderos, 
y con ellas , y con ruedas , que también pujaban, sa­
lla la galera fuera del agua, hasta subir en el ayre muy 
alta , y allá la sacudían dos ó tres veces : y luego 
tenían manera fácil como los garfios afloxasen , y 
caia de súbito con toda su cargazón, hechos pedazos 
los hombres , y las maderas, las vituallas, apmas y pro­
visiones que traían dentro. Fué también Archimedes 5 
el primer inventor de trabucos, que son ciertos inge­
nios harto conocidos en España , permanecientes en 
ella casi por este mi tiempo. Tiran muy grandes pi,e- < 
dras en los combates de las ciudades i lo qual ha du­
rado hasta, qué vino la cruel arte ya muy común á 
todas las guerras, de lanzar pelotas gruesas de hierro, 
con fuegos y pólvoras encendidas por cañones de me­
tal. I t em, las almenas encima de los muros, y las tro­
neras por lo mas baxo rasgadas y desunidas á todos la­
dos , para que los de dentro tiren . á los de fuera se­
guramente por derechos y por traveses: hechuras son 

del 
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7 del gran Archimedes. Antes de su tiempo (según di ­

cen algunos) los adarves eran muchos y cerrados: con­
tentábase la gente de ponerlos como sola defensión. 

8 Archimedes hizo que también pudiesen ofender con 
tales aberturas [ no perdiendo punto de su fortaleza. 
Primero que se com&nzasen estas diferencias en Sarau-
sa contra los Romanos , acontecióle topar en el puer­
to carracas -encalladas, gmndes - y crecidas , llenas de 
mucha cargazón, y traer él tales artificios , que con 
una sola mano las llevaba donde quena, no las pudien-
dos mover antes multitud infinita de personas. 

9 Oyóséle decir!algana vez, que sf por ventura halla¿ 
sen otro mundo fuera del nuestro , bastarian sus ins­
trumentos á los juntar ambos, ó meter uno dentro del 

10 otro. Los dias de su juventud Archimedes anduvo por 
Egipto , mirando labores y fábricas de gran primor, 
que solían ser en aquella provincia: dentro de quál 

. tuvo cumplida perfección el arte de Georñetría , por 
causa que las Crecientes cadañeras' del rio Nllo trocaban 
y confundian los mojones ó límites^de las heredades 
cercanas donde se derramaban : ^ convino hallar indus­
tria |3ara se tornar á medir sin engaño después á la 'men­
guante, con pruebas y demostracitínés manifiestas de 
no* llevar sus dueños mas de l o que primero tenían, 
dado que por algún réspeto fuesen las rayas echadas 
en otros linderos diversos, y las figuras del te'rmino 
quedasen mudadas ó diferentes. Entre las otras mara-

h - -villas notadas poí Archimedes en aquella región, alien-
• de sus edificios rdé gran suntuosidad íy magnificencia, 
' fuérort también muchos mineros' y 'pozos de metales 

cabados en hondo : pero traian estorbo contino las 
aguas que por ellos manaban á los oficiales de dentro. 

11 Para lo remediar púsoles Archimedes unas vigas re­
dondas , tan largas y crecidas, quanto los pozos eran 
altos : y por la sobre haz dellas hizo canales enrosca­
dos á manera de caracol ó de husillo, Ipŝ  quales re-

vuel-
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vueltos y traídos en torno sorbían el agua toda hasta 
la verter arriba, cuyas trazas y composición declaraba 
Vitruvio Folión , con sus medidas y pertenencias 5 en 
el décimo libro del Architectura. Los Griegos y Latí- 11 
nos antiguos les decian cócleas, que significa tanto co- ^ r 
mo caracoles, por llevar, como dixe , los caños torci­
dos y revueltos á manera del tal animal, ó de concha. 12 
Dio mas Archimedes razón y manera fácil para descu­
brir cantidades, pesos y tamaños de las mezclas hechas 
en qualesquier joyas ó vasijas de metal por muy pre­
cioso que sea sin tocar en su hechura , ni dañar la pie­
za , mas de la meter en un valanzon ó bacía con agua 
llena de todo punto, y después meter otras dos can­
tidades de los metales mezclados en otra tal agua , con 
semejante peso , para ver lo que trasvierten cada qual 
á su parte fuera del valanzon , y sacar por lo mas y 
por lo ménos el tamaño de la mezcla en trozos pe­
queños: así de piedra como de maderos rollizos pro­
longados, tales que qualquier persona los pudiese traer 
consigo, cuya figura llaman los Griegos Chilindro. Dió 13 
manera para rayar en su contorno las horas de cada 
dia, mostradas con la sombra del Sol que hacen unas 
verguecíllas echadas afuera: las quales juntamente de­
claran quanto será mayor ó menor la sombra de qual­
quier cosa cada momento que los cuerpos sus causa­
dores. Item , los grados que también el Sol encumbra­
ba sobre la tierra, por donde son halladas las alturas 
del Polo , necesarias y pertenecientes á quien deseaba 
saber Astrología. Hizo mas una bola de vidxio, seme­
jante del octavo cielo, con muchas estrellas y fignras 
puestas en conveniente distancia , por medidas y re­
gla cierta de sus apartamientos verdaderos: y dentro 
desta bola metió siete bolas menores tocantes unas en 
otras, á representación de siete cielos , q ie traen sie­
te planetas, y hacíalas mover de suyo cabalmente sin 
haber error, eu los mesmos puntos y momentos que 
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se mueven los celestiales: y como la masa de los v i ­
drios fuese clarísima, descubrían sus ayuntamientos y 
contrariedades , aspectos y proporciones , no menos 
de las estrellas con los planetas, que de los planetas 

14 entre sí. Las partes eso mesmo se cortan y cruzan los 
15 principales cercos-•imaginarios del cielo..Las medidas 

y tamaños de ¡sus ángulos y puntas, espacios , lados y 
valores, parecia á la clara sin algún impedimento co­
sas por cierto de singular excelencia para los inclinados 

16 á semejante virtud. Colígense destos invenciones buenas 
17 y notables. La primera , hacer mover aquellas bolas de 

suyo, siendo vidrio. La seguíida atener betumen ó l i ­
ga con que juntar dos medias bolas del, sin divisarse 
la juntura, pues en otra manera no podían en­
trar unas en otras : lo qual agora ni sabemos, ni tene­
mos , como quiera que nos conste ser tiempo quan-
do los antiguos lo supieron : pero siempre fué tenido 
poivcosa muy predada-, -̂O vulgar ni conocida del pue­
blo • 'según veremos en el tiempo del Emperador T i ­
berio, Señor de España, que por solo saber aquel se­
creto liizo matar un singular oficial , varón de grandes 
ingenios, en quien se perdieron otras mayores sotile-
zas y provedicís. - ; 

18 • NOÍ podríamos aquí-tocar en tanta brevedad quan-
ta pretendemos las • marávillás deste gran Archimedes, 
halladas á diversos fines , todos provechosísimos á 
nuestra vida , ni los muchos artificios de combate que 
sacaba continamente contra Marco Marcelo , teniendo 
cerco sobre •su ciudad-y hasta ser ganada por aviso de 
los Españoles , como ya lo 'declaramos: en cuya des-
truicion un soldado Romano, saqueador y robador, 
quales eran casi todos los otros del exército , lo tomó 
dentro de casa ' trazando sus imaginaciones con tal 
atención y reposo , como pudieran tener en la mayor 
paz y sosiego del mundo. Visto que por él no dexa-

19 ha sus obras ¡ ni le respondía siendo preguntado con 
im-
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importunación de cosas que le pedia ni daba -preseas 
ó dinero segnn era menester á su codicia , lo hirió UIIH 
chas veces y lo mató , no conociendo quien fuese: de lo 
qual Marco Marcelo recibió gran pesar: y primero tenia 
proveido con muy encarecidas amonestaciones á toda 
su gente , que guardasen la persona deste gran hombre^ 
para lo í-everenciar él , y tratar según merecía.^Sabien- 20 
do ser muerto , mandó luego dar libertada sus alle­
gados y parientes , y restituir quanto les fuese tomado. 
Hízole mas una sepultura pomposa, con un letrero 21 
magnífico donde se decía quien era , poniendo jun­
tamente cierra qüesíion esculpida , que pocos días an­
tes Archimedes había comenzado r sobre declarar la 
proporción ó demasía de qualesquiera dos cuerpos en 
lo postrero que se tocan , sí justamente son contení-
dos el uno dentro del otro. De todas aquellas inven- 22 
dones halladas por Archimedes , no quiso dexar me­
moria ni relación como se debiesen obrar: y sospecha­
mos haberlo hecho, porque los tiempos antiguos 
quando Platón el gran Filósofo de Grecia visitaba los 
varones Italianos señalados en sdencía , topó con un 
maravilloso Geométrico que llamaban Architas Taren-
tino y de los primeros hombres que pusiéron por obra 
manual estos, ingenios artificiales, Y como Platón los 23 
mirase , dice haberle pesado, y dado reprehensión al 
Tarentíno , significándole , que pues aquel negocio sa­
lía del primor y hondura de jos principios geométrí-
GOS , partes notables en la filosofía natural, no se de­
bían. comunicar á h gente del vulgo , cuya propiedad 
era no sentir la substancia de jas cosas, ni gobernar he­
cho que lleve razón : y que Filósofos y no mas era bien 
tratar en este caso, pues conocen los misterios don­
de proceden : mayormente que sí la tal arte de hacer 
amficios una vez quedase con los idiotas y gente vul­
gar, cada dia perderia mucha certinidad : y por discur­
so de tiempo se desmembraría de la scíenda natural, 

Cccc 2 á 
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á causa que sus aprendientes no querrían mas de saber 
obrar ¡j sin especular ni concebir el fundamento de su 

24 gobierno. Lo qual sucedió como PJaton sospechaba, 
según agora vemos en los ingenios del agua , donde 
sus oficiales labran artificios, que no los entienden, 

25 puesto que los obran. Y si procurasen de lo saber por 
especulación y principio razonable, no podrían errar 
en cosas que yerran, y hallarian otros muchos primo­
res encubiertos, porque les ayudarla la facilidad y cos­
tumbre del obrar, para conocer las causas , y dar en el 

2¿> arte llamada por otro nombre Teórica. L o mesmo po­
dríamos decir en los artificios del fuego , del ayre , del 
peso , del viento , cuyos efectos responden á quien los 
trata con espantosas maravillas : de las quales agora 
yo no hablaré , porque tengo propósito, si Dios me 
da vida , libre de turbación y de fatiga, recopilar un 
vokimen aparte , con el favor de vuestra Magestad, en 
que se pongan y señalen quantos ingenios de fuego, de 
viento, de peso y de ayre yo tengo vistos por algu­
nas provincias, en que los deseos de conocer este mun­
do me truxéron algunos años de mi juventud < y mas 
otros hartos que dexáron escriptos y trazados Heron 
Alexandrino , Sereno Romano, Vitrubio Polion : y 
después dellos Alchindo, Rogerio Bacon, y Campa­
no , y en fin de todos Georgio Vala Placentino , y Juan 
de Monte Regio Alemán , con la resta que pudiére­
mos descubrir en qualesquier libros Latinos desta fa­
cultad , sin lo que yo también hablé trabajado por 
mis imaginaciones y cuidados , y mejorado y añadi­
do sobre los maestros antiguos, dignos de perpetua 
memoria: y allí declararemos primero Ja manera que 
se deba tener en hacellos: después las razones y 
causas conformes á Filosofía natural de todos sus efec-

27 tos y circunstancias. Y no se deban extrañar los Lec­
tores de nuestra Corónica, si por ocasión que nos dio 
la muerte del buen Archimedes, hayamos algún po­

co 
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co dexado la plática de los negocios Españoles pues á 
la verdad nadie podrá bien decir que se dexan, dando 
razón á muchas invenciones que tenemos ya por nues­
tras y propias en España T de quien era justo saber el 
maestro donde procediéron : quanto mas que las perso­
nas criadas para bien general, qual Archimedes lo fué, 
determinan los prudentes , que de todas las naciones 
deben ser tenidas por naturales , y ninguno las debe 
llamar extrañas aprovechándose de sus argumentos y 
vivezas: mayormente siendo Geométricas, las quales 
han engendrado {como ya dixe) los mayores bienes que 
sepamos, y los primeros de los oficios mecánicos, y 
de sus oficiales que tan solemne parte son á toda la Re­
pública. Donde tiene cabida la Geometr ía , pone per- 2% 
feccion y bondad en las artes humanas, cumplideras 
á nuestra vida: donde falta \ no puede ser cosa que 
tenga razón ni concierto , sino fealdad y confusión 
y desvarío. Quise también descansar a q u í , por me pa- 2p 
recer que si los Coronistas quisiesen mirar en ello, 
seria cosa mas convenible conservar en historias la re­
cordación de personas tan provechosas al mundo, tan 
dignas de agradecerles quantos después nacimos sus in­
venciones y sus ayudas , que no la crueldad y fiereza de 
tantas batallas, tantas porfias y rancores, tanto derra­
mamiento de sangre , quanto hallamos en ellas , como 
presupuesto mayor de su relación , siendo manifiestas 
injurias hechas á nuestra naturaleza mortal , y que de 
razón habían de ser livianamente contadas ó calladas, 
como trance de mal exemplo , quando no son acome­
tidas para sustentación ó defensa de virtud ó de nues­
tros Príncipes y buenos Gobernadores, á quien Dios 
manda tener en su lugar. Mas agora cesaremos ya de 30 
hablar en esto , por continuar el primer intento de las 
pendencias Cartaginesas y Romanas pasadas en Espa­
ña , como venían pendientes y trabadas antes que co­
menzásemos este capítulo, 

CA~ 
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C A P I T U L O X I I I . 

Ci?w<? deríí? Capi tán Africano , llamado Masenisa^ 
traxo grandes ayudas y socorros en E s p a ñ a para 
las banderas Cartaginesas : y los unos y los otros, 
a s í Romanos como Cartagineses , comenzáron a traer 
gentes, y solicitar nación es Españolas con que 

pudiesen tornar á sus competencias ordinarias,, 
y darles algún fin si lo 

tuviesen, 

1 JL êspues que los Cartagineses Africanos vencie­
ron al Rey Siface con ayudas y diligencia de Masenisa, 
hijo de Gala, Rey en Berbería , lo primero que hicie­
ron fué bastecer de tesoros y de munición abundosa 
todos sus Capitanes residentes en España, mandándoles 
recoger las compañías de los aposentos, y sacar de 
nuevo quantos mas Españoles podrían á sueldo, para 
con ellos renovar la qüestion tan de principio como si 

2 nunca lo tuvieran comenzado. Decían otrosí, tener 
ellos á punto siete mil peones Berberuces, y setecien­
tos ginetes muy escogidos y muy armados que trae-
ria Masenisa brevemente , para seguir estas guerras en 
España, hasta les poner fin : el qual era desposado con 
Sofonisba» hija del Capitán Hasdrubal de Gísgon , que 
la Señoría 'Cartaginesa determinadamente se la quiso 
dar ; porque de mejor voluntad aceptase tal cargo de 
Capitán suyo , mostrando preciarle mucho si le daban 

3 aquella señora mesma que negaron al Rey Siface. Quan-
do la certificación desto llegó, los dos Hasdrubales y 
Magon habían también ellos pocos días antes hecho 

4 grandes apercebimientos de gente. Proveyéronse de 
manten]mkntos, y de carros , y de mulos en que los 
llevar, v de muchos otros materiales necesarios á su 
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determinación. En una provincia de. ciertos Españoles, 5 
nombrados Saesetanos, pagáron ante mano con armas 
y joyas, y vestiduras cinco mil hombres aplazados pa­
ra qaando fuesen requeridos , por via del Español In-
dibil, hermano de Mandonio , caballero principal en­
tre los pueblos llergetes, ambos grandes confederados 
al bando Cartaginés, como ya lo vimos en el cator­
ceno capítulo deste libro. Dicen algunoŝ  escritores nue- 6 
vos ser estos Suesetanos así llamados por el abundan­
cia de puercos muchos y grandes que criaba su región: 
los quales en latin ó lenguage Romano se nombran 
Sues ,' donde formaron el vocablo Sucsetano. Pero yo 7 
creo sin tener duda, que nuestras provincias Españo­
las no tomaron sus nombradlas antiguas de los voca­
blos Latinos, pues en el tiempo de quien agora con­
tamos , estos Latinos ó Romanos eran acá recien ve­
nidos , y los nombres en cada región eran ya viejos, : -
y muy ancianos: especialmente no hallando bien de­
clarado por los autores Cosmógraphos donde fuese la 
partida Suesetana , ni sus aledaños , ó linderos , ni qué 
pueblos tenia principales, ni particularidad alguna por 
donde vengamos á caer en ella 7 quanto mas querer 
dar la razón de, su nombradla , como de tierra cono-* 
cida. Lo que yo puedo hablar en esto son conjeturas 
y diligencias mías hechas á tiento ; pero llegadas á tan 
buen camino que parecen verdaderas y ciertas. Prime- 8 
ramente dias ha que me mostráron privilegios y car­
tas públicas, otorgadas de Reyes Aragoneses y Na­
varros , en quedan á sentir la villa nombrada Sangüe­
sa y donde pasaban aquellos autos á mí mostrados ha­
berse llamado Suesa muchos años antes. Tuvo Sangue- 9 
sa de contino , y tiene también ahora, muy agradable 
y honrada vecindad, puesto que de pequeña multitud 
en los fines y cabo de Navarra , fronteras al reyno de 
Aragón , asentada sobre las aguas y ribera del rio que 
también llaman Aragón : del qual nuestra corónica da­

rá 
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rá larga mención, puesto que no sea muy caudaloso, 
quando pusiéremos en la tercera parte los acrecenta­
mientos y victorias de los ínclitos Reyes Navarros : y 
allí se dirá que motivo tengamos para nombrar este 
rio y hacer cuenta del, dado que por los Cosmogra-

l o phos pasados nunca fué señalado ni notable. Parece que 
de Sangüesa, dicha primero Suesa, pudieron llamar Sue-

; seranos á todos sus confines y vecinos : y- si lo tal se 
recibe, queda manifiesto ser los Suesetanos antiguos 
generación y linage de los Españoles nombrados Vas-

t t cones , en cuya provincia hallamos la villa sobredicha. 
- No contradice cosa desto lo que tocamos arriba de 

los puercos allí nacidos si fiiese verdad , por criar la 
mesma comarca de Sangüesa muchos puercos grandes 
y sabrosos, tanto que tocinos y pemiles de Jaca, ciu­
dad comarcana suya son estimados y tenidos en precio 

12 mas que quantos tenemos en España para comer. Con­
fírmalo sobre todo , ver que los Capitanes Africanos 
encargaron al Español Indibií, Ilergete de nación , la 
traedura de cinco mil Suesetanos al exército Carta­
ginés , como caballero su vecino que los podria visi­
tar y requerir quantas veces quisiese : porque los pue­
blos llergetes Aragoneses, de quien ya muchas veces 
tratamos , rayaban en la vuelta de Septentrión con los 
Vascones antiguos, de quien eso mesmo tratare'mos 
adelante, cuya partida morarían estos Suesetanos pre-

13 sentes. Gerónimo Paulo Barcelonés, por no dexar pun­
to que no toquemos , dice ser naturales y nacidos en 
el campo de Tarragona: lo qual certifican también otras 

14 personas que le siguen. Pero si lo fueron, según ellos 
0 imaginan, creo que serian diversos de los Suesetanos 

confederados á Cartago , pues aquellos contornos y 
cercanías de Tarragona tenia la parte Romana tan ga­
nadas y tan seguras quanto pudiera tenerlo mas junto 
con Roma, ni bastará su pequenez á dar cinco mil 
hombres armados , en rebeldía de los Scipiones que lo 

sa-
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sabían, y solían vedar por otras tierras mas lejos, y si 
con alguna disimulación ó cautela saliesen , dexaban tan 
yerma su región y haciendas, que ligeramente las po­
drían asolar quien viniese desde fuera , quanto mas los 
Romanos , quedándoles dentro. Por aquella coyuntura 15 
que se hacían estos apercebimíentos y pagas á la gen­
te Suesetana , desembarcó Masenisa, hijo del Rey Ga­
la, con siete mil peones y setecientos ginetes Africa­
nos en el puerto de Cartagena. Recibiéronlo muy bien 16 
quantos Capitanes y caballeros allí se halláron, y mu­
cho mejor que todos Hasdrubal de Gisgon su nuevo 
suegro, mostrando gran contentamiento de tener pa­
rentesco trabado con persona tan aventajada, hijo de y 
Rey tan valeroso y tan honrado. Los peones recien 17 
traídos íncorporáron entre las compañías viejas, y los 
ginetes Berberuces aceptó Masenisa para tomar cargo 
Helios , como Capitán que desde su niñez conocía sus 
condiciones y costumbres. Luego de toda parte comen- 1^ 
^áron á bullir y dar manera para caminar contra los 
Romanos : y despacháron avisos al Capitán Indibil, 
rogándole que también él comenzase de mover con 
los Suesetanos Españoles, y con alguna gente valdía si 
la pudiese juntar. El quartel de Celtiberia, que dixir í $ 
mos en los treinta y nueve capítulos pasados tener la 
parte Cartaginesa , mandáron estar apercebído y aro­
mado : pero que no se moviese hasta sentir el intento 
de los otros Celtíberos sus vecinos, favorecedores al 
bando Romano : y así procedían estas diligencias en­
cadenadas unas con otras, como las negociaban aque­
llos Africanos en Cartagena, procurando mejorar y 
favorecer el socorro que nuevamente les era venido. 
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C A P I T U L O XIV. 

Como treinta mi l Españoles Celtiberos salieron en 
campo, t ra ídos por los dos Scipiones Romanos para 
resistir el aparato con que los Capitanes Cartagine­
ses habian también salido fuera de los aposentos, 
queriendo cobrar las ciudades y pueblos del Anda­

lucía , que los años pasados se llegaron 
a l bando Romano, 

JLfos dos Scípiones Romanos entendida la desem­
barcado n de Masenisa con el aparato sobredicho , vis­
to junto con esto ser ya corridos poco menos de dos 
años en que sus negocios iban guiados mas por astu­
cias y buena diligencia, que por armas ni rigor: sa-
cáron ellos también toda la gente del aposento donde 
tuvieron el invierno, para se juntar y poner en orden 
como solían: y no faltan autores que cuenten haber­
les llegado seis mil peones Italianos con sus adherentes 
de caballo , despachados por la Señoría Romana, pues­
to que Tito Livio , ni Polibio no hagan mención dellos. 
Enviaron o t ros í , decir estos Scípiones á treinta mil Es­
pañoles Celtiberos , los quales habian pagado desde 
muchos días ántes que viniesen muy presto , dellos á 
caballo, dellos á pie , conformes al sueldo que gana­
ban , certificándoles andar ya banderas Romanas y 
Cartaginesas puestas en campo > haciendo su deber. En­
tre tanto quisíéron tomar consejo de los Capitanes me­
nores , y de las otras personas honradas y discretas, 
acostumbradas á darlo, sobre lo que debían obrar en 
la prosecución desta pendencia. Fué determinado por 
todos sin alguna discrepancia, que pues los años pri­
meros habian podido vedar al Capitán Hasdrubal Bar­
cino su pasada en Italia , hecho tan substancial y tan di-

fi-



de España. 5 7 9 
ficuítoso , trabajasen al presente con lo postrero de su 
posibilidad, por dar fin á la guerra » pues también era 
ya tiempo de lo hacer , y la parte Romana tenia fuer­
zas bastantes á qualquier afrenta , con las allegas de 
los treinta mil Españoles Celtiberos, que venían á gran­
des jornadas, y muchos dellos eran llegados , y llega­
ban cada dia. Quedaron resolutos en ello , y así lo pro- f 
metieron de hacer , y concluir, ó morir en la deman­
da. Tres exércitos eran con el Romano los que se mos- 6 
traban ya fuera por ambas partes. Uno llevaban delan- 7 
te Hasdmbal de Gisgon y Magon y Masenisa juntos 
á la par , desviados gran trecho de los Scipiones, tan­
to que bien habría jornada de cínco días entre los unos 
y los otros. El trasero mas cercano venia con Hasdru- 8 
bal Barcino, Capitán principal de los muy antiguos en 
España. Caminaban derechos el viage del Andalucía, 9 
creyendo poderse restituir en lo que por allí tenían per­
dido T si les diese tiempo la tardanza de los Scípiones 
sus contrarios. Pero sintiendo que ya también estos 10 
iban tras ellos á mas andar , Hasdmbal Barcino se tu­
vo no léjos de cierta población llamada por aquellos 
días Anatorgin , y barreó las estancias y reales muy de 
propósito para salir al encuentro quando pasasen , ó 
para les poner tan gran impedimento que sus compa­
ñeros después de metidos en el Andalucía bastasen á 
concluir sin estorbo lo que llevaban acordado. Las vo- 11 
luntades eran conformes en aquel caso : porque los dos 
Scípiones deseaban romper con él ante toda cosa, pues 
lo tenían á la mano dispuesto y aparejado, como lo 
pudieron ellos demandar , víanse tan crecidos en buena 
gente, que venidos á la batalla reputaban la victoria 
por cierta. Solo temían, que si lo venciesen una vez: el 12 
otro campo de Cartagineses hallándose léjos huiría con­
tra las fraguras y despoblados de los montes Orospedas, 
cuyos brazos ó gajos vienen crecidos y levantados por 
aquellas fronteras Orientales del Andalucía , comarca-
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nos á la sierra que decimos de Segura: y si por aquí 
llegaban estos Capitanes Africanos era cierto que dila­
tarían la guerra con alargas, no queriendo venir á pe-

13 lea reglada. Para remediar esto pareció ser provecho­
so dividir entre si las banderas que traían estos dos her­
manos Scipiones: y repartidas abrazar en un golpe to-
da la conquista de España , trabándose con los enemi­
gos en una mesma sazón por aquellos dos cabos donde 

'14 quedaban puestos. El ordenamiento fué desta manera, 
que Cornelio Scipion con dos partes enteras de las 
compañías Italianas y Romanas por caminos y rodeos 
encubiertos pasase muy adelante.: hasta se topar con 
Hasdrubal de Gisgon y Magon y Masenisa , Neyo Sci­
pion con una sola tercia parte de Romanos, y todos 
los treinta mil Españoles Celtiberos quedase frontero 

15 del Capitán Hasdrubal Barcino. Y así concertados y 
conformes en aquel parecer , dividida la gente , como 
dicho es, moviéron ambos Scipiones juntamente , He­

l ó vando sus Españoles en la delantera del exército. Poco 
después liegáron á vista de. los enemigos , y Neyo Sci­
pion reparó muy en orden con las banderas que le fue­
ron señaladas , y comenzó también el de situar sus 
estancias en el estilo que solía, dexando cierto rio pe­
queño que por allí pasaba , casi en el medio del y de 

17 los Cartagineses. El otro Cornelio Scipion anduvo mas 
adelante contra la tierra que le cupo de los otros capita­
nes adversarios, luego se comenzaron escaramuzas y re­
batos en todo cabo sin estorbar los tales acometimientos 
á la fortificación de las estancias, y menos la fortificación 

18 á los acometimientos. Corrían espías encubiertas y mü-
chas entre todos, trabábanse pláticas á cada paso , de­
clarábanse celadas, y disimulaciones de guerra , muy 
primas y muy artizadas : con la qual solicitud qualquie-
ra de los Capitanes Generales pudo saber el secreto de 
su contrario. Resultó desto que como Hasdrubal Bar­
cino sintiese manifiestamente quedar en el real pocos 
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Romanos , por haber Cornelio Scipion llevado las dos 
partes dellos , y que toda la confianza de Neyo Sci­
pion se fundaba sobre las ayudas y fuerza de los Espa-̂  
ñoles Celtiberos, acordó negociar con estos lo que tal 
ocasión requería , como persona sagaz en tratar gen­
te guerrera: mayormente de pueblos Españoles, cuya 
simplicidad y poca malicia conocia desde su niñez , y 
hablaba su lengua Celtibérica mejor que la Cartaginesa, 
por medio de la qual comenzó pláticas disimuladas con 
los Capitanes Celtiberos, en que Ies quiso tentar si los 
podría traer á su real, enviándoles al presente joyas 
en cantidad, y prometiéndoles adelante haciendas, y 
salarios perpetuos dentro de su mesmá región, ó don­
de holgasen ellos de las tener en España. Mas como 19 
por ninguna vía lo quisiesen aceptar, y se le mostra­
sen ayrados de tal apuntamiento procuró de moverles 
otro partido suave, y de menos mal apellido , asegu­
rándoles igual interese que primero, si tan solamente 
sacaban- la gente fuera de las estancias Romanas, y 
se tornasen á su provincia Celtibérica, libres de todo 
peligro , pues ni seria cosa mal hecha, ni les pedían 
aquí fealdad alguna: porque si bien lo considerasen ha­
llarían que los dos Scipiones obraban su guerra con 
ellos malignamente dándoles el trabajo notorio de to* 
da la pendencia: poniéndolos en muertes y fatigas con­
tinas para traer á sí las alabanzas y provechos y nom­
bre de la victoria, siendo muy averiguado proceder 
dellos y de sus Italianos la menor parte del vencimien­
to. No dexaba tras esto cautela , ni razón amigable si 20 
le parecía convenir á su demanda que no les pusiese 
delante derramaba cada día por ellos dones de precioso 
valor para podellos tornar y convencer á lo que pe­
dia. Pero como también esta vez aquellos Españoles 21 
Celtiberos perseverasen constantes y firmes á la parte 
Romana , sobreseyó pocos días en serles importuno: 
solo fingía querer venir á ia batalla campal con Neyo 
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Sdpion, y desear que ningun Español se hallase pre­
sente , por el enemistad y por las hermandades anti­
guas arraygadas y juradas , según él decía desde largos 
años atrás entre sus Cartagineses y la Nación Españo­
la de Celtiberia. 

C A P I T U L O XV. 

Como la parte de los otros Españoles Celtiberos, 
que favorecían al bando Cartaginés , movidos por 
consejo del Capitán Hasdrubal, entraron las cdL 
marcas donde moraban los treinta mil Celtiberos, 
residentes en el campo de Neyo Scipion , obrando 
tales destruiciones y muertes que hicieron turbar 

estos otros > y desamparar el exército Román® 
por venir al socorro de su tierra» 

Oobre las diligencias ya contadas que los Capita­
nes Africanos tenian concluidas hasta llegar en este pun­
to , hicieron otras dos mas importantes que todas las 
pasadas. Una fué despachar mensageros nuevos al Ca­
pitán Indibil! para que no se detuviese ni parase con 
los cinco mil Españoles Suesetanos vecinos y comar­
canos á su tierra ^ de cayo recogimiento tenia cargo 
(según arriba diximos) informándole de sitios y pa­
sos que debía traer) por caminos apartados donde los 
enemigos no le pudiesen atajar , hasta juntarse con Has­
drubal de Gisgon en las entradas v 6 confines del A n ­
dalucía. Esto se puso luego por obra , según ellos man­
daban : y los Suesetanos Españoles y su Capitán Indi­
bil apresuráron el camino mas que solían con quinien­
tos peones demasiados , allende los cinco mil que re-
cebian el sueldo ya declarado. La segunda diligencia fué 
también otra semejante mensageria proveída por Has­
drubal Barcino á los Españoles Celtiberos de su parcia-
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lidad, rogándoles, y requiviendoles que sin dilación al­
guna robasen la comarca de los treinta mil Españoles 
Celtiberos, favorecedores al bando contrario , hacién­
doles qnantos enojos y quantos males podrían en pue­
blos y ganados y haciendas , por ver si dexados los rea­
les Romanos acudirían á remediar el daño propio: lo 
qual eso mesmo se negocio prestamente; porque como 
ya desde muchos dias quedasen estos otros Celtiberos 
apercebidos y muy arma4os hallando la tierra vacía de 
treinta mil hombres escogidos que les tenia consigo 
Neyo Scipion , los dañadores andaban á su salvo que­
mando ? robando , y destruyendo quanto quedan, y 
mostraban hacello tan de voluntad como si fueran 
Cartagineses verdaderos, á quien pertenecía lo princi­
pal desta pendencia. La gente común de lugares flacos $ 
ó pequeños recogían sus personas y sus haciendas en 
pueblos cercados y fortalecidos: de los quales envia­
ron avisos al campo Romano, con relación de todas 
estas crueldades y persecuciones ¡ llamando sus treinta 
mil hombres que viniesen á lo defender, y que no se 
tardasen hora ni momento si querían hallar algo para 
remediar al tiempo que viniesen, Traxo confusión aque- 6 
lia nueva mayor y mas grave de lo que se podría de­
cir , así para los Españoles á quien tocaba, como para 
Neyo Scipion y sus Romanos , que dependían todos 
ellos en el amparo desta gente. Hasdrubal Barcino sa- 7 
bia muy bien quanto pasaba, pero no daba muestra 
de lo saber ni sospechar: y como quiera que disimu­
lase , renovó de propósito los tratos que solía preten­
der con. los Capitanes Celtiberos, Añadía muchos do- 8 
nes y muchos intereses encubiertos; replicaba nueva­
mente , que pueá la diferencia procedía de Romanos 
contra Cartagineses, dexasen á solas unos con otros, 
y mirasen ellos desde lejos quien sabría mejor llevar es­
tos pundonores adelante ¡ no se cegasen con la maldad 
que Roma publicaba de traer acá gentes armadas pa­

ra 
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ra libertar las Españas, y quitarles el yugo de Carta-
go : con el qual engaño se movía á le dar tanto favor 

p y tan aventajado. Porque si los Africanos una vez sa­
lían de la tierra, sus adversarios quedarían en ella he­
chos tiranos absolutos, libres de toda contradicción, 
mas apoderados y mas crueles que quantos podrían re­
crecer : y no bastaría diligencia ni fuerzas humanas pa­
ra después echarlos de España, ni riquezas, ni ha-

j 0 ciendas , para satisfacer á su codicia. L o poblado, lo 
yermo , las riberas de la mar, las montañas y sierras^ 
los ganados y sus pastos, los mineros de metales, y 
de pedrería preciosa , lo mucho , lo demasiado , todo 

n seria poco para hartar esta tragazón Romana. Ven­
dría con ella servidumbre rabiosa, mucho peor que la 

12 muerte. Serían sus mugeres forzadas, sus hijos vendi­
dos , sus mesmas personas puestas en captíverío: he­
chos tributarios perpetuos, privados de las dulzuras y 
contentamiento que siempre tiene la bienaventurada 

rj2 libertad. Pero podrían ellos ser ciertos , que quando la 
gente de Celtiberia no previniese daño tan manifiesto, 
la Señoría Cartaginesa metería todo su poder en lo re^ 
mediar y contradecir, hasta sí fuese necesario pere­
cer en la resistencia , no tanto por el enemistad anti­
gua de Roma , quanto por el amor general arrayga-
do desde muchos años con todos los Españoles , y 
por las obligaciones particulares debidas á muchos ca­
balleros Celtiberos, en quien siempre Cartago halló 
grandes buenas obras , y crecida prontitud al ensal-

14 zamiento de su república. Por tanto les rogaba quán 
encarecidamente podía, que reconociesen esta buena 
voluntad , y no se descuidasen de sí mesmos , y como 
generosos y magnánimos diesen lugar al estorbo de 
sus daños propios: lo qual se haría muy ligero, sí tras­
pasaban en él todos los cuidados , muertes, costas, y 
trabajos , que podrían venir en estos negocios, y de-
xados al riesgo de Cartago , se tornasen á su provincia 
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libres de peligro , fuera de toda congoja, para des­
cansar en sus casas \ y reparar sus haciendas, gozar sus; 
hijos y mugeres, y ganar de la Señoría Cartaginesa, 
puestos en su naturaleza quanto salario les daba , á 
trueco de las vidas, aquellos Romanos extrangeros ad­
venedizos, enemigos encubiertos délas Españas. Pues 15 
ios Cartagineses Africanos al cabo de tantos años que 
tenian acá su morada naturales eran ya de la tierra, 
por tales habían de ser contados , y como de parien­
tes verdaderos podían recebir ios Celtiberos sin escrú­
pulo de fealdad el interese ya dicho , pues no les de­
mandaban que tomasen armas contra Neyo Sdpion, 
so cuyas banderas fueron allí venidos, sino que pues­
tos afuera, sin le perjudicar ni contradecir, aceptasen 
para vivir descansados y pacíficos , el provecho que to­
maban otras naciones por venir á las guerras en certi­
nidad manifiesta de peligros y trabajos insorportables, 
y ventura dudosa de sus personas y vidas y salud. Con­
tinuándose las pláticas en aqueí tenor, llegaron de re­
fresco mensageros de Celtiberia, mas alterados que 
nunca: declaraban crueldades no creederas y hechas por 
los otros Celtíberos contrarios , en hombres viejos, 
niños y mugeres de sus lugares y villas. El ganado ge-
neralmente decían ser todo robado : las casas y pueblos 
asolados, montes y dehesas ardidas, templos y hacien­
das en toda parte destruidas, tan al remate, qué ya 
faltaría manera de remedio quando llegasen. Con esta 17 
novedad, y con estar los principales Celtiberos incli­
nados á las pláticas y tratos del Capitán Cartaginés, 
luego la gente menuda se movió para lo mesmo, sin 
rezelar que persona Romana , ni poder ni fuerza suya 
les pondría contradicción por ser tan pequeño número^ 
comparados á los Celtíberos, que ni lo querrían ten­
tar , ni si lo tentasen bastarían á salir con ello. Le- 18 
vantadas pues sus banderas todos en conformidad J co­
menzaron un día de caminar la vuelta de Celtiberia, 
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no replicando palabra contra los Romanos (que Ies 
preguntaban la causa de tan súbitas mudanzas, y les 
rogaban echados á sus pies, que no los dexasen en peli­
gro tan grave ) mas de mostrar aquellos mensageros re­
cien venidos con los otros que primero tenian en el real, 
y declararles la guerra cruelísima, no solo de sus natu­
rales entre sí , sino también de gentes comarcanas, que 
viéndolos ausentes de la provincia se les atrevían, y 
querían hacer daño : y que sus principales y mayores 
Jos llamaban en tal necesidad , y convenia salir á ella, 

j o si no querían perderse de todo punto. Neyo Scipion, 
conocido que no le bastarla ruego , ni menos tenia 
fuerza para represar estas compañías, dudaba qué me-
medio tomase para se valer : porque sin ellos no podia 
ser igual á la pujanza del Capitán Africano , ni tampo­
co podia juntarse con el otro Corneiio Scipion , á cau­
sa de ser los inconvenientes ciertos y grandes , andan­
do fuera del real que tenia fortificado de muy buenas 
defensas, y también por estar el otro tan léjos, que 

20 tardaría mucho hasta juntarse con él. En todas aquellas 
dudas , no le pareció cosa mejor , que retirarse quanto 
mas presto pudiese , llevando presupuesto de jamas ve­
nir á las manos con los enemigos , ni se detener en tier-

21 ra descumbrada. Con esto , movido primero su farda-
ge ; comenzó de salir, y volver muy concertadamente 
caminando por tierras y pasos fragosos, quanto desvia-

' do podia de sus contrarios , que siempre le siguiéron á 
mas andar: y desde las primeras horas que Neyo Sci­
pion alzó las estancias venían ellos tras é l , habien­
do pasado las aguas del rio que diximos tener en medio 

22 los unos y los otros. Ibanse contino mordiendo la re­
zaga , prendían bestias, personas menudas: dañábanle 
qualquier otra cosa hallada fuera de las órdenes, ó des­
mandada , por no poder ménos hacer , como siempre 
sucede, quando van gentes ahiladas en manera de hui­
da , según los Romanos caminaban aquella vez. 

CA-
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C A P I T U L O X L V . 

Como viniendo cinco m i l y quinientos Españoles , y 
su Capi tán I n d i b i l á se j u n t a r con Hasdrubal de 
Gisgon y Magon y Masenisa Capitanes Cartagine­
ses , Cornelio Scipion salió de t r a v é s , para los 
atajar antes que llegasen , y pelearon con él un re ­
cuentro b rav í s imo , donde lo mataron y lo vencie­

ron y destrozaron gran par te del exército 
Romano, 

or aquellos días mesmos que Neyo Scípíon se 
retraía del Capitán Hasdrubal Barcino tan fatigado quan-
to ya diximos • el otro Cornelio Scipion hermano su­
yo , después que llegó cerca de los otros adversarios, 
no padecía menores congojas y confusión. Masenisa 
Capitán de ginetes Bervemces , acudió luego para re­
volverse con c í , y como fuese mancebo diligente, gran 
trabajador en la guerra 7 deseoso de llevar adelante su 
reputación r por no disminuir acá la buena fama que 
cobró contra Siface , dábale rebatos cada momento, no 
solo mataba los que hallase lejos del real, qnando ve­
nían al pasto de las bestias ? ó quando traían hcrvages, 
ó lefia, ó las otras provisiones cumplideras al exército, 
sino por el contorno de los baluartes y palenques dis­
curría mirando qué podría dañar. Muchas veces entra­
ba hasta dar en el medio de las estancias, alanceándolo 
todo , turbando quanto hallaba , con alteración y tu­
multo demasiado. De noche quando mas descuidados 
estaban, ó menos había pensamiento que podría venir 
allí, lo tenían mas cierto : llegaba súbitamente sobre las 
puertas del real: procuraba de cegar fosas, romper va­
llados ¡ y meterse por ellos: las voces , las peleas, las he­
ridas y golpes eran tan bravas con é l , que ni dexaba íu-

Eeee 2 gar? 
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gar , ni tiempo vacío de cuidados ó de temor á los Ro­
manos : tanto que retraídos en sus defensas , sin osarse 
desmandar ni salir á buscar mantenimientos , pareció 
claro teneilos cercados en todas partes, y tan de veras, 
que si mucho les durase padecerían cada día mayores 

¡ aprietos y peligros. Dobló mucho mas la fatiga r saber 
poco después que los cinco mil y quinientos Españoles 
Suesetanos, y su Capitán Indibll , de quien ya diversas 
veces hablamos, vemán allí cerca , para se meter en el 

5 campo de Magon y Masenisa y Hasdrubal de Gisgon. Y 
si lo hacían era cierto que todas las cosas quanto mas 
fuesen , piocedeiian mucho peores á los Romanos. 

7 Cornelio Sel pión fatigado de tanta necesidad , como 
quiera que fuese Capitán sagaz y discreto , quiso ten­
tar un acometimiento , que por ventura no fuera jus­
to de Jo probará tal tiempo : donde podemos colegir 
en los juicios prudentes de los hombres , dado quedas 
mas veces aprovechen para venir desastres y trabajos, 
quando suceden [ ó para salir dellos , teniendo salidas, 
ó para los pasar con mejor ánimo: pero ya pueden acu­
dir tales y tan cominos , ó de tan grave dependencia, 

8 que no baste saber contra su terribilidad. Esto pareció 
notoriamente ser así con aquel buen Capitán Roma­
no , que viendo su peligro crecer á la contina determi­
nó salir á los Españoles Suesetanos , primero que lle­
gasen al exército Cartaginés , y darles batalla donde 
quiera que se topasen , creyendo poderlos desbaratar, 

9 ó por lo ménos hacelles tornar muy atrás. Comenzó 
su viage cerca de la media noche, guiado sobre la par­
te derecha , que decían venir Indibil: y dexó por gnar-
da del real á Ti to Fonteyo Teniente suyo , Capitán 
Italiano de los muy conocidos y cursados en esta guer­
ra : pero dexóle poca gente , creyendo que ninguna 
persona sospecharla su camino: y así fuera cierto co­
mo lo creia, si Masenisa no traxcra la correduría del 
campo con los ginetes Berveruces : el qual andubo tan 

aten-
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atento , qne presto conoció dónde pararía Scipion. Y 
luego despachó corredores y mensageros á los Españo­
les , avisándoles de quanto pasaba , para que se hallasen 
apercebidos y puestos en órden , y llegados á riesgo lo 
hiciesen, como siempre solian y dellos tenían esperan­
za. En lo demás prometía recudir prestamente con sus n 
compañías á caballo , sin faltar hombre dellas para re-
cebir los mayores peligros , y que lo mesmo harían 
Hasdrubal de Gisgon , y Magon Barcino , con el cuer­
po junto de su peonage. Quando los cinco mil Españo- I2 
les Suesetanos recibiéron esta mensagería , no pudo ser 
menos de tomar algún sobresalto , visto que no traían 
entre sí tanta gente quanta fuera menester á la resis­
tencia de Scipion : en especial si los Cartagineses les 
burlasen, ó no viniesen á tiempo conveniente, como 
suele muchas veces acontecer en lugares donde se mue­
ven exércitos caudalosos á diversas partes. Todavía re- jV 
gláron sus compañías lo mejor que sabían , y continuá-
ron el camino;, determinados á recebir la fortuna que 
viniese. Los Romanos Uegáron el día siguiente pocas 14 
horas antes del sol puesto , muy orgullosos y muy ale­
gres , creyendo podellos tomar á manos : y puestos en 
vista , como se reconociéron unos á otros, sin ordenar 
esquadrones, ni deshacer el parage que traían , arreme­
ten así como llegaban en el sitio donde se halló cada 
qual : y comenzaron su pelea por lugares discrepantes 
algo confusos y derramados á la verdad. Parecían mas 15 
combatir las banderas en desafio sobre s í , que no ser 
quístion junta ni determinada. Con todo esto morían 16 
asaz hombres valientes en ambas partes , y crecía la 
crueldad , allende lo que suele crecer en recuentros 
apresurados y súbitos , no siendo batalla campal, ó tra­
bada sobre deliberación. Según lo hacían esforzadamen- 17 
te , muchas horas tardaran en se despartir , y la victo­
ria quedara dudosa , puesto que los Romanos , con ser 
algo mas número , parecían al principio traer mejoría, 

si 
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si Mesanisa ño viniera poco después, y de presto con 
sus ginetes no comenzara de ceñir por los lados y re­
zaga todas las banderas contrarias i y meter lanzas en 
ellas muy á su voluntad : de lo qual recibieron los Ro­
manos alteración y temor , viendo tanto caballo sobre 
sí , que bien tenían por cierto nadie saber su venida, 
ni sospechar la salida- del real. Sintiéndose pues rodea­
dos á todo cabo ; revolvieron los cuerpos en algunas 

l8 hileras , para resistir estos caballos Africanos. Otros tu­
vieron siempre los rostros en los Españoles con quien 
primero batallaban : afanando por se valer y remediar, 
pues ya la demasía que traían al principio quedaba bien 

10 igual después de llegados estos Berberuces. En aquella 
braveza porfiosa sobrevinieron terceramente Hasdru-
bal de Gisgon , y iMagon Barcino con el resto del exér-
cito principal, que por ser casi todo peonage , no pu­
do seguir á Masenisa, ni llegar hasta las horas présen­

l o tes. Llegados, afierran de nuevo con Scipion , cuyos 
Capitanes y gente halláron cansados y heridos, y des­
hechos , en tal manera, que los pudieron romper de 

21 machas partes. Tantos eran los enemigos y tan cerra­
dos , que la gente ÍVonnna desconfiada de su remedio, 
ni bastaban á se juntar entre sí i ni tomar algún lado, 
hechos una pella para, hender y salir huyendo , cayese 
quien cayese: pues haber imaginación de llevar adelan­
te su combate , ni que podían mantenerlos en el cam-

22 po , sin morir allí todos, era desvarío notorio. Hasta 
hacer esto , Cornelio Scipion andaba como quien él 
era , metiendo su persona donde sentía mayores traba­
jos : esforzaba las banderas , animábalas , sosteníalas, 
hablábales palabras honrosas, decíales, quán buena sa­
zón había para mostrar su valor y bondad , y que las 
otras victorias pasadas, mas eran debidas á la fortuna 
favorable, que no á su denuedo di valentía : la qual 
fortuna siempre les traxo los enemigos tan atemoriza­
dos y confusos, que no bien llegaban á ellos , quando 

los 
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los despedazaban y rompían. Ahora parecía salírseles á 
fuera, despojándolos de las ayudas extrangeras , por los 25 
dexar á solas con estos adversarios , para que gradecie-
sen á su propia virtud y no mas, lo que ganasen y venr 
ciesen, y para conocer en sí mesmos quánto valían y 
podían. No les turbase la multitud de los enemigos, 
pues mayor ventájales llevaban ellos en bondad y re- 24 
ciura , que los otros tenían en el número de gente, 
diesen en ellos como solían. Aquellos eran los tantas 
veces destrozados, y hollados y deshechos : y quien allí 25 
por desastre muriese , procurase caer así vengado , que 
los Españoles presentes , y las naciones extrañas hablasen 
y tuviesen memoria perpetua de muerte tan venturo­
sa. Discurriendo por la batalla , poniendo semejantes 
esfuerzos , procurando llegar su gente para dar algún 26 
apretón con que saliesen del medio, los Cartagineses 
acudieron en un tropel esquivado que derrocó gran , 
pieza de Romanos j los mas esforzados y guerreros y 
diestros de sus ^esquadrones ó quarteles , donde perecié-
ron muchos Capitanes y muchos Alíéreces , también 
de caballo, como de píe , que mantenían lo principal 
del afrenta : entre los quales el buen Cornelio Scipion, 
obrando quantas proezas un caballero muy excelente 
podría mostrar ^metiéndose contra las mayores dificul­
tades y peligros , fué traspasado con una lanza por el 
costado derecho 7 que le salió por el izquierdo: luego 
le recudicrcvn con otras heridas grandes y muchas , de 
que no pudo vivir. Y los Cartagineses del tropel vién- 27 
dolo desmayar , y poco después caer muerto del caba­
llo , mostraron sobradas alegrías , y publicaban á gran­
des voces su fallecimiento por toda la batalla. Con la 28 
qual nueva no faltó cosa para quedar absolutos vence­
dores , y los Romanos abiertamente vencidos. Como 29 
tales comenzaron a huir de rondón , sobre la parte que 
los Africanos peleaban , dexándoles el sitio donde resi­
día Indibil y sus Españoles Suesetanos, á causa de ha­

llar 
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llar en ellos tánta resistencia , que ni se pudiéron jamas 

50 romper , ni ganarles abertura para salir afuera. El temor 
por un cabo , la codicia de salvarse por el otro , Ies 
acrecentó las fuerzas , con que hendieron estos Carta-

31 gineses en aquella lista que primero tentaban. Mas á la 
verdad quanto parecia fácil á los Romanos aportillar 
este lado por tener hombres Africanos, y ménos va* 
lientes , guarnecidos con armaduras ligeras : tanto des­
pués les era peligroso librarse huyendo de ios ginetes 
Berveruces, que muy sin trabajo los alcanzaban , y se-

^ guian. Y también el peonage Cartaginés con tener po­
cas armas y ser mas ligero , llegaba casi tan presto co­
mo sus caballos > y los mataban ó prendían fácilmente. 
Fué doblado mas número los muertos en el alcance, 

g¿£ que quantos faltáron en la pelea. Tiénese por averigua­
do , que ningún Romano se pudiera librar , si (como 
diximos) el combate no comenzara tarde , cerca de lo 
postrero del dia , con que después de venida la noche se 

3 5 remediáíon algunos por diversas entradas de la tierra. 
Parte dellos acudieron al real de Ti to Fonteyo : muchos 
aportaron en lliturge : también algunos caminaban á la 
provincia de Tarragona , dado que ni los unos ni los 

36 otros fuéron sobrada cantidad. Y desta manera sucedió 
la primera refriega de Cartagineses y Romanos el ve-

37 rano sobredicho. Los Españoles Suesetanos y su Capi­
tán Indibil fueron tenidos en gran estima , por haber 
esperado con poca gente tantos Romano^ contrarios, 
no queriendo retirarse , ni desviar la batalla , puesto 
que lo pudieran muy bien hacer, sin perder algún pun­
to de su buena reputación. 

CA-
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C A P I T U L O XLVI. 

D e l recuentro segundo que los Cartagineses y los 
Españoles sus confederados hubiéron ' después de 
muerto Come lio Scipion , con el otro Neyo Scipion^ 
Capitán General Romano y donde también lo toma­
ron 1 y lo vencieron , haciendo no menos destruicion 

en sus Italiarws ^ que hiciéron en los otros 
primeramente vencidos, > 

C^onocléron bien claro los Gapítanes Africanos en-
este recuentro sobredicho 1 que la fortuna de la guerra-
se mostraba ya por ellos, si por ventura son algo las 
buenas fortunas comunes, á quien la gente vulgar da tan 
honrado nombre : y así quisieron aprovecharse del apa­
rejo que tenían, no tomando reposo.ni dilación , mas 
de quanto las, banderas en general descansáron algún 
tanto desús trabajos pasados: y fué tan.abreviado des^ 
canso , que de harto mayor liubiera necesidad. En aquel 
intervalo pequeño v no dexáron de consultar entre sí 
con atención, y cuidado lo que debian obrar adelante,̂  
mirándolo mas que nunca, por se hallar de pareceres dn 
versos. Hasdrubat de Gisgon y Magén Barcino , quisie­
ron luego revolver sobre Tito Fonreyo \ para desha­
cer los Romanos, que según diximos en el capítulo pa­
sado , quedaron en el real, primero que se fortalecie­
sen , ó seles llegasen ayudas Españolas , 0 se derrama­
sen por otras partes, donde no les podrían coger: y dar 
allí conclusión en aquella poca gente que parecían tener 
á la mano , siendo muerto su Gapitan General. Maiéni-. 
sa fué de voto contrario , porfiando muy mucho ser 
cosa mas conveniente correr adelante hasta dar en el 
otro Neyo Scipion que restaba vivo y entero , de quien 
tenia certinidad perseguirle también HasdmbaLBarcino, 

Tom. I L Efff lie. 
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llevándolo casi medio vencido , como ya lo contamos 
dos capítulos atrás , y todos juntos á mejor ventaja des-
truille sin tardanza, no haciendo caso de Ti to Fonteyo, 
cuyo negocio parecía pequeño para se detener en él: 
y quedando salvo Ncyo Scipion • dado que Cornelio 
fuese muerto , no se fenecía cosa, pues del vivo sabian 
todos ser un valeroso caballero, suficiente para repa­
rar la guerra, tan sin defecto ni mengua, como quan-

5 tos Capitanes en el mundo se conocían. Con ser el 
consejo bueno, y las causas ó motivos bastantes á lo 

6 confirmar , valió su parecer. La gente comenzó de mo­
verse toda junta, sin reposar allí mas, ni descansar mu­
chas horas en alguna de las paradas que hicieron por el 
camino , llevando muy gran confianza, si juntasen una 
vez sus banderas con las del Capitán Hasdrubal Barci­
no , la victoria seria cierta , y el debate con los Roma-

^ nos habría fin en España. Con este presupuesto guia­
ban apresuradamente sus jornadas. Y llegados á la pro­
vincia que pretendían , Hasdrubal reconoció bien esta 
determinación : y así los de su real, como los recien 
venidos hacían unos con otros muchos placeres, quan-
do se vieron, estimando la victoria que traían, y la muer­
te de tan esmerado Cápitan como fué Cornelio Scipion 
en lo que se debía preciar; yr no creyendo seria menos 
cierta, ni menor la del enemigo restante que tenían 

8 frontero. Neyo Scipion y los Capitanes de su parte, 
nunca supieron en todos aquellos días plática ni memo-
ría del vencimiento pasado: pero como las mas veces 
el ánimo de los hombres recibía, sin saber cómo, sem­
blantes y movimientos de mal ó bien que le toca, mu­
cho, primero que vengan, y las desventuras mayores 
traigan delante de sí muestras mas averiguadas y cier­
tas que ninguna prosperidad: aconteció por esta mes-
ma sazón, que quantos Capitanes y gente común an­
daban en d exército. Romano , se hallaron estremada-

9 mente müstios y descontentos. No se hablaban como 
• - - ñ i i • • so-


